
Los archipiélagos de Cies, Ons, Sálvora, Cor-

tegada y el entorno marino que los rodean

forman el contrastado paisaje verde azulado

que caracteriza al Parque Nacional Marítimo

Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia. Su-

mergidos entre sus aguas se conservan algu-

nos de los más representativos  ejemplos de

ecosistemas marinos atlánticos, los cuales

atesoran una gran riqueza biológica.

Su localización, frente a las Rías Baixas, crea

una barrera natural ante el océano que acen-

túa el ambiente estuárico de las rías. En el

medio terrestre destacan los sistemas duna-

res, los acantilados y los matorrales de tojo y

brezo. En el medio marino con fondos rocosos

son importantes las comunidades de los bos-

ques de algas pardas que dan cobijo a una

gran variedad de seres vivos. 

Esta riqueza marina del parque también está

amparada por el convenio OSPAR, sobre la

protección del medio marino del Atlántico

Nordeste.
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¿Cómo se maneja esta guía?
Con esta publicación, el Parque Nacional de Las Islas
Atlánticas de Galicia pretende que el visitante que se
acerque a su territorio encuentre una guía manejable
que le ofrezca una visión completa y real de sus valo-
res naturales y culturales, una descripción de las in-
fraestructuras y servicios de atención al visitante,
posibles itinerarios por el Parque, así como una apro-
ximación a su entorno, de modo que le permitan una
planificación fácil y cómoda de su visita y, por tanto,
un mejor disfrute de ella.

Esta guía se estructura en varios apartados que se
reconocen a través de un código de color represen-
tado en la esquina inferior derecha de cada página,
de forma que sea rápido el acceso a las diferentes
secciones:

Aproximación al Parque
Nacional

Medio natural

Historia y patrimonio

Visita al Parque

Entorno del Parque

Gestión y objetivos

Anexos
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FICHA TÉCNICA DEL PARQUE NACIONAL

Nombre
ISLAS ATLÁNTICAS DE GALICIA

Compuesto por cuatro archipiélagos: 
Cortegada, Sálvora, Ons y Cíes.

Comunidad autónoma
GALICIA

Provincias
PONTEVEDRA y A CORUÑA

Municipios:
Vigo, Bueu, Vilagarcía de Arousa y Ribeira

Superficie
8.333 hectáreas totales

1.194,8 ha terrestres y 7.285,2 ha marinas 

Fecha de creación:
El 1 de Julio de 2002, mediante la ley 15/2002.

Otras figuras de protección:
4 Zona OSPAR, de protección del medio marino 
del Atlántico Nordeste. 

4 Cies, Ons y Sálvora pertenecen a tres Zonas de Especial
Conservación (ZEC)

4 Cíes y Ons constituyen 2 zonas de Especial Protección 
para las Aves (ZEPA)
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I. Aproximación al Parque



Los archipiélagos de Cies, Ons, Sálvora, Cortegada y el entorno marino
que los rodean forman el contrastado paisaje verde azulado que carac-
teriza al Parque Nacional Marítimo Terrestre de las Islas Atlánticas de Ga-
licia. Sumergidos entre sus aguas se conservan algunos de los más
representativos  ejemplos de ecosistemas marinos atlánticos, los cuales
atesoran una gran riqueza biológica.

Su localización, frente a las Rías Baixas, crea una barrera natural ante el
océano que acentúa el ambiente estuárico de las rías. En el medio terres-
tre destacan los sistemas dunares, los acantilados y los matorrales de
tojo y brezo. En el medio marino con fondos rocosos son importantes las
comunidades de los bosques de algas pardas (Sacorhiza polyschides y
Laminaria spp) que dan cobijo a una gran variedad de seres vivos. Las co-
rrientes marinas depositan las arenas en las zonas más resguardadas que
junto con los importantes fondos de Mäerl (conformados por restos de
algas calcáreas) crean unos medios de sustrato móvil al que se deben
adaptar los seres vivos, como los bivalvos que se entierran para no ser
llevados por las corrientes. Esta riqueza marina del parque también está
amparada por el convenio OSPAR, sobre la protección del medio marino
del Atlántico Nordeste.

12

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Un paisaje de mar y piedra
En las islas del parque, el granito y el mar miden sus
fuerzas. En los acantilados la dureza de la roca se ve
comprometida por los golpes de las olas, la corrosión
de la sal y el cincel del viento Atlántico. Las arenas se
depositan en las zonas más resguardadas, creando pla-
yas y dunas.

Un mar de vida
Los distintos fondos de arenas, de roca, de algas y de
conchas crean diferentes escenarios donde las especies
marinas se adaptan a vivir. La profundidad y el grado de
exposición al océano crean también distintos ambientes.
Este mosaico de hábitats es la clave de la gran biodiver-
sidad marina del parque.



Vegetación luchando con el viento y la sal
El aire del Atlántico, fuerte y empapado en sal, hace difícil
que la vegetación prospere. Aún así las islas son verdes:
matorral de tojo, plantas de las dunas y de roquedos, bos-
ques de melojo y endrino embellecen el paisaje. Algunas
especies tienen su último refugio en el parque.

Fauna de aire y roca
La gaviota patiamarilla y el cormorán moñudo crían en el
parque, formando sus  mayores colonias de cría en Eu-
ropa. Otros animales terrestres de las islas se encuentran
distanciados de sus congéneres costeros, por lo que se
van diferenciando. Son buenos ejemplos de esto la exis-
tencia de la subespecie de lagarto ocelado de Sálvora o
la alimentación exclusivamente marina de la culebra vi-
perina en Onza 

Costumbres vivas y larga historia
El parque fué habitado desde muy antiguo. Las islas pa-
saron por diferentes manos: la iglesia, la nobleza, el ejér-
cito y distintos entes administrativos que junto con sus
pobladores dejaron su impronta: castros, monasterios,
molinos, hórreos, “pazos”, dornas, costumbres y leyendas
que enriquecen las islas.

La actividad pesquera fue el principal sustento de sus
pobladores, y sus sucesivas crisis fueron la causa princi-
pal de su abandono. Sólo en Ons se mantiene una redu-
cida población.

Aproximación al Parque
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ARCHIPIÉLAGO DE CÍES
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Aproximación al Parque

Compuesto por las Islas de Monteagudo, Faro y San Martiño y los islotes de

A Agoeira ou Boeiro, Penela dos Viños, Carabelos y Ruzo.

Pertenece al ayuntamiento de VIGO

Superficie: 3.091 hectáreas, 433 ha terrestres y 2.658 ha marítimas.

Otras figuras de protección:

4Parque Natural desde 1980.

4Zona de Especial Protección para Aves (ZEPA) desde 1988.

4Zona de Especial Conservación (ZEC) “Islas Cíes”

Si se sobrevuela el archipiélago de Cíes se hace patente
el relieve tan contrastado entre la cara oeste, la
orientada al océano, donde los abruptos acan-
tilados se elevan más de 150 metros, y la cara
este, que mira a la ría de Vigo y toca al mar
con las arenas de sus playas. Destaca, por
su importancia geomorfológica y biológica,
el complejo formado por la barrera de la
playa de Rodas, que actúa de puente na-
tural entre las islas Monteagudo y Faro,
y el Lago dos Nenos que sirve de refu-
gio a peces y otros animales acuáti-
cos. Antaño pobladas, las Cíes
ofrecen una buena muestra de pa-
trimonio cultural, desde la época de
los castros hasta las ruinas de mo-
nasterios y más actuales pobla-
dos. La isla de San Martiño, que
mantiene las ruínas de su fá-
brica de salazón y de un mo-
lino, esconde su acantilada
costa tras un impenetrable
matorral. El islote Boeiro, al
igual que la costa acanti-
lada del archipiélago, es el
escenario de cría de aves
marinas.



ARCHIPIÉLAGO DE ONS
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Compuesto por Islas de Ons, Onza y el islote As Freitosas.

Pertenece al ayuntamiento de BUEU

Superficie: 2.641 hectáreas, 470 ha terrestres y 2.309 ha marítimas.

Otras figuras de protección:

4Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) desde 2001.

4Incluido en la Zona de Especial Conservación

(ZEC) “Complejo Ons-O Grove”.

La isla de Ons, frente a la ría de Pontevedra, de
contorno alargado y de relieve sin demasia-
dos altibajos, presenta una costa al po-
niente con acantilados de suaves caídas
y, hacia el oriente, una costa de zonas
rocosas de baja altura y salpicada de
arenales, entre los que destaca la
playa y dunas de Melide. La isla de
Onza de forma redondeada y de
contorno mayoritariamente ro-
coso, a diferencia de Ons, no
mantuvo ningún núcleo de
población. Así Ons, aún po-
blada, ofrece al visitante las
características de un pe-
queño núcleo rural costero,
donde los hórreos aún con-
servan las escasas cosechas
que actualmente se cultivan
y donde las leyendas aún si-
guen vivas. En lo más alto, el
faro domina el paisaje, cuyo
normal funcionamiento es vigi-
lado por los fareros que residen
en sus dependencias.
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Aproximación al Parque

Los innume-
rables islotes
del archipiélago
de Sálvora denotan
el relieve tan irregular
de sus fondos, que con-
trastan con el paisaje 
relativamente plano de la
isla de Sálvora. Esta barrera
de islas e islotes cierra la entrada
de la ría de Arousa. Playas de
arena y de pequeños bloques gra-
níticos redondeados por los vaivenes
de las olas, separados por zonas rocosas
de suave relieve, dominan el litoral. Hacia
el norte de la isla hay un pueblo abandonado,
pero con sus casas y establos aún en pié,
donde aún se encuentran herramientas y objetos
de la vida cotidiana de sus antiguos habitantes. El
faro, en otro de los vértices de la isla, mantiene su
importante actividad de guía gracias a la labor desem-
peñada por tres de los últimos fareros que aún persisten.
Flanqueando a la isla hay pequeños islotes como el pedregoso
Con de Noro o la arenosa Vionta. Ya al norte y más cercanas a
la costa sobresalen las pequeñas islas de Sagres.

Compuesto por la isla de Sálvora e islotes como Vionta, Con de Noro, 

Herbosa, Rúa, Insuabela, Gaboteira, Las Sagres y las Forcadiñas

Pertenece al ayuntamiento de RIBEIRA

Superficie: 2.557 hectáreas, 248 ha terrestres y 2.309 ha marítimas.

Otras figuras de protección:

4Incluído en la Zona de Especial Conservación (ZEC) 

“Complejo Húmedo de  Corrubedo”.

ARCHIPIÉLAGO DE SÁLVORA
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ARCHIPIÉLAGO DE CORTEGADA

Compuesto por la isla de Cortegada, Malveira Grande y Chica, Briñas 

e illote do Cón.

Pertenece al ayuntamiento de VILAGARCÍA DE AROUSA

Superficie: 191 hectáreas, 43,8 ha terrestres y 147,2 ha marinas

Este conjunto de islas e islotes, de relieve muy plano, se
ubican en el interior de la ría de Arousa, en la desembo-
cadura del río Ulla, por lo que su carácter estuárico la
mantiene totalmente diferenciada de las islas oceánicas
del Parque. Esta ubicación, más protegida de la erosión
marina, hace que sus fondos se recubran en mayor me-
dida de arenas, ampliamente aprovechadas por los habi-
tantes del entorno para el cultivo de almeja. En el interior
de la isla de Cortegada se mantiene una húmeda forma-
ción boscosa de laureles y otros árboles que rodean el
pueblo abandonado y su ermita. En la isla Malveira
Grande se mantiene en óptimas condiciones uno de los
escasos bosques de melojos de la costa atlántica.
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II. El medio natural
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EL ORIGEN DE LAS ISLAS

Las islas del parque y su entorno de las Rías Baixas,  tie-
nen un origen común. Antiquísimos movimientos de la
corteza terrestre provocaron el hundimiento de la costa,
lo que fue determinante para la formación de estas rías
e islas. Posteriormente, el aumento del nivel del mar pro-
vocó  la inundación de los valles fluviales costeros. Las
sierras costeras se transformaron así en los cabos que
separan las rías, mientras  aquellas cumbres que se que-
daron totalmente aisladas se transformaron en las islas
que hoy conocemos. 

Las rocas de estos terrenos  se formaron hace 400 mi-
llones de años y otras hace 300 millones de años, cris-
talizando en el interior de la corteza terrestre a
condiciones de altas temperaturas y presiones. Con el
paso de muchos millones de años los procesos tectóni-
cos y la erosión llevaron a estas rocas hasta la superficie
donde hoy las podemos observar.

Distintas sucesos fueron conformando el paisaje actual,
pudiéndose  dividir en los siguientes pasos temporales: 

21

El medio físico: Geología

El medio físico
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Época de movimientos de las placas de la cor-
teza que provocaron la unión de los continen-
tes en uno solo: Pangea II.

Los fondos marinos situados entre los anti-
guos continentes fueron presionados y ele-
vados, formándose así la gran cordillera Va-

risca, de la que formaba parte el Macizo Ibérico (en la zona remarcada en el mapa).

Los sedimentos marinos sometidos a presión se transformaron en rocas metamórficas.
Bajo ellas, a alta temperatura y presión, cristaliza en sucesivas fases los sedimentos
fundidos unidos con intrusiones de magma, formando así las rocas graníticas.

4Pangea II se fractura y lentamente se van
formando los actuales continentes. El Macizo
Ibérico es zona de fractura lo que hace que
tenga su reciente litoral bañado por el inci-
piente océano Atlántico.

4La división de Pangea II provoca la aparición de fallas a lo largo de la costa de lo
que hoy es Galicia con direcciones predominantes de NE-SO y N-S. 

4Los ríos que desembocan en el atlántico siguiendo las fallas NE-SO, erosionan y
anchean en gran medida los valles fluviales.

4Las rocas graníticas y metamórficas aparecen en la superficie al irse erosionando
los materiales que los cubrían.

e 540 millones de años:

Lo que hoy conocemos como la península ibé-
rica aún no existía como tal. El lugar que ahora
ocupa (remarcado en el mapa) se encontraba
bajo el mar. Los sedimentos marinos se acu-
mulaban sobre ella.

Hace 540 millones de años

Desde hace 380 a 280 millones de años (orogenia Varisca)

Hace 245 millones de años
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El medio físico: Geología

Empiezan nuevos movimientos de la corteza te-
rrestre. La placa africana presiona a la Europea
elevándose entre otros los Pirineos o el sistema
Bético. La costa gallega se adaptó con movimien-
tos en vertical de sus distintos bloques que eran
definidos por las fallas. En general los bloques
costeros se hundieron con respecto a los del in-
terior, formándose llanuras escalonadas con la
cota más baja en los valles fluviales costeros.

Ciclo de glaciaciones sucesivas que provocaban la expansión de los casquetes po-
lares y la consecuente retirada del mar. En los periodos interglaciares el deshielo
hacía aumentar el nivel del mar. 

Hace aproximadamente 120.000 años, el nivel del mar aumentó inundando por pri-
mera vez los valles fluviales costeros,  apareciendo por primera vez rías e islas en la
zona. Posteriores retiradas del mar alejan la línea de costa, reapareciendo los valles
fluviales. 

Hace 18.000 años se produjo la última glaciación, con el nivel del mar a 120 m por
debajo del nivel actual. El mar fue subiendo paulatinamente y hace 6000 años se
formaron las rías e islas que hoy conocemos.

Hace 60 millones de años (orogenia Alpina)

Fuente de los contenidos: Costas, 2008.

Hace 2,5 millones de años



La orogenia Varísca transformó los sedimentos en rocas
metamórficas y provocó  ascensos sucesivos de magma
que se iban solidificando lentamente en el interior de la
corteza y formando rocas graníticas. Estas últimas, si su
formación coincide en las épocas iniciales de la orogenia,
presentan más orientación de sus minerales que las for-
madas en las épocas finales. 

En el granito de dos micas, predominante en Cíes y Ons,
los minerales se presentan orientados, dispuestos en pla-
nos, ya que este granito se forma en la segunda fase de
deformación varisca, hace más de 300 millones de años.
La alteración actual por agua y viento actúa sobre los pla-
nos, creando grietas en la roca y bloques angulosos.

Antes de la segunda fase de plegamientos de la oroge-
nia Varísca, se forman las granodioritas y tonalitas (rocas
también ígneas pero algo más antiguas) suelen estar
también deformadas y aparecen en distintos sectores
de la costa occidental de la isla de Ons: Punta Xubenco,
Cabo Liñeiro y en el entorno del islote As Freitosas

El granito biotítico tardío de Sálvora, de color rosado
por procesos de oxidación o intrusión de hierro en sus
minerales, se formaron a partir de la solidificación de un
magma que penetró en el interior de la cordillera Varisca
en los últimos momentos de la orogenia, por lo que no
presentan orientación de los minerales como las rocas
de Ons y de Cíes.

Los granitos de Cortegada aparecen en contacto con las
rocas metamórficas predominantes en esta isla: esquistos
y gneis, formados por capas de roca superpuestas. Estas
rocas metamórficas se formaron a partir de sedimentos de
composición pelítica (arcillosa) debido al aumento de pre-
sión y temperatura  durante la orogenia Varisca.

Las rocas más antiguas del Parque son los esquistos y
gneises de Cortegada, Cíes y Ons, mientras que las más
jóvenes son las granitos tardíos de Sálvora.
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ROCAS QUE CUENTAN  SU HISTORIA
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ISLAS CON RELIEVES MUY DISTINTOS

Cíes y Ons son islas de formas alargadas y caracterizadas
por una morfología opuesta entre sus caras oeste y este.
La parte oeste expone los acantilados frente al océano.
La cara este, que mira a las rías, desciende al nivel del
mar con roquedos y arenales. La espuma de las olas rotas
en los acantilados fuerza al visitante a imaginarse ante
altos muros que defienden al sosegado mar de las rías
frente a las olas del atlántico.

Sálvora, que olvida las formas alargadas e inclinadas de sus
islas vecinas para describir un contorno más redondeado y
plano, sustituye los altos y angulosos acantilados por una
serie de grandes rocas esféricas. Estos “bolos” ofrecen for-
mas suaves y resbaladizas a los golpes de las olas. 

Cortegada evita las olas del océano protegiéndose en la
ría. Presenta un relieve bajo y un contorno de arenales y
planicies rocosas.
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Cíes, con verticales acantilados de más 
de 100m de altura.

Ons,isla amesetada con acantilados de
suave caída al mar.

La isla de Sálvora, de bloques graníticos,
redondea sus formas ante el mar.

El litoral de Cortegada corresponde a una
costa estuárica, suave y protegida.



La costa rocosa ofrece a las olas la
cara más dura de las islas.

La zona expuesta de las islas de Ons y de Cíes se carac-
teriza por la presencia de acantilados, constantemente
azotados por las olas del océano.

El acantiladoes una formación costera inclinada y abrupta
en mayor o menor medida, caracterizada por ser zona ro-
cosa emergida y afectada por la erosión del mar. Las rocas
graníticas ofrecen dureza y estabilidad al acantilado.

Las “furnas” o cuevas son producto
de la erosión en el acantilado en
unos puntos que se degradan más
rápidamente que las rocas próximas.
En las islas están relacionadas con
las fracturas en las rocas. La morfo-
logía de las 55 furnas que hay en el
Parque (33 en Ons y 22 en Cíes) de-
pende del material geológico, orien-
tación de las fracturas, y grado de
erosión que le afecta. O “Buraco do

Inferno”en Ons es una furna cuyo techo se hundió, cre-
ándose un pozo de 43 metros de desnivel, que conecta
la superficie con el fondo de la cueva.

Las rampas de bolos son zonas ho-
rizontales costeras constituidas por
fragmentos de rocas redondeados
por el efecto de las olas (cantos ro-
dados). Son zonas antiguamente cu-
biertas por el mar. La playa de
Cantareira, en Cíes, es un buen ejem-
plo de rampa. Esta formación es muy
típica en la isla de Sálvora.
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Vista de Onza desde 
el interior de la furna d

e Fedorentos (ONS). 
Furna con fondo arenoso.

Rampa de bolos de 
Sálvora, parcialmente 

cubierta de arenas.



La erosión origina misteriosas formas en las rocas

Bolos: grandes bloques redondeados por el agua y el viento

Muy típicos de la isla de Sálvora, son formaciones de grandes bloques gra-
níticos redondeados. La alteración de estos bloques cuando aún están en-
terrados y la posterior erosión del agua y del viento entre las fracturas ho-
rizontales de las rocas  suaviza los ángulos y redondea los bloques.

Alvéolos y  pías: excavaciones en las rocas

Son formaciones erosivas de carácter más químico (transformación de los
minerales, formación de cristales de sal) que mecánico (viento) o biológico
(musgos y líquenes). El agua de lluvia, cargada de sal marina, se acumula en
pequeños hundimientos en las rocas graníticas o en zonas más débiles a la
erosión. Estos hundimientos se irán agrandando a medida que el efecto quí-
mico del agua disgregue los minerales de la roca. En el caso de los taffoni y
alveolos hay teorías que defienden que se crean cuando el granito está aún
bajo la superficie.

Las pías se dan en superficies horizontales y los alveolos en superficies ver-
ticales. Los taffoni son cavidades en las rocas creadas por la evolución de
los alveolos, perforando la roca.
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Ejemplos de alveolos y  taffoni, observables  de camino al Alto da Campá en Cíes.
A la derecha, una pía en O Alto do Príncipe de Cíes.



La costa arenosa: playas y dunas se
moldean ante el mar

Las playas son zonas de deposición de
arenas o gravas. Las corrientes marinas
litorales y el oleaje  pierden fuerza en las
costas protegidas de los vientos atlánti-
cos (interior de las rías, cara este de las
islas,…). Este descenso en la velocidad
del mar provoca la disminución de su ca-
pacidad de arrastre de sedimentos, por
lo que se produce la deposición en las
playas.

El origen de las arenas de Cortegada es
principalmente fluvial. En las otras islas
parece que se tratan de arenas graníti-
cas depositados por los antiguos ríos
que desembocaban cerca de las islas en
periodos con el nivel del mar más bajo.
Así la actual playa de Rodas, en Cíes,
está reutilizando las arenas que, debido
a los sucesivos cambios del nivel del mar,
fueron movilizadas en distintos episo-
dios para ir conformando distintas playas
a lo largo del tiempo. Este desgaste de
la arena explica su finura y también su
color (los minerales más oscuros se alte-
ran más rápido). 

30

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Cuarzo, feldespatos, restos de conchas y de púas
de erizos se esconden a nuestra vista entre las
arenas de las playas.



Las dunas son depósitos de arena que el viento domi-
nante, de dirección del mar hacia tierra, transporta desde
la parte alta de la playa hacia el interior. Si hay un obstá-
culo (vegetación o rocas) el viento pierde velocidad y de-
posita la arena.

Destacan por su tamaño e importancia botánica las
dunas de Muxieiro en Cíes o las de Melide en Ons. 

El sistema playa-duna es un ecosistema caracterizado
por una morfología inestable, con cambios constantes,
cuya dinámica está influenciada por los vientos, las co-
rrientes y las olas. Esto explica su fragilidad ante cual-
quier actuación en la costa que modifique la dinámica
costera (muelles, extracción de áridos,…).
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Dunas de Rodas y Muxieiro de Cíes.
El antiguo paseo de cemento fue sustituido por una pasarela elevada
de madera, que altera en menor medida la dinámica dunar.



Formación y dinámica de las dunas

La acumulación de arena en la parte alta de la playa y la posterior acción de
los vientos, van formando los cordones dunares paralelos a la línea de playa.

El viento acumula la arena en la parte alta de la playa.

Se forma el primer cordón dunar, poco más alta que la playa, pero lo sufi-
ciente como para la colonización vegetal. Las plantas ayudan a fijar la arena.

Al aumentar la acumulación de arena se forma la duna móvil, tras la em-
brionaria, ya más alta y alejada del mar por lo que alberga mayor variedad
y densidad vegetal. 

En invierno, con oleaje más fuerte y los vientos dominantes soplando de
tierra hacia el mar, la duna aporta arena a la playa, donde las corrientes y
el oleaje sustraen arenas hacia el mar. En verano la playa recuperará sus
arenas y los vientos provenientes del mar las depositarán de nuevo en las
dunas. Es un equilibrio muy frágil.
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La continuidad en la acumulación de arena forma el sistema dunar com-
pleto con tres cordones. La duna móvil protege del viento y de las salpica-
duras del mar a la duna fija, conformando condiciones más benignas para
las ya numerosas plantas de este último cordón dunar. La alfombra vegetal
inmoviliza la arena.
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duna embrionaria

duna fija
duna primaria

o móvil
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La fragilidad de la playa de Rodas y el lago

En el Archipiélago de Cíes, entre las islas de Monteagudo y Faro, se encuen-
tra un sistema geomorfológico de gran belleza y fragilidad. Está formado
por una barrera arenosa (playa y duna de Rodas) que actúa de puente entre
las islas, y tras de él una laguna de agua salada.

La formación del actual paisaje comenzó hace unos 6000 años, tras la úl-
tima glaciación y la posterior subida del mar. Las olas y las corrientes libe-
raron las arenas de antiguas playas fosilizadas preexistentes en la zona
para ir conformando, poco a poco, la barrera arenosa actual. Tras de ella, de-
bido a que el nivel del mar se encontraba unos metros más bajo que el ac-
tual y que el clima era más húmedo, se formó una laguna de agua dulce.
Este humedal, con el paso de los años se fue colmatando.  Hace 3600 años,
este proceso de colmatación se vio acelerado debido a un periodo de menor
precipitación que unido al lento pero imparable aumento del nivel del mar,

Gráficos adaptados de Costas,2008



hizo  retroceder la playa y duna de Rodas, creándose así
un amplio campo dunar sobre el antiguo humedal. No fue
hasta hace 700 años que el mar alcanzó un nivel tal que
el océano inundó por el oeste ese campo dunar, confor-
mándose así el actual lagoon, de agua salada, tras la ba-
rrera de arena de Rodas.

La disminución de la profundidad del lago y la erosión en
algunas partes de la playa hacen saltar las alarmas por
la conservación de este paisaje. Además del proceso na-
tural de colmatación del lagoon y el actual aumento del
nivel del mar, algunas actuaciones humanas acarrean
consecuencias: la abusiva extracción de arena de Rodas
con fines constructivos llevados a cabo durante el siglo
XX y el antiguo paseo de cemento desde el puerto al in-
terior de las islas sobre las dunas, (hoy sustituido por una
pasarela de madera) parece que supusieron grandes im-
pactos difíciles de superar por un sistema que se creó
con arenas fósiles y que apenas recibe aportes nuevos
que ayuden a cicatrizar esas heridas.
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Detalle de la playa fósil en
Rodas. Playas formadas
hace 120.000 años
quedando “colgadas” con la
posterior bajada del nivel
del mar. Sus arenas
quedaron cementadas entre
óxidos rojizos de hierro y
aluminio.

Todos los años la barrera de
la playa se rompe por la
fuerza del mar. La barrera
recupera su forma en
cuestión de días.



ISLAS CON CLIMA… ¿ATLÁNTICO? 

Las Rías Baixas gallegas están encuadradas en una re-
gión de clima oceánico con altas precipitaciones y mo-
derada estacionalidad, tanto térmica como hídrica. 

Sin embargo en los archipiélagos situados en el exterior
de las rías (Cíes, Ons y Sálvora), se aprecia una menor des-
carga de lluvias que en la costa próxima. Esto es debido
a que las bajas altitudes de las islas apenas significan un
obstáculo para las nubes, en contraste con la barrera de
montes costeros de hasta 700 metros de altura.  

La escasez relativa de lluvias, unida a la poca pro-
fundidad de los suelos, provoca que en los meses
del verano se produzca un descenso de agua dispo-
nible en el suelo para las plantas, siendo éste un pe-
ríodo de sequía.

El clima de las islas se aleja del carácter atlántico
que proclama su nombre, ya que esta sequía intro-
duce un factor típicamente mediterráneo. 
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Autores como Allué descri-
ben a las islas como una “su-
bregión  fitoclimática de tipo
mediterráneo subhúmedo
de tendencia atlántica”.  Las
lluvias de otoño e invierno
compensan la escasez vera-
niega, produciéndose así un
balance hídrico anual posi-
tivo (el agua de lluvia es
mayor que la evaporada).

La proximidad de Cortegada
a la costa hace que su clima
sea definido por el mismo autor como “subregión atlán-
tica europea”, perdiendo la condición mediterránea de
las otras islas.

La temperatura media anual en las islas oscila entre los
13 y 15 ºC, siendo pequeña la diferencia entre la tempe-
ratura media de los meses más cálidos (julio y agosto:
18-20 ºC) y los meses más fríos (diciembre y enero: 10-
12ºC). La temperatura en las islas es más suave que en
el litoral, ya que las mínimas en las islas son más altas,
principalmente en días de frío y las máximas son algo
más bajas, principalmente en días de calor.

Los vientos predominantes
en los meses de verano so-
plan desde el Norte-Noreste,
mientras que en invierno lo
hacen predominantemente
desde el Sur-Suroeste.
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Las casas de las islas tienen las
puertas y ventanas orientadas al

naciente, escondiéndose de los
vientos húmedos del suroeste.

En las islas crecen plantas
como el torvisco, típicas de
climas más  mediterráneos.



SUELOS PARA LA VIDA

La pendiente, la roca madre y el clima  son los ingredien-
tes de los diferentes suelos, condicionando la vida que
puedan albergar.

La pendiente del terreno juega un importante papel en
la formación de los suelos por su relación con su erosio-
nabilidad. Los suelos son más profundos cuando la pen-
diente es menor.

El tipo de roca sobre el que se desarrolla el suelo va a
definir sus minerales y nutrientes, así como su estructura
(proporción de arenas y arcillas). Los suelos formados
sobre roca metamórfica son más propicios que los gra-
níticos (predominantes en el parque) para el crecimiento
vegetal por ser más arcillosos, manteniendo más la hu-
medad, y por aportar más micronutrientes (calcio, mag-
nesio, potasio y sodio). La baja presencia de estos
cationes define a los suelos del parque como ácidos.

También el clima conforma los suelos, en especial la plu-
viosidad, ya que las lluvias aceleran la disgregación de
las rocas y elimina los nutrientes del suelo, acidificándo-
los en mayor medida.

Los microorganismos, fauna edáfica y la vegetación
aportan o modifican nutrientes, y aumentan la porosidad
del suelo (excavación de galerías, raíces,…).
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En la isla de Malveira
Grande conviven dos tipos

de roca, cuarzoesquisto
(metamórfica) con suelos
más profundos y más nu-

trientes, y granito biotí-
tico(granítica) de suelos

esqueléticos y pobre en nu-
trientes. Sobre los dos cre-

cen robles melojos,
diferenciándose por el

mayor desarrollo de los de
la zona de cuarzoesquisto,
también más resguardada

del viento.



En las islas de Cíes y Ons, de dominio granítico y pen-
diente Oeste-Este, el esquema básico de tipos de suelos
es el siguiente:

En Cortegada y Sálvora existen estos cuatro tipos de
suelos, pero por sus suaves relieves aparecen más a me-
nudo suelos tipo cambisol o incluso suelos encharcados.
En Cortegada, por su situación en la desembocadura del
río Ulla, aparecen suelos de tipo “fluvisol”, donde se acu-
mulan sedimentos marinos y fluviales, recibiendo mate-
riales recientes a intervalos regulares (por las mareas, por
ejemplo).

Sólo en los suelos más profundos
y húmidos se desarrolla vegeta-
ción arbórea autóctona (o agricul-
tura). En las proximidades de los
acantilados se desarrollan mato-
rrales de tojo, mientras que en los
arenosoles crecen plantas de
duna, de gran fragilidad e impor-
tancia botánica.
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La angélica crece en los
acantilados donde crían las
gaviotas.
En los acantilados, el conte-
nido de nitrógeno y fosfato
aumenta por efecto de los
excrementos de las gavio-
tas. Las salpicaduras mari-
nas aportan calcio,
magnesio, sodio y potasio. 

Corte transversal  esquemático de una isla,
relacionando la pendiente con la formación
de los suelos (clasificación del sistema FAO).



AGUA EN LAS GRIETAS DE LAS ROCAS

Cuando se define las características hidrológicas de un
lugar se debe tener en cuenta tanto la climatología como
la capacidad del suelo de almacenar agua.

El clima está definido por la sequía estival, pero por un
balance hídrico anual positivo. 

La roca de las islas (graníticas y metamórficas) son lo
bastante impermeables como para no crear acuíferos im-
portantes.

Esto provoca la pérdida de la mayor parte del agua de llu-
via, bien mediante la escorrentía hacia el mar o bien por
la evapotranspiración (agua captada por las raíces de la
vegetación y la evaporada del suelo directamente).

Lo anteriormente descrito hace difícil imaginar el abas-
tecimiento de los núcleos de población isleños que lle-
garon a existir en todas las islas. Esto se hace posible
debido a la presencia de múltiples fracturas en el granito
(diaclasado) por donde se cuela el agua, creando peque-
ños y someros acuíferos en las islas. Las diaclasas tam-
bién sirven como salida del agua retenida, creando
manantiales. 

Las pérdidas se recuperan de forma natural con las llu-
vias de otoño e invierno.

El poblado de Cortegada, ya abandonado, se asentó en
las inmediaciones del manantial cuya fuente y lavadero
asociado se encuentra al lado de la ermita, existiendo
también un pozo en el interior de la isla.

En Sálvora, menos estudiada hidrológicamente, se cono-
cen cuatro manantiales con distintos aprovechamientos:
dos antiguos molinos (uno de ellos abastecía a una pe-
queña fábrica de tejas), dos fuentes y una toma de agua
para el faro. 

El número de manantiales en la isla de Ons es de 11,
mientras que Onza no tiene ninguno. Muchos de estos
manantiales surgen en zonas de contacto entre el gra-
nito y las rocas metamórficas.
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En el archipiélago de Cíes, la isla del Faro tiene 6 manan-
tiales, la isla de San Martiño tiene 4 y la isla de Monte
Agudo posee 2. 

En Cíes, la antigua reforestación forestal de las zonas de
matorral ha causado el aumento de la evapotranspira-
ción, provocando la desecación de algunos de los acuí-
feros.

El aprovechamiento de los manantiales construyendo
pozos, lavaderos, fuentes o canales de regadío ha alte-
rado los ecosistemas de reproducción de algunos anfi-
bios (manantiales, suelos encharcados…). Algunos
rebosaderos de las fuentes o lavaderos se han conver-
tido en sus sustitutos artificiales.

En lo que se  refiere a aguas superficiales no existe una
red permanente extensa, surgiendo pequeños arroyos
que apenas perviven en verano.
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Placa en el pequeño sen-
dero que lleva a la fuente
del convento en Cíes.



EL MAR EN LAS ISLAS 
ATLÁNTICAS DE GALICIA

Las Islas Atlánticas de Galicia constituyen, junto con el
Archipiélago de Cabrera en el Mediterráneo, uno de los
dos Parques Nacionales Marítimo Terrestres que existen
actualmente en nuestro país. Como su figura de protec-
ción indica, el mar tiene un papel fundamental en estos
espacios. En nuestro caso, aproximadamente el 86% de
la superficie protegida corresponde al dominio marino,
con 7.285,2 hectáreas marinas protegidas respecto a las
8.480 hectáreas totales del parque. Están incluidas en
el Parque Nacional las aguas adyacentes a cada uno de
los archipiélagos y los fondos marinos que esconden. En
esta franja marina protegida no solo encontramos las
aguas más someras cercanas a las islas, sino que en al-
gunos puntos se alcanzan profundidades cercanas a los
70 metros. Además de esta alta representatividad a
nivel cuantitativo, el medio marino, de gran valor, cons-
tituye también una de las principales razones que moti-
varon la declaración de estas islas como Parque Nacional.
En estos fondos encontramos comunidades en buen es-
tado de conservación y ecosistemas de gran valor, a
pesar de los factores que los amenazan.

En realidad, ni tan siquiera saliendo del agua podemos
alejarnos del mar. Los ecosistemas que encontramos en
la zona terrestre de las islas son predominantemente
ecosistemas costeros como dunas, acantilados o mato-
rrales costeros. La proximidad del mar influencia fuerte-
mente la vida también en las zonas emergidas, siendo
probablemente el factor que más condiciona la flora y la
fauna terrestres en las islas, que deben adaptarse a la
salinidad del aire, a los vientos oceánicos, a las salpica-
duras de las olas, etc. 
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Si nos centramos en ese
86% de superficie protegida
marina de las Islas Atlánticas, la
importancia y el valor del mar se
hacen aún más evidentes. Esta zona marina
presenta un elevado valor ecológico y un gran atractivo
tanto por los espectaculares paisajes sumergidos que
aquí podemos encontrar como por su riqueza en fauna
y flora, ya sea bentónica (que vive sobre el fondo), planc-
tónica (los organismos que viven en la columna de agua,
dejándose llevar por los movimientos de la misma) o nec-
tónica (aquellos que se oponen a las corrientes con su
propio movimiento).

La elevada biodiversidad que caracteriza este medio ma-
rino es consecuencia de sus particulares condiciones oce-
anográficas y de los múltiples hábitats que en él se
encuentran, que crean unas condiciones idóneas para el
asentamiento y desarrollo de una gran variedad de comu-
nidades representativas de los fondos atlánticos gallegos.
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Superficie marítima 86%

Superficie terrestre 14%
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Un mundo en constante movimiento.
Las condiciones oceanográficas

De la misma forma que las plantas y animales que viven
en una montaña se han de adaptar obligatoriamente al
frío o al viento, la vida en el mar está marcada por las
condiciones físicas y los movimientos que en él se dan.
Así las corrientes superficiales y profundas determinan
en gran medida aspectos como la temperatura del agua,
su contenido en nutrientes o la velocidad del agua en
cada punto, factores que son claves para entender la
biodiversidad en las islas y cómo se distribuye esta vida
en los distintos tipos de fondos marinos.

LAS CORRIENTES

Las corrientes marinas, tanto superficiales como pro-
fundas, desempeñan un papel muy importante en los fe-
nómenos biológicos, influyendo en la salinidad, la
temperatura o la turbidez del agua y creando condicio-
nes favorables para el desarrollo de los organismos, que
a su vez se han adaptado a aprovechar las propiedades
de las corrientes. 



El mecanismo primario que origina las corrientes está
constituido por la energía del Sol. La radiación solar ca-
lienta la atmósfera y origina los vientos que ponen en
movimiento extensos trechos de la superficie oceánica
y dan lugar a la circulación superficial. Además, la energía
solar, al provocar variaciones en la temperatura y la sali-
nidad por calentamiento o evaporación, causa también
las diferencias de densidad en el agua de mar que cons-
tituyen el motor de las corrientes profundas, dada la ten-
dencia de las masas de agua más densa (más frías o más
salinas) a situarse por debajo de aquellas que tienen
menos densidad. 

En los siguientes apartados se detalla cómo en la costa
gallega se percibe la importante influencia tanto de las
corrientes superficiales (la corriente del Golfo que trae
hasta aquí aguas cálidas del ecuador) como de las masas
de agua que se mueven en profundidad, entre las que se
encuentran desde aguas de origen mediterráneo hasta
las aguas frías de origen noratlántico que jugarán un
papel fundamental en los afloramientos.
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AZUL COMO EL MAR…

Cuando la luz solar llega al mar, una parte es reflejada por la superficie y otra entra en la

columna de agua, donde será absorbida de forma gradual. La luz roja-anaranjada es la que

se absorbe más rápidamente, mientras que la azul es la menos absorbida y la que penetra

a mayor profundidad en aguas nítidas, que consecuentemente se verán de color azul.

En las aguas con turbidez como las costeras con una importante carga de partículas y

microorganismos en suspensión, las radiaciones azules son absorbidas antes que las

verde-amarillas, lo que les confiere su característico color verdoso.

Precisamente es ésta una de las visiones más espectaculares y que más llaman la aten-

ción en las Islas Atlánticas: el color de sus aguas. Tonos azul-verdosos, desde el más

claro al más oscuro e inquietante dependiendo del fondo, del viento, del color del cielo

en cada momento… componen uno de los recuerdos más duraderos para el visitante.



LA TEMPERATURA

El océano presenta una mayor estabilidad térmica que
la tierra, debido a que hace falta más energía para calentar
el agua que el suelo, ya que el agua presenta un elevado
calor específico (la cantidad de energía que hay que sumi-
nistrar a una unidad de masa para que se eleve la tempe-
ratura 1ºC). Esto implica que los rangos de temperatura que
se encuentran de forma natural son mucho menores en el
mar o los océanos que en el medio emergido: las tempera-
turas que se pueden encontrar en aguas marinas varían
entre los -4ºC a los 42ºC, mientras en zonas emergidas se
han llegado a registrar temperaturas  desde -89ºC hasta
58ºC. Ésta es la razón por la que normalmente para una
misma zona geográfica el clima es más suave en la costa
que en las zonas de interior, con temperaturas más mode-
radas y menos variaciones estacionales. 

La temperatura del agua depende en gran medida de la
latitud y de la existencia de corrientes marinas frías o cá-
lidas, ocurriendo las variaciones más importantes en su-
perficie, más influenciada por la radiación solar y los
fenómenos atmosféricos. Hasta las costas de Galicia,
como las de toda Europa occidental, llega la corriente
del Golfo, con un gran caudal de aguas superficiales cá-
lidas procedentes del Caribe que suavizan enormemente
el clima de la región (la temperatura media de las aguas
superficiales en Galicia es de 14ºC,  frente a los 5ºC de
la costa norteamericana en la misma latitud). Estas
aguas cálidas también tienen lógicamente una gran in-
fluencia sobre los ecosistemas y sobre la flora y fauna.

LA SALINIDAD

La salinidad es la cantidad de sales expresada en gramos
contenida en un determinado volumen de agua de mar
expresado en litros, y se suele escribir como un tanto por
mil, ‰. En el mar hay muchas sales disueltas, de las que
la más común es el cloruro sódico, aunque hay pequeñas
cantidades de muchas otras como el cloruro o sulfato de
magnesio, sulfato de calcio, cloruro de potasio, etc. 
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La salinidad media de las aguas marinas oscila entre 33
y 36‰, pero en el litoral y en la superficie puede llegar
a sufrir grandes oscilaciones debido a factores meteo-
rológicos, aportes fluviales, corrientes, vientos, etc. En la
boca de las rías donde están situados los tres archipié-
lagos de mayor tamaño del Parque tiene unos valores
estables próximos al 35‰, y se observa una mayor sa-
linidad en la parte sur, como consecuencia del desagüe
de las rías, con el consiguiente aporte de aguas dulces
de los ríos, por la boca norte. 

LAS MAREAS: EL EMPUJE DE LA LUNA

Las mareas son movimientos oscilatorios de las aguas
oceánicas que producen alternativamente un aumento
del nivel del mar, llamado marea alta o pleamar, y un des-
censo de éste, llamado marea baja o bajamar. 

Ya en el siglo XVIII Newton identificó la atracción gravita-
toria que sobre la Tierra ejercen la Luna y el Sol como la
causa que produce este fenómeno. La Luna, que  se en-
cuentra mucho más cerca de la Tierra que el Sol, produce
una atracción sobre las grandes masas de agua que se en-
cuentran en la cara de nuestro planeta situada más cerca
de ella en cada momento. De esta forma se forma un abom-
bamiento del océano y se origina una ola muy larga, cuya
cresta corresponde a la pleamar y su seno a la bajamar.

47

El medio marino

Marea baja en Cortegada



Las mareas son un fenómeno complejo y su amplitud y
frecuencia varían enormemente entre los distintos
mares y océanos e incluso entre distintas regiones de
los mismos. En nuestra costa se alterna una pleamar con
una bajamar cada 6 horas y 12 minutos aproximada-
mente: así, aunque con cierto desfase horario, tenemos
dos pleamares y dos bajamares cada día. La amplitud de
la marea (la diferencia de altura entre la marea baja y la
marea alta) llega aquí a casi 4 metros, pero también se
dan variaciones temporales significativas debido a la po-
sición relativa de la Tierra, el Sol y la Luna. Cuando los
tres están alineados, en las proximidades del plenilunio
y del novilunio, las fuerzas  de atracción del Sol y la Luna
se suman, dando como resultado mareas de mayor am-
plitud, con pleamares más altas y bajamares más bajas,
llamadas mareas vivas. La amplitud va disminuyendo
gradualmente hasta que,  en  cuarto  creciente o men-
guante, los astros se disponen formando un ángulo
recto y la fuerza gravitatoria del Sol contrarresta la de la
Luna, dando lugar a mareas de escasa amplitud llamadas
mareas muertas, momento en que la amplitud de la
marea puede llegar a situarse en torno a 1 metro.

Estas variaciones periódicas tienen una gran trascen-
dencia sobre los organismos que viven en la zona litoral,
que deben adaptarse al cambio drástico de sus condicio-
nes de vida cada seis horas. Así, un animal como el meji-
llón que vive sobre las rocas en la zona intermareal y
consecuentemente queda al descubierto cuando baja la
marea, debe ser capaz de soportar el vaivén de las co-
rrientes mareales, y además sobrevivir al aumento de
temperatura, la insolación, los depredadores terrestres o
la falta de oxígeno (la gran mayoría de animales marinos
necesitan estar sumergidos para poder respirar), condi-
ciones en las que se encuentra en cada bajamar. 
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Anémona en marea alta 
y marea baja, respectivamente



LOS AFLORAMIENTOS: FUENTE DE VIDA

La gran riqueza de las aguas de las islas y de las rías
tiene su base en un fenómeno de afloramiento local.
Debido a la rotación de la Tierra, las corrientes en el he-
misferio Norte tienden a desviar su trayectoria hacia la
derecha. En la costa gallega los vientos dominantes du-
rante los meses de primavera-verano proceden del norte,
de forma que el agua superficial que arrastran se ve em-
pujada hacia el exterior de las rías. Durante este período,
el espacio que deja esta agua superficial es ocupado por
aguas frías más profundas procedentes parcialmente de
regiones supolares. 

El agua que aflora es rica en nutrientes, ya que en
profundidad, al no haber suficiente luz, no hay algas que
hayan podido metabolizar estos nutrientes, que quedan
así a disposición de los organismos en la zona superficial
iluminada, entre los que se encuentran las microalgas
que forman parte del plancton y que constituyen la base
de la cadena alimenticia. Esta alta disponibilidad de nu-
trientes, unida a las altas temperaturas y la abundancia
de luz propias de estos meses, produce un importante
incremento en las poblaciones de estos vegetales y  de
una rica fauna marina a la que las microalgas sirven de
alimento.
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Los afloramientos, por tanto, están en la base de la gran
biodiversidad que se encuentra en las aguas de las rías
gallegas y son también la razón de que en determinadas
épocas del verano, cuando predomina el viento del norte,
las aguas costeras bajen significativamente de tempe-
ratura, lo que podemos comprobar fácilmente cuando
nos bañamos en las playas de las islas.
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ARDE EL MAR

Como consecuencia de las altas temperaturas, la relativa tranquilidad estival de las

aguas y la abundancia de nutrientes, es común que en los meses de verano se pro-

duzca la multiplicación o floración masiva de organismos microscópicos como son por

ejemplo los dinoflagelados, que en otras épocas están presentes en menor número.

La coloración de estos microorganismos llega a modificar el color del agua del mar, que

adopta tonalidades amarillas, azules, marrones, verdes, anaranjadas... Este fenómeno

se conoce genéricamente con el nombre de marea roja o purga de mar.

Es también frecuente que por la noche estas aguas repletas de minúsculos habitantes

se transformen en espectaculares zonas fosforescentes; se dice entonces que hay ar-

dora o ardentía, o que arde el mar. Esto es debido a que algunas especies de dinofla-

gelados pueden emitir luz cuando son sometidos a ciertos estímulos, entre ellos la

agitación del agua. Se aprecia, por ejemplo, cuando un nadador o un banco de peces

atraviesan las zonas donde se encuentran estos organismos o cuando las olas que los

transportan rompen en la playa. En ocasiones incluso caminando sobre la arena mojada

se puede observar como repentinamente aparecen y desaparecen puntos chispeantes

de luz alrededor de donde se pisa, fenómeno que llama la atención de aquellos que

disfrutan de las noches veraniegas en las islas.

Los nutrientes de las aguas
que afloran hacen posible la

alta productividad de las rías



Buscando un lugar para vivir. 

Distribución de los organismos en el
ecosistema litoral y zonificación

La presencia de
animales y vegeta-
les en la zona cos-
tera está determi-
nada por una serie
de factores am-
bientales como el
sustrato, la luz, la ex-
posición a las co-
rrientes y el oleaje,
los nutrientes o las
relaciones con otras especies. La variación de estos fac-
tores ocasiona una zonación de aquellos organismos ma-
rinos que viven sobre el fondo, denominados organismos
bentónicos, y que ocuparán una franja determinada de la
costa en función de sus necesidades y sus limitaciones.

Dentro de la zona litoral, frontera entre el océano y la tie-
rra, se distinguen diversos ambientes bentónicos, que
se hacen especialmente evidentes en las costas rocosas:

• El supramareal, situado por encima del nivel más alto
de las pleamares vivas. Sólo llegan las salpicaduras de
las olas y aunque la atmósfera está cargada de sal, im-
peran las condiciones terrestres.

• El intermareal o mesolitoral, comprendido entre las
mareas más altas y más bajas del año, y que se divide
a su vez en mesolitoral superior, medio e inferior. Es un
nivel muy selectivo, ya que en él se dan, cada seis
horas, cambios drásticos de temperatura, salinidad, hu-
medad y turbulencia. La capacidad de soportar estas
condiciones durante más o menos tiempo determina la
distribución vertical de los organismos, que sin em-
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Zona litoral



bargo disfrutan de algunas ventajas como son las
aguas bien oxigenadas, la luz o el alimento abundante.

• El submareal o infralitoral, ya absolutamente marino,
comprende desde el límite inferior del intermareal hasta
el límite inferior de distribución de las algas fotófilas
(aquellas que prefieren las zonas iluminadas para su
asentamiento), aproximadamente a 30 metros de pro-
fundidad. La turbulencia por el oleaje es aquí mucho
menor y los factores físico-químicos no son tan variables.

• El circalitoral es aquella zona escasamente iluminada
situada por debajo del límite inferior del infralitoral
hasta el borde de la plataforma continental (superficie
submarina de poca pendiente que se extiende en las
proximidades de la costa) aproximadamente a 200 me-
tros de profundidad. En la parte superior se asientan
todavía comunidades de algas adaptadas a bajas in-
tensidades de luz, que son progresivamente sustitui-
das por comunidades exclusivamente animales.

En cada uno de estos ambientes, se observan también
claras diferencias en base a si se trata de un tramo de
costa expuesto, semiexpuesto o protegido, y en función
del tipo de sustrato, que puede ser rocoso o un fondo
móvil (arena, fango, cascajo...). 

Además, nos referiremos a la zona pelágica al hablar de
la columna de agua desde la superficie hasta la máxima
profundidad, donde encontramos organismos que no ne-
cesitan estar en contacto con el fondo.
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LOS ORGANISMOS MARINOS

Los seres humanos somos fundamental-

mente terrestres. Quizás esta es la razón

del desconocimiento que tenemos en gene-

ral sobre los organismos que habitan en el

mar. En este cuadro se dan algunas nocio-

nes de la nomenclatura y la clasificación bá-

sica que se usa al hablar de organismos

marinos, para facilitar la lectura de los pá-

rrafos donde se especifican los organismos

que habitan cada tipo de fondo.

LOS NOMBRES CIENTÍFICOS DE LAS ESPECIES

Los seres vivos se clasifican en varios niveles, entre los que los principales son: reino, filo,

clase, orden, familia, género y especie. Al referirnos a una especie en particular, lo hace-

mos con su nombre de género empezando con mayúscula y su nombre de especie en mi-

núsculas, y siempre lo escribimos en cursiva o subrayado. Por ejemplo, el nombre científico

del mejillón es Mytilus galloprovincialis, donde Mytilus hace referencia al género, y gallo-

provincialis a la especie.

Cuando hablamos de una especie pero mencionamos sólo su género, debido a que no

nos interesa entrar en mayor nivel de detalle o bien a que no conocemos el nombre es-

pecífico, nos referimos a ella como Género sp. (por ejemplo Patella sp., una especie inde-

terminada de lapa). Sin embargo, cuando encontramos la expresión Género spp. (como

en Zostera spp.), estamos hablando de varias especies pertenecientes al mismo género.

PRINCIPALES GRUPOS QUE HABITAN EL MEDIO MARINO

PLANTAS

• Algas o plantas acuáticas sin flor: pueden ser unicelulares o de gran tamaño. Éstas

últimas se dividen a su vez en algas verdes (clorófitas), pardas o marrones (feofí-

ceas), y rojas (rodófitas).  

• Fanerógamas: plantas con flor, como la Zostera sp. o la Posidonia sp. en el

Mediterráneo.

Organismos marinos sobre roca
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LÍQUENES

Son asociaciones entre un hongo y un alga. Son

típicamente terrestres aunque algunos se pue-

den encontrar en la zona litoral cerca del mar o

incluso en zonas intemareales donde el agua

los cubre con la marea alta.

ANIMALES

• Poríferos o esponjas, llamados así porque presentan el cuerpo atravesado por mul-
titud de orificios que comunican con un sistema de canales interno. Las esponjas de

baño naturales son los esqueletos de organismos pertenecientes a este grupo.

• Cnidarios, poseen tentáculos con unas células especiales a modo de arpones (cni-
doblastos), con una sustancia altamente urticante, utilizados para la captura de pre-

sas. Incluye las medusas, los corales, las anémonas y otros similares.

• Gusanos platelmintos (planos), nemertinos (animales caracterizados por una pro-
bóscide o prolongación bucal con función sensorial), nemátodos (gusanos cilíndricos

insegmentados) y anélidos (segmentados), dentro de los que están incluidos los

gusanos poliquetos.

• Crustáceos. Artrópodos marinos, poseen un caparazón de quitina que protege el cuerpo
y que mudan por completo para poder crecer. Aquí se incluyen animales como los per-

cebes, pulgas de mar, cochinillas marinas, cangrejos, camarones y otros similares.

• Moluscos. Es el grupo de invertebrados marinos más diverso. Son animales con
cuerpo blando envuelto por una membrana llamada manto que segrega la concha

(en algunos reducida, interna o inexistente). Se incluyen aquí los bivalvos como el

mejillón, los gasterópodos como los bígaros, los cefalópodos como el pulpo y el cala-

mar, o las babosas marinas.

• Equinodermos. Grupo de organismos con simetría pentarradial, un esqueleto calcá-
reo interno bajo la dermis y un sistema locomotor hidráulico (aparato ambulacral). In-

cluye ofiuras, estrellas, erizos y cohombros de mar.

• Peces (ictiofauna). Vertebrados totalmente adaptados a la vida acuática, pueden ser
cartilaginosos como los tiburones y las rayas o de esqueleto óseo como el lenguado,

el mero, etc.

• Mamíferos marinos. Vertebrados adaptados a la vida acuática pero con respiración
aérea; incluyen ballenas, marsopas, delfines...

Algas verdes e vermellas



Los roquedos. Una zona muy poblada

La característica que identifica inequívocamente los ro-
quedos litorales es sin duda el embate de las olas y la
turbulencia del agua, que erosionan y modelan la
costa. Los organismos que habitan aquí deben desarro-
llar mecanismos que les permitan fijarse al sustrato y re-
sistir los golpes de mar. Las adaptaciones que estos
organismos han desarrollado se pueden agrupar en:

• elementos de protección como los caparazones de los
bígaros o las conchas de los mejillones, que tienen
como objetivo impedir ser aplastados por el mar.

• elementos de anclaje al sustrato, como en el caso de
las algas o los mejillones, cuyo fin es no ser arrastrados
por las corrientes.

Por otra parte, gracias a esta turbulencia, el agua costera
está prácticamente saturada de oxígeno y hay gran can-
tidad de materia orgánica en suspensión debido a que la
fuerza del agua deshace todo tipo de organismos muer-
tos, lo que supone ciertas ventajas para los organismos
de estas zonas.
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Esto, junto con la gran variedad de hábitats que existen
en las zonas rocosas, como grietas, cuevas, paredes, etc.,
explica la gran diversidad específica de estos ambientes,
lo que a su vez hace que exista una elevada competencia
por el espacio. Así, aquí las comunidades están caracteri-
zadas por la presencia mayoritaria de una especie que se
ve favorecida por las condiciones imperantes y que va
siendo sustituida por otra conforme las mismas van cam-
biando a lo largo del supramareal, intermareal y submareal.

SUPRAMAREAL

La mayor parte de sus habitantes son organismos tí-
picamente terrestres como plantas o líquenes que se
han adaptado a vivir en este ambiente cargado de sal.
Los únicos representantes de fauna marina son el bígaro
enano (Littorina neritoides), pequeño caracol marino de
color marrón que vive en grietas y huecos en las rocas, y
la cochinilla de mar (Ligia oceanica), que se esconde bajo
las piedras y sale por las noches a alimentarse de algas.

INTERMAREAL

Caracterizado por su alta diversidad, en él observamos
una zonación bastante marcada en los organismos que
la habitan en función del tiempo que cada franja pasa
emergida.

Se asientan aquí grandes áreas dominadas por mejillón
(Mytilus galloprovincialis) y, en las zonas más expuestas
al embate del mar, de percebe (Pollicipes pollicipes),
sobre una base de bellotas de mar (crustáceos balano-
morfos) de los géneros Balanus y Chthamalus, entre los
que también viven el bígaro Littorina neritoides y la lapa
(Patella spp.). 

Las lapas constituyen un buen ejemplo de las adapta-
ciones de los animales que viven en esta zona para evi-
tar la desecación: se adhieren con tal fuerza a la roca que
el cierre es hermético y queda una pequeña cantidad de

56

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia



agua en el interior; al subir la marea empiezan a moverse
lentamente en busca de alimento, pero cuando vuelve a
bajar el nivel del agua vuelven a anclarse a la roca, siem-
pre en el mismo lugar al que tienen la concha perfecta-
mente adaptada para mejorar la estanqueidad del cierre.

En lo que se refiere a las algas, son abundantes las cal-
cáreas incrustantes del género Lithophyllum, las que
viven sobre otras especies como la pequeña alga roja Ce-
ramium rubrum sobre los caparazones de los mejillones,
y algunas otras especies como la coralina (Corallina elon-
gata), Gelidium sesquipedale, el musgo de Irlanda (Chon-
drus crispus) y las del género Fucus.

Entre los gasterópodos que viven aquí están los bígaros
(Littorina spp.), la peonza (Monodonta lineata) o Nucella
lapilus, depredador que se alimenta de lapas, bellotas de
mar o mejillones, perforando la concha con su sistema
dentario para comer la parte blanda del animal. También
el erizo de mar común (Paracentrotus lividus), el cangrejo
corredor (Pachygrapsus marmoratus), las actinias (Actinia
spp.) o la estrella de mar amarilla (Marthasterias glacialis)
que basa su alimentación en el mejillón, habitan este nivel.

Todos estos animales y plantas compiten por un lugar
donde asentarse, llegando a constituir un verdadero
tapiz multicolor sobre las paredes.

En las charcas que quedan en las rocas cuando baja la
marea podemos encontrar estas y otras muchas espe-
cies que soportan peor la desecación como las  anémo-
nas  (Anemonia sulcata),  los camarones (Palaemon
serratus) y peces como gobios (Gobius spp.) o blénidos
(Blennius spp.), excelentemente adaptados a la vida en
este medio. Estas charcas, verdaderos oasis donde pue-
den refugiarse todos estos organismos, son también una
oportunidad excelente para poder conocer mejor la vida
marina simplemente acercándonos a las rocas cercanas
a las playas durante la marea baja, siempre cuidando de
no molestar a los animales en su hábitat y de respetar
las zonas de reserva.
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SUBMAREAL

En esta franja destacan los bosques de grandes algas
pardas, por estar considerados una de las comunidades
del litoral español que mayor riqueza específica alberga.
Están formados por Saccorhiza polyschides, Laminaria
ochroleuca y Laminaria hyperborea, especies de algas
de gran talla que pueden alcanzar los 2,5 m, fijadas fuer-
temente al sustrato en zonas expuestas o semiexpues-
tas. Como si fueran grandes árboles, permiten que
multitud de animales y vegetales vivan entre ellas y
sobre ellas, de forma que gran diversidad de especies en-
cuentran su hábitat ideal en este ecosistema que fun-
ciona como un verdadero bosque. En cuanto a los
vegetales, albergan un rico sotobosque de algas rojas
que también pueden crecer sobre las propias laminarias.

Estas zonas proveen de alimento y refugio a muchas es-
pecies animales como gusanos poliquetos, la oreja de
mar (Haliotis tuberculata),  la   lapa   Helcium   pellucidum,
que  se alimenta de las laminarias, la nécora (Necora
puber) o la centolla (Maja brachydactyla). Las centollas
se camuflan enganchándose fragmentos de algas, es-
ponjas y otros organismos en el caparazón y las patas,
lo que les permite pasar inadvertidas en sus horas de re-
poso.

En época estival son comunes los nudibranquios o ba-
bosas marinas, con vivos colores que advierten de su to-
xicidad para disuadir a los depredadores.

También son muchos los peces que encuentran refugio
y  alimento  en  este  particular  bosque,  como  el abadejo
(Pollachius pollachius), el congrio (Conger conger), el
mero (Polyprion americanus), los gobios o los blénidos.

Formando parte del sotobosque de laminarias, así como
en zonas libres del mismo, se encuentra el alga parda
Cystoseira baccata, cuyas poblaciones, aunque no alber-
gan una gran riqueza específica, nos indican la existencia
de las aguas limpias libres de contaminación que nece-
sita para su desarrollo.
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Es frecuente la existencia de “campos” de anémonas
entre los bosques de algas pardas, que tienen su origen
en la acción herbívora de los erizos comunes. Esta acción
controla y limita la expansión del bosque de algas pardas,
lo que a su vez favorece el crecimiento de algas calcá-
reas incrustantes del género Litophyllum sobre las que
se asienta la anémona Anemonia viridis que forma estos
“campos”. 

Estos bosques de algas pardas tienen una gran impor-
tancia ecológica por su productividad y por la riqueza es-
pecífica que albergan. En el Parque Nacional presentan
una densidad considerable en toda la zona rocosa que
rodea las islas, pero en los últimos años las poblaciones
de Laminaria spp. han sufrido un descenso considerable,
sin que por el momento se conozca con seguridad la
causa, aunque se plantea la hipótesis de que sea debido
al aumento de la temperatura del agua por el cambio cli-
mático.

La morfología del sustrato es condicionante para deter-
minar los organismos que se asientan en cada zona. Así,
donde se hace vertical, constituyendo verdaderas pare-
des de roca, desaparecen los bosques de algas y pode-
mos encontrar equinodermos crinoideos (Antedon
bifida) y ofiuroideos (Ophiotrix fragilis). En zonas de cue-
vas y grietas, aparecen vistosas poblaciones de los co-
rales blandos mano de muerto
(Alcyonium spp.), gorgonias
(Lophogorgia sp. y Eunice-
lla sp.) y la esponja Cliona
celata. En las zonas
donde hay pequeñas cue-
vas también se refugia el
pulpo (Octopus vulgaris).
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LAS RECIÉN LLEGADAS: 

LA AMENAZA DE LA INTRODUCCIÓN DE ESPECIES

Las especies que encontramos en un ecosistema concreto son el resultado de un equi-

librio que normalmente necesita cientos de años para alcanzarse, y que puede rom-

perse por distintos factores en un tiempo mucho menor. Una de las amenazas más

importantes para las algas es la introducción de especies foráneas, que puede dar

lugar al desplazamiento de especies autóctonas y a grandes cambios en las comuni-

dades de algas y consecuentemente en toda la red trófica, ya que al igual que en los

ecosistemas terrestres, los vegetales son la base de la misma.

Actualmente en las costas gallegas los mayores problemas a este respecto están pro-

ducidos por el alga parda Sargassum muticum, procedente de Japón. Transportada pro-

bablemente en una partida de ostra japonesa, se detectó por primera vez en Europa

en 1973, en la isla de Wight (Reino Unido), y desde aquí se extendió rápidamente

hasta el Mediterráneo, siendo la primera cita española en la costa guipuzcoana en el

año 1987. En Galicia tuvo y sigue teniendo una expansión masiva muy importante,

habitando las zonas rocosas protegidas o semiexpuestas, produciendo en ocasiones

poblaciones de tal densidad que las algas locales tienden a desaparecer (en este caso

las laminarias son las más afectadas) y suponiendo también un importante problema

para la navegación y las economías locales.

Éste es otro aspecto de la actividad humana que debemos tener en cuenta cuando

estamos en el medio natural o nos relacionamos con él: a veces es difícil controlar e

incluso ser conscientes del enorme impacto que estamos produciendo con nuestras

acciones. En estos casos deberíamos aplicar siempre los principios de precaución que

aconsejan no actuar a no ser que estemos totalmente seguros de los efectos que esa

acción producirá en el medioambiente.



Los fondos móviles. 

La vida se entierra

En las zonas con menor hidrodinamismo en las que pre-
domina la sedimentación sobre la erosión, encontramos
fondos con sustratos móviles, constituidos por materia-
les sueltos. El denominador común es el hecho de que el
oleaje y las corrientes remueven la capa superficial de
sedimento de forma constante, aunque en mayor o
menor grado dependiendo del grado de exposición de la
zona concreta. Esta movilidad del sustrato dificulta la
fijación de especies sobre él, de forma que la mayoría de
los organismos viven enterrados en el sedimento aun-
que manteniendo siempre la comunicación con la super-
ficie (endofauna), o bien desplazándose sobre él o
aprovechando fragmentos de conchas para anclarse.
Esto hace que la primera impresión al observar los fon-
dos de sustratos móviles sea de pobreza, de estar ob-
servando un desierto, cuando la realidad es que
esconden poblaciones animales numerosas. En el Parque
los principales fondos móviles que se encuentran son los
de arena, maërl y cascajo, aunque en los fondos alrede-
dor de Cortegada y en el Lago de Cíes se encuentran
también zonas fangosas.
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FONDOS DE ARENA

Se forman en zonas en las que el agua pierde fuerza y
deposita los sedimentos arenosos que arrastraba en su
seno al tiempo que los iba erosionando. Cuando se for-
man en zonas más abrigadas, son arenas finas con gran
proporción de arcillas y limos, pero en el caso de las islas,
en zonas más abiertas, lo que se dan son arenales con
partículas de tamaño medio y grande (excepto en Cor-
tegada, donde las arenas son de grano fino). Estos ele-
mentos están en movimiento continuo debido al mar y,
en la parte subaérea, al viento; como consecuencia es
complicado definir horizontes verticales de distribución
igual que se hacía  en los roquedos.

Supramareal e intermareal: Las playas

En la parte más alta de la playa, que sólo se humedece
en las pleamares, destaca la presencia de la pulga de
arena (Talitrus saltator), gran saltadora que durante el día
se mantiene enterrada a escasa profundidad para evitar
la desecación y por la noche sale a alimentarse entre las
algas y restos que llegan con la marea a la playa.

En la franja más próxima al agua, el constante subir
y bajar de la marea y las olas barren constante-
mente el fondo, de manera que prácticamente no se
encuentra macrofauna y las únicas algas que aparecen
son microscópicas. 
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Submareal

Al igual que en las zonas supramareal e intermareal, las
algas encontradas son predominantemente microalgas,
aunque en rocas aisladas entre la arena aprovechan para
anclarse especies como Cystoseira tamariscifolia o
Dyctiota dichotoma. En las zonas más protegidas e ilu-
minadas aparecen Padina pavonia, Taonia atomaria y
Colpomenia peregrina.

Aquí la abundancia de especies faunísticas aumenta con
respecto   a   las   playas.  Dominan   las  poblaciones
arenícolas  de moluscos bivalvos, como la vieira (Pec-
ten maximus) o la volandeira (Aequipecten opercularis),
que baten rápidamente las  dos  valvas (o conchas) para
desplazarse. También se encuentran bancos de berbe-
recho (Cerastoderma edule), almeja babosa (Venerupis
pullastra), reloj (Dosinia exoleta) o navajas (Ensis spp.).
Estas últimas viven enterradas en madrigueras perma-
nentes y profundas en las que se desplazan hacia la
parte superior y proyectan unos apéndices extensibles
para respirar y alimentarse mediante filtración.

Los gasterópodos no son tan abundantes como en las
zonas de roca, pero son comunes Hinia incrassata y las
porcelanitas (Trivia spp.). Dentro de los cefalópodos, es
frecuente la sepia (Sepia officinalis) que se camufla per-
fectamente con el fondo variando el color de la piel. A
modo de curiosidad en los fondos de arena aparece tam-
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bién el animal de más longitud que podemos encontrar
en el Parque Nacional: el gusano nemertino Lineus lon-
gissimus, del que se han encontrado ejemplares de hasta
30 metros.

Entre los crustáceos las especies más representativas
son algunas del grupo de los cangrejos como el cangrejo
ermitaño Diogenes pugilator que ocupa las conchas de
los caracoles que encuentra vacías para proteger su
blando abdomen, o el cangrejo peludo o pellizco Atelecy-
clus undecimdentatus.

El erizo irregular Echinocardium cordatum vive enterrado,
alimentándose de la materia orgánica que va mezclada
en la arena que ingiere constantemente. Otros equino-
dermos presentes son las ofiuras y la estrella de mar As-
tropecten irregularis, voraz depredadora.

En estos fondos aparecen numerosos peces planos que
se mimetizan con el fondo o se entierran levemente,
como la solla (Platichthys flesus), el rodaballo (Psetta
maxima) o las rayas (Raja spp.). Otros peces que se en-
cuentran enterrados en la arena  son  el salvariego
(Echiichtys vipera), que puede inyectar veneno en los
pies de los bañistas que la pisan durante la marea baja,
produciendo una picadura dolorosa pero no peligrosa, y
el lanzón (Ammodytes tobianus), que también podemos
encontrar nadando en grandes bancos entre dos aguas.

Además de todos estos organismos, en los arenales vive
una diminuta y rica fauna intersticial que habita en los pe-
queñísimos huecos que existen entre los granos de arena.

FONDOS DE MAËRL

La palabra maërl, de origen bretón, designa a los fondos
de coralillo, muy particulares tanto por el sustrato como
por la fauna que los habita. Están formados por depósi-
tos de algas coralináceas con forma de arbúsculos más
o menos libres, ramificados y fuertemente calcificados
de varios centímetros de envergadura. Las especies que
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forman el maërl en los bancos gallegos son Lithotam-
nion corallioides y dos especies distintas del género
Phymatolithon (P. calcareum y otra distinta aún por iden-
tificar). Los bancos de maërl en Galicia y en las islas apa-
recen o bien como maërl puro o como fondos mixtos con
cascajo, piedra, grava, arena o fango, con distintas pro-
porciones de cada uno de los componentes.

Esta estructura y su acumulación en vertical en niveles
sedimentarios donde únicamente están vivas las algas
de la capa superficial, ofrecen una intricada red de re-
fugios que permite que estos fondos alberguen una
gran diversidad animal. En primer lugar, los fondos de
maërl son un hábitat importante para las poblaciones de
bivalvos (muchos de ellos de interés comercial) como la
almeja rubia (Venerupis rhomboides), el reloj (Dosinia
exoleta), la volandeira (Aequipecten opercularis) o la
vieira (Pecten maximus). También es posible encontrar
gasterópodos como la peonza maga (Gibbula magus),
cangrejos ermitaños de la especie Anapagarus
hyndmany, o el cangrejo porcelana (Pisidia longicornis).
Por su variedad y abundancia destacan además los poli-
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quetos y pequeños crustáceos como anfípodos e isópo-
dos, y entre los peces podemos destacar los lanzones
(Ammodytes tobianus). El anfioxo (Branchiostoma lan-
ceolatum), que también parece un pez aunque es un in-
vertebrado, pasa el día enterrado con la cabeza
sobresaliendo.

Además de estas especies que habitan el maërl durante
toda su vida, en él se refugian las fases juveniles de
otras como la nécora (Necora puber), la centolla (Maja
brachydactyla), la sepia (Sepia officinalis) o especies co-
merciales de peces, constituyendo estos fondos zonas
de reclutamiento donde los individuos jóvenes pueden
sobrevivir y crecer hasta pasar a formar parte de la po-
blación reproductiva.

Los fondos de maërl son considerados a nivel europeo
un hábitat costero de alto valor ecológico, por su elevada
diversidad faunística y algar y por ser zonas de gran pro-
ductividad. Por otra parte las algas que forman el maërl
son de crecimiento muy lento y estos fondos son espe-
cialmente vulnerables a distintos impactos: pesca de
arrastre, proliferación de especies invasoras, acumula-
ción de sedimentos finos… Todo ello implica que sea ne-
cesaria una regulación estricta de los usos que se
pueden desarrollar en ellos.  

FONDOS DE CASCAJO

Los fondos de cascajo están formados por grandes res-
tos de conchas de moluscos, sobre todo bivalvos y
gasterópodos. Estos restos forman una capa de varios
centímetros de espesor en la que viven enterrados la
mayoría de los animales que aquí habitan. Los vegetales
que aparecen se limitan a algas microscópicas o peque-
ñas algas incrustantes sobre los fragmentos de conchas
o sobre los caparazones de los animales todavía vivos. 

También aquí se esconde una variada fauna: bivalvos
como la vieira (Pecten maximus), la zamburiña (Chlamys
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varia), la almeja rubia (Venerupis romboides), el berbere-
cho (Cerastoderma edule), la navaja (Ensis spp.) o el reloj
(Dosinia exoleta); gasterópodos como los nasáridos
(Nassariidae spp.) o la caracola Charonia lampas; cefaló-
podos como son la sepia (Sepia officinalis) o el pulpo (Oc-
topus vulgaris); cangrejos ermitaños (Eupagurus spp.); y
variedad de gusanos poliquetos, equinodermos, espon-
jas, ofiuras y holoturias (o pepinos de mar) que viven
entre las conchas o sobre ellas, además de peces planos,
rayas (Raja spp.), salvariego (Echiichtys vipera), etc., ya
mencionados para otros tipos de fondos.
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EL LAGO, UNA PRADERA BAJO EL AGUA

En el archipiélago de Cíes, entre las islas de

Monteagudo y del Faro, cerrada por un dique

artificial y por la playa de Rodas, se encuentra

esta laguna somera de agua salada que alberga

una elevada biodiversidad. Aunque con una su-

perficie reducida, en ella se encuentra una gran

variedad de ambientes distintos de arenas y

rocas inter y submareales, y a pesar de que sus

características se corresponden con una zona protegida, la entrada de la marea a través

del dique transporta organismos de zonas expuestas, de forma que encontramos es-

pecies asociadas a distintos tipos de fondo con distinto grado de exposición. 

La fauna piscícola cobra una especial relevancia en el Lago, que ofrece una serie de

condiciones como la amplia variedad de refugios existentes o la abundancia de ali-

mento, que favorecen a los componentes de este grupo. Sin necesidad de introducirnos

en el agua, paseando a lo largo del dique que lo limita, podemos disfrutar de este acua-

rio natural y observar una buena representación de esta diversidad: lisas (Chelon la-

brosus), mojarras (Diplodus vulgaris), maragotas (Labrus bergylta), abadejos (Pollachius

pollachius), julias (Coris julis), congrios (Conger conger), góbidos (Gobius spp.), blénidos

(Blennius spp.) e incluso anguilas (Anguilla anguilla), especie esta última declarada

como vulnerable en el Libro Rojo de los Vertebrados de España.

Desde este mismo lugar, con un poco de paciencia y suerte, se puede tener la oportu-

nidad de observar como se desenvuelven pulpos (Octopus vulgaris), sepias (Sepia of-

ficinalis) o centollas (Maja brachydactyla) en su medio natural.

La sensibilidad y fragilidad de este sistema hacen que el valor ecológico que presenta

el Lago pueda verse amenazado con facilidad, por lo que es importante minimizar la

presión humana sobre él, evitando incluso el pisar determinadas zonas, además de es-

tudiar y controlar el efecto que las estructuras artificiales como el dique o el muelle

puedan tener sobre él, y de hecho en los últimos años se ha observado cierto grado

de colmatación por acumulación de sedimentos en el Lago, causada por el aporte de

arena de la duna y por los efectos del dique sobre la hi-

drodinámica. Debido a su vulnerabilidad ha sido declarado

Zona de Reserva en el Plan de Ordenación de los Recur-

sos Naturales de las Islas Atlánticas de Galicia, uno de los

instrumentos jurídicos de los Parques Nacionales. 

Julia
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Nadando en la Zona Pelágica

En el dominio pelágico, que se extiende desde la super-
ficie del agua hasta la máxima profundidad, se encuen-
tran los organismos que no necesitan estar en contacto
con el fondo y que no dependen del mismo de forma di-
recta, aunque pueden hacerlo por el tipo de alimento que
ingieren. Se dividen en:

• plancton: aquellos que se desplazan de forma pasiva,
dejándose llevar por las corrientes. A su vez se divide
en fitoplancton o plancton vegetal, y zooplancton,
compuesto por organismos animales.

• necton: son capaces de oponerse a las corrientes ma-
rinas y se desplazan de forma activa.

El plancton, término que viene del griego y significa va-
gabundo, está formado en su mayor parte por seres mi-
croscópicos, aunque también incluye otros fácilmente
visibles como las medusas. A pesar de su pequeño ta-
maño, estos organismos forman una especie de caldo vi-
viente que constituye la base de las cadenas
alimenticias marinas, de manera que rige en gran medida
la estructura de los ecosistemas oceánicos.

Banco de salpas 
(Sarpa salpa)



En los peces, parte del necton, se pueden distinguir los pro-
piamente pelágicos que pasan toda su existencia en la co-
lumna de agua o tienen contacto con el fondo sólo en un
determinado período de tiempo, y las especies demersales,
que viven asociadas indirectamente con el fondo a través
del alimento, como sargos (Diplodus spp.) o lisas (Chelon
labrosus), de los que ya hemos hablado en los apartados
dedicados a los distintos tipos de fondos.

Los peces pelágicos carecen de colores vistosos, y como
ocurre habitualmente en la naturaleza, presentan una
coloración críptica, es decir, que imita la de su hábitat na-
tural siendo útil tanto para despistar a un depredador
como para acechar a una posible presa. Así, la mayoría
tiene el lomo de color azul grisáceo para poder confun-
dirse con el azul del mar al ser avistados desde arriba, y
el abdomen plateado para difuminarse con el resplandor
de la superficie cuando son vistos desde abajo.

Habitualmente estos peces presentan cuerpos alarga-
dos y fusiformes, formas hidrodinámicas que les sirven
para alcanzar velocidades más altas, y suelen vivir agru-
pados en multitudinarios bancos o cardúmenes que
constituyen otra forma de buscar protección en el reino
de la velocidad de los grandes nadadores. 

Entre los peces más abundantes en esta zona, se inclu-
yen los grandes bancos de lanzones (Ammodytes tobia-
nus) o de caballas (Scomber scombrus), y peces solitarios
como el pez de San Pedro (Zeus faber).

Por aquí pasan también cetáceos, mamíferos marinos
que se han adaptado perfectamente a la vida pelágica y
han sufrido importantes modificaciones en la arquitec-
tura y organización del cuerpo que los alejan del patrón
típico de los mamíferos y los asemejan a los peces. En el
entorno de las islas y desde los barcos que viajan hasta
ellas se pueden observar en ocasiones, aunque casi
nunca de cerca, el delfín mular (Tursiops truncatus), el
delfín común (Delphinus delphis), la marsopa (Phocoena
phocoena) o el calderón (Globicephala melas).
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Sumergiéndonos 
en las Islas Atlánticas:

La ubicación de los fondos

La composición geológica y las condiciones oceanográ-
ficas de corrientes, oleajes, etc. son los que determinan
el tipo de fondo que puede existir en cada zona. 

La cara oeste de las Islas Atlánticas en Cíes, Ons y Sál-
vora, más expuesta al embate continuo del mar, es bas-
tante homogénea en lo que se refiere a fondos marinos,
que son, casi en su totalidad, rocosos. La fuerza del océ-
ano impide que se depositen aquí sedimentos de pe-
queño tamaño, y erosiona constantemente la costa
formando los acantilados. Aún así, en esta cara oeste, en
zonas algo profundas, por debajo de los 25-30 metros
de profundidad, donde el arrastre de las olas es menor,
aparecen algunas zonas de arenas gruesas o medias y
de cascajo, sobre todo en Cíes y Sálvora.

En la parte oriental que mira hacia las rías, más protegida,
aparecen ya otros tipos de fondos. Se encuentran distintos
tipos de sustratos localizados en diferentes zonas, fruto
de su hidrodinamismo y dinámica sedimentaria particular,
y podemos encontrar fondos de arenas de distintos tama-
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ños, de cascajo o maërl, además de los rocosos. En Sálvora
la cara este aparece flanqueada por una franja en la que
aparecen mezclados la roca, la arena y el maërl y a un poco
más de profundidad aparecen los arenales. En el caso de
la isla de Ons toda la costa este está rodeada por una pla-
taforma rocosa que a partir de los 10 metros de profundi-
dad aproximadamente empieza a dejar paso a extensas
zonas de arenas, entre las que predominan las de granulo-
metría media, y a algunos bancos de maërl. Por último en
Cíes los fondos arenosos aparecen ya en la parte más so-
mera, ocupando casi toda el área marina al este de las islas,
y con algunas zonas de rocas o maërl intercaladas.

Cortegada constituye una excepción dentro de las Islas
Atlánticas, ya que al estar en la parte más interna y pro-
tegida de la ría de Arousa, donde el hidrodinamismo es
siempre más reducido, a su alrededor los fondos están
constituidos mayoritariamente por arenas, predomi-
nando las arenas fangosas y finas. Incluso en la franja
adyacente a Cortegada y los islotes, donde aparecen
rocas, éstas se encuentran intercaladas con arena. 

El medio marino es el principal valor del Parque Nacional,
uno de los que fundamentó  su declaración, y uno de los
ecosistemas que mejor se conserva en su territorio. Su
protección y mejora son uno de los objetivos prioritarios
en la gestión de un espacio protegido marítimo-terrestre,
para lo que debe tenerse en consideración la especial im-
portancia de estos hábitats.
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En estos momentos en que a nivel mundial el 30% de las
poblaciones pesqueras está sobreexplotado y el 57% de
las mismas plenamente explotado requiriendo una orde-
nación eficaz para evitar su disminución, (FAO, 2012), pa-
rece que hablar de pesca implique casi siempre hablar de
algo negativo. Sin embargo hay alternativas viables a esta
pesca insostenible, teniendo en cuenta que la gestión de
la explotación de los recursos marinos debe compatibilizar
objetivos biológicos, económicos y sociales. 

Los fondos marinos de las Islas Atlánticas albergan una
gran riqueza que ha contribuido a sostener a las poblacio-
nes cercanas a ellas a través de la pesca y el marisqueo.
Estos han sido, en la mayoría de los casos, una pesca y un
marisqueo artesanales, a pequeña escala y más respetuo-
sos con el medio ambiente que la pesca industrial, ya que
las capturas son más reducidas y selectivas.

El objetivo actual en el Parque Nacional es regular esta ac-
tividad para compatibilizar la conservación y mejora de
este excepcional ecosistema marino con el manteni-
miento de la pesca artesanal y sostenible en las aguas
del Parque. Las bases para ello son:

• la determinación de las artes de pesca y del número de
capturas que se consideran compatibles con la conser-
vación

• la zonificación marina, que regularía los distintos usos
(navegación, fondeo, submarinismo, pesca,…) e incluiría
zonas de reserva integral en las que no se permitiría nin-
gún uso y que actuarían como vivero natural que ayude
incluso a la regeneración de los ecosistemas marinos ex-
ternos al Parque.

La regulación de la pesca en el Parque Nacional no sólo
hace posible la conservación y el uso sostenible, sino que
redunda en beneficios económicos y sociales para toda la
comunidad del entorno, convirtiéndose en un factor de co-
hesión social y en uno de los instrumentos de gestión más
poderosos.
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LA FLORA DE LAS ISLAS ATLÁNTICAS
EN EL PLANETA TIERRA. 

BIOGEOGRAFÍA

La biogeografía es la ciencia que une la geografía y eco-
logía para estudiar la distribución de los seres vivos en
la Tierra. En ella se definen, basándose en criterios cli-
máticos, geológicos, edafológicos, etc., unos elementos
de orden jerárquico para clasificar la flora y vegetación
del planeta. Atendiendo a esta clasificación los cuatro
archipiélagos del Parque Nacional se sitúan en la Región
Eurosiberiana, Superprovincia Atlántica, Provincia Atlán-
tica-Europea y dentro del Sector Galaico-Portugués ocu-
pan el Subsector Miñense, indicándonos este último un
clima marcadamente mediterráneo, con una mayor se-
quía estival que otras áreas

Para completar el análisis de las comunidades vegetales
se diferencian distintos pisos bioclimáticos debido al
descenso térmico con la altitud, lo que provoca una zo-
nación vegetal. El Parque Nacional presenta altitudes
bajas, por lo que pertenece al horizonte termocolino, es-
trictamente costero y caracterizado por la suavidad de
sus inviernos, hecho que favorece el refugio de muchas
plantas termófilas, poco resistentes al frío.
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En cuanto al régimen de lluvias y temperaturas (ombro-
clima) y viendo los datos de los últimos 7 años que son
los que están completos (anteriores al 2014), la tempera-
tura media es de 15ºC y la lluvia promedio está por encima
de los 1000 mm, excepto en las Cíes, con lo que conside-
raríamos el régimen ombrotérmico como cálido y subhú-
medo aunque Cortegada se calificaría como húmedo.

UN PAISAJE VEGETAL MUY VARIADO

El paisaje vegetal que nos encontramos hoy en día en
los archipiélagos del Parque Nacional viene determinado
fundamentalmente por la confluencia de factores am-
bientales y los derivados de la ocupación humana de las
islas, de modo que cada una de estas nos ofrece un pa-
norama diferente. 

Las Cíes, con abruptos acantilados, albergan una variada
flora que aporta un mayor colorido a la estampa marina.
Su cara este está cubierta por tojos en las zonas más
altas y eucaliptos, acacias y pinos hacia abajo, confor-
mando una amplia cubierta forestal que contrasta con la
blanca arena de sus playas y dunas. 
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El archipiélago de Ons, con un perfil
suave y llano, muestra grandes exten-
siones de tojo con formaciones aisla-
das de eucaliptos, acacias, pinos, y
pequeñas manchas de sauces. Sus
acantilados, en algunas zonas están
tapizados con formaciones almohadi-
lladas de armeria (Armeria pubigera),
ofreciendo bellas panorámicas.

En Sálvora domina una vegetación
baja de tojo, helechos y otras herbá-
ceas que acompañan a los grandes y
característicos bloques graníticos de
esta isla. La flora de acantilado pre-
senta un aspecto redondeado debido
a los fuertes vientos y se mezcla, al
haber poca distancia en algunas
zonas, con la de dunas. Los islotes ad-
yacentes, Sagres, Vionta, Noro, Gabo-
teira, Herbosa, etc. presentan
vegetación baja, con formaciones
herbáceas y en el caso de Vionta, la
más arenosa, con flora dunar y algu-
nas retamas. 

Al contrario que en los anteriores ar-
chipiélagos, la imagen que nos lleva-
mos de la isla de Cortegada es una
estampa arbolada: bosquetes umbríos
de robles, laureles y sauces con plan-
tas trepadoras que tapizan el suelo,
masas de pinos y eucaliptos que es-
conden las ruinas del antiguo poblado
o pequeñas zonas cubiertas por alisos.
Malveira Grande, Malveira Chica y Bri-
ñas son islotes con dominancia de la
vegetación herbácea, aunque la pri-
mera presenta una pequeña forma-
ción forestal de roble melojo.
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FACTORES QUE INFLUYERON
EN LA TRANSFORMACIÓN DEL PAISAJE

El Océano Atlántico baña los cuatro archipiélagos del
Parque Nacional, conformando un paisaje único y espec-
tacular en cada una de las islas. Es el principal agente
modelador del paisaje, bien directamente por el impacto
del oleaje en la costa, o de forma indirecta, por factores
como los fuertes vientos procedentes del mar, haciendo
dificultoso el desarrollo de los seres vivos en estas con-
diciones ambientales.

Así, la vegetación, elemento fundamental del paisaje, se
ve muy condicionada por los vientos, la elevada salinidad,
la aridez estival y un escaso desarrollo del suelo, que fa-
vorecen de forma natural un manto vegetal conformado
mayoritariamente por matorral, y donde las masas arbo-
ladas se ubicarían en lugares más abrigados y con mayor
espesor de los suelos, como las vaguadas. En Cortegada,
por su ubicación al abrigo dentro de la Ría y su topogra-
fía, estas condiciones ambientales se suavizan, mar-
cando la diferencia con el resto de los archipiélagos del
Parque Nacional.

Este paisaje ha sido fuertemente modificado desde an-
tiguo por la presencia humana, de modo que el panorama
vegetal que nos encontramos hoy en día en los cuatro
archipiélagos del Parque Nacional tiene poco que ver con
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el original de las islas. Aunque esta acción antrópica en
las islas comienza en las épocas prehistóricas, la mayor
parte de la información existente es de los últimos siglos,
en los que diversos factores han influido en la transfor-
mación del paisaje.

• La fertilización, debido a los cultivos o a los excremen-
tos del ganado, provocó un cambio en la composición
del suelo favoreciendo a unas especies sobre otras. En
los acantilados, los nutrientes aportados por las colo-
nias de gaviotas también modifican las comunidades
vegetales. 

• El control del crecimiento sobre la vegetación se
efectuó por un lado por el ramoneo del ganado, exis-
tente en épocas pasadas y que aún hoy interviene en
Sálvora sobre el matorral, y por otro por las cortas para
leña que afectaban a tojos y retamas principalmente. 

• La ocupación de tierras fértiles con cultivos yel pisoteo
y los caminos producidos por la ganadería o por las
gentes, conllevaron un arrase de superficie vege-
tada, que en el caso de los sistemas dunares se hizo
importante con el incremento del turismo en las islas. 

• El fuego fue otro elemento de transformación paisa-
jística, desde las quemas para conseguir superficie para
pastos hasta los incendios forestales.
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• Desde las especies introducidas por los cultivos hortí-
colas y ornamentales, a las repoblaciones masivas con
pinos, eucaliptos y acacias, producidas a mediados del
siglo XX, la introducción de especies exóticas ha
sido determinante en la modificación del paisaje ve-
getal, hecho que resulta muy acusado en el archipié-
lago de Cíes.

Con el despoblamiento de las islas en el siglo XX, y más
tarde la declaración de las Cíes como Parque Natural en
1980 y el resto de los archipiélagos como Parque Nacio-
nal en el 2002, muchos de estos factores de transforma-
ción desaparecieron o en algunos casos se minimizaron,
como en el caso de Cortegada y Sálvora donde todavía
existe pastoreo de herbívoros (cabras, caballos y ciervos).

Aunque el paisaje está en constante evolución natural,
en muchas ocasiones lo hace de forma brusca debido a
la acción humana. Es entonces cuando las personas
deben volver a intervenir para tratar de recuperar el pa-
norama anterior a esa intervención. En referencia al pai-
saje, el Plan Director de la Red de Parques Nacionales
comenta: “Se preservará el paisaje como uno de los prin-
cipales valores de los parques”, y “Se procurará recuperar
un estado lo más parecido posible al resultante de la evo-
lución natural”. Así, es competencia del Parque Nacional
preservar, y cuando sea necesario, recuperar, su evolución
natural y los ecosistemas y paisajes originados por ella.
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LA ALTA CONCENTRACIÓN DE AVES MARINAS 
EN LOS ACANTILADOS PROVOCA IMPORTANTES 
CAMBIOS EN LA VEGETACIÓN DOMINANTE

La vegetación característica de la mayoría de las zonas de acantilado de

las Islas Atlánticas no se corresponde con la comunidad típica de esta

misma cintura de vegetación en el resto de Galicia. En los acantilados exis-

ten condiciones ambientales que dificultan el desarrollo de la vida vegetal

como son vientos intensos, las acentuadas pendientes o la alta salinidad,

sin embargo en una buena parte de las Islas Atlánticas existe un factor ex-

clusivo que ejerce una gran influencia sobre la configuración de las comu-

nidades vegetales y su biodiversidad, este es: las colonias de aves marinas,

especialmente la de gaviota patiamarilla.

La fuerte presión ejercida por las gaviotas durante la época de cría debido

al pisoteo, escarbaduras y el aporte de nutrientes le confiere a este hábitat

características ambientales propias y que se traduce en una distribución

de las comunidades vegetales mucho más compleja que en los acantilados

de las zonas continentales sin presencia de gaviotas.

En los análisis realizados en los suelos

de las islas Cíes y Ons, se encontraron

concentraciones significativamente

más elevadas de nitrógeno y fósforo

que también aparecen en altas con-

centraciones en los excrementos de

gaviota. Como resultado, se encuen-

tran comunidades vegetales de mar-

cado carácter nitrófilo (que crecen en

suelos ricos en nitrógeno), con espe-

cies como el heno blanco (Holcus lana-

tus), angélica (Angelica pachycarpa) o

la ortiga (Urtica membranacea), que

las diferencian de las comunidades tí-

picas gallegas

Esta vegetación modelada por las colonias de gaviota forma parte del pai-

saje de las islas, siempre condicionado por el mar y en este caso por estas

aves que viven en estrecha relación con él.
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SOBREVIVIR A LA DUREZA DEL MEDIO.
ADAPTACIONES DE LAS PLANTAS

A lo largo del tiempo las condiciones ambientales han
ido fluctuando en los diferentes períodos geológicos.
Desde la aparición de los primeros vegetales hace 400
millones de años, las plantas han tenido que ir evolucio-
nando a la par que el ambiente cambiaba: sólo las espe-
cies que sufrieron procesos evolutivos que mejoraban
su adaptación a las nuevas condiciones consiguieron so-
brevivir a los cambios, llegando hasta nuestros días. 

Hoy en día, las condiciones ambientales también son
muy diferentes de una región a otra de nuestro planeta,
lo que causa por ejemplo que en unas zonas crezca un
bosque tropical y en otras, vegetación desértica. Pero
también ocurre esto a una menor escala: las condiciones
que se dan en el litoral difieren de las que hay en el inte-
rior, lo que, unido al tipo de suelo en el que se instale, de-
termina en gran medida la existencia de un tipo de
vegetación u otra.

En el caso del litoral, la vegetación que vive en una franja
próxima al mar tiene que soportar dificultades como son
la elevada salinidad de este medio, fuertes vientos, sal-
picaduras de las olas, suelos muy porosos con escasa ca-
pacidad de retención de agua y nutrientes, intensa
insolación debida a la reflexión de la arena, movilidad del
sustrato arenoso, etc. Así, el éxito de las plantas que cre-
cen en este medio radica en las adaptaciones para so-
portar lo que en principio serían dificultades para su
crecimiento, y para lo cual han desarrollado algunos me-
canismos como son: 

• Adaptaciones al viento: El crecimiento almohadillado.
Son formaciones vegetales redondeadas y pegadas al
suelo para resistir los vientos. Es frecuente encontrar
estas adaptaciones en las armerias (Armeria pubigera)
o en los tojos, que crecen en los acantilados.
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• Adaptaciones a la insolación:Ocurre principalmente
en las dunas donde la reflexión de la luz por las are-
nas incrementa este efecto y aumenta las tempera-
turas, pero también se pueden encontrar ejemplos en
los acantilados. Las plantas desarrollan colores blan-
quecinos, pelos, recubrimientos de ceras u otras sus-
tancias, cutículas engrosadas, etc. con el fin de
reflejar la luz y que no le incida tan directamente. Un
ejemplo es la algodonosa (Otanthus maritimus),
planta dunar recubierta de pelos.

• Adaptaciones a la sequía: En playas y dunas la po-
rosidad de las arenas dificulta la retención de agua lo
que provoca que sean ambientes muy secos y pobres
en nutrientes. Para contrarrestar estas adversidades
algunas plantas desarrollan largas raíces para captar
agua, como el barrón (Ammophila arenaria), o estruc-
turas para almacenar agua, como los bulbos o tubér-
culos de la azucena de mar (Pancratium maritimum),
o las hojas engrosadas de la oruga de mar (Cakile ma-
ritima). Para evitar la pérdida de agua se desarrollan
mecanismos que reduzcan la transpiración, como la
reducción de la superficie foliar, hojas duras y pinchu-
das, ceras protectoras de la epidermis, etc. 

• Adaptaciones a la vida en la arena: Además de las
problemáticas ya comentadas, la vida en la arena pre-
senta otras dificultades. Es un sustrato móvil que se
desplaza con el viento, por lo que deja al descubierto
raíces o entierra las plantas, que por otra parte sufren
la escasez de nutrientes y el impacto de las arenas
en la superficie vegetal que provoca una abrasión en
sus tejidos y la flexión de las partes aéreas. El refor-
zamiento de los tejidos, desarrollo de largas raíces,
disminución del tamaño foliar o la asociación con bac-
terias fijadoras de nitrógeno, son algunas de las
adaptaciones para contrarrestar esos efectos. Pode-
mos observar algunos en la rubia de mar (Crucianella
maritima) con hojas endurecidas, o en Linaria polyga-
lifolia y el helicriso (Helichrysum italicum subsp. se-
rotinum) de hojas estrechas.
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• Adaptaciones a la salinidad: La cercanía al mar pro-
duce una elevada salinidad en el entorno que va a difi-
cultar la vida de las plantas al obstaculizar la absorción
de agua. Las plantas halófilas, que son las especializa-
das en estos medios, tienen en general un aspecto car-
noso pues acumulan sales y agua en sus células para
compensar así las concentraciones salinas del exterior
y facilitar la absorción de agua. Otros mecanismos son
el ahorro de agua para lo que en muchas especies re-
ducen su superficie foliar, como la Sarcocornia perennis
subsp. perennis y la Salicornia ramosissima, o la excre-
ción de la sal a través de glándulas, lo que les da un
color blanquecino que además impide el calentamiento
de los órganos expuestos al sol. 

• Adaptaciones a la inmersión: La plantas que viven la
mayor parte de su vida sumergidas en el agua no tie-
nen problemas de desecación. Aquí las dificultades
están en el intercambio gaseoso, la captación de luz y
la resistencia a las corrientes de agua. Por ello las plan-
tas acuáticas desarrollan distintos tipos de hojas: las
que están sumergidas serán estrechas y delgadas
para favorecer el intercambio de O2 y CO2 y la absor-
ción de luz; las hojas flotantes, sin problemas de cap-
tación de luz y gases, serán más gruesas, y
redondeadas para favorecer la flotabilidad. Estos dos
tipos de hojas los podemos encontrar en la espiga de
agua (Potamogeton sp.).
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ECOSISTEMAS

En este apartado se abarcan los dis-
tintos tipos de vegetación que exis-
ten en los cuatro archipiélagos del
Parque Nacional. Se han definido ocho
grupos de vegetación según el hábi-
tat que ocupan o por el tipo de forma-
ción que constituyen.

Roquedos y acantilados litorales

Son zonas muy influenciadas por el mar, donde el em-
bate de las olas, una alta salinidad y los escasos suelos
imponen unas condiciones muy adversas para el des-
arrollo de las plantas y donde tan sólo la vegetación es-
pecializada es capaz de instalarse. El viento también
dificulta el crecimiento vegetal al soplar con fuerza en
estas zonas, lo que provoca que la vegetación adopte
una forma almohadillada que ofrece menos resistencia.
Influyen además las colonias de nidificación de aves ma-
rinas, principalmente gaviotas, que enriquecen el suelo
de sustancias fertilizantes provocando cambios en las
comunidades vegetales.

En las Islas Atlánticas estos ecosistemas están amplia-
mente representados, desde los abruptos acantilados de
los archipiélagos de Cíes y Ons a unos más suaves en Sál-
vora, o los ya más escasos roquedos litorales de Cortegada,
donde al estar al abrigo dentro de la Ría de Arousa, los fac-
tores limitantes anteriormente citados se minimizan.

En los acantilados de Cíes, Ons y Sálvora se distin-
guen varias cinturas de vegetación según su proximi-
dad al mar. En las zonas más bajas y cercanas al mar,
ocupando las grietas de las rocas y muy influenciadas
por las salpicaduras del oleaje, se instala una comunidad
caracterizada por el perejil de mar (Crithmum maritimum)
y la armeria (Armeria pubigera subsp. pubigera). Parale-
lamente, en sectores más húmedos y umbríos, como las
furnas o cuevas marinas, aparece una comunidad domi-
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nada por el helecho marino (Asplenium maritimum). A
esta cintura de vegetación se le denomina halocasmo-
fítica, término que hace referencia a su resistencia a la
salinidad y al crecimiento entre las rocas. En el caso de
Cortegada ésta es la única cintura representada, a ex-
cepción de la isla de Malveira Grande, donde también cre-
cen matorrales de acantilado. 

En esta misma franja pero en zonas muy influenciadas
por las colonias de aves marinas, la comunidad anterior
es sustituida por otra de carácter halonitrófilo, resistente
a la salinidad y a altos contenidos en nitrógeno, cuyas
especies típicas son la manzanilla marina (Matricaria ma-
ritima subsp. maritima), Cochlearia danica y la ortiga (Ur-
tica membranacea).

La siguiente franja de vegetación se sitúa por encima
de la anterior y corresponde a los pastizales aeroha-
lófilos. A ella llegan las gotas pulverizadas del oleaje,
lo que provoca una alta salinidad a la cual hace referen-
cia el término que les da nombre y que también alude
a los fuertes vientos existentes en esta zona. Un mayor
desarrollo del suelo permite la instalación de un pas-
tizal dominado, según zonas, por armeria (Armeria pu-
bigera), o por collejas de mar (Silene uniflora) y
dactilos marinos (Dactylis glomerata subsp. maritima).
La comunidad típica de los pastos de acantilado del
noroeste ibérico está dominada por festuca (Festuca
rubra subsp. pruinosa) y zanahoria marina (Daucus ca-
rota subsp. gummifer), pero en el Parque sólo es
común en Ons, siendo muy escasa en las Cíes por el
efecto nitrificante de las colonias de gaviotas. En las
áreas con mayor influencia de estas colonias, estas co-
munidades se modifican y en ellas encontramos plan-
tas con un carácter halonitrófilo más marcado, como el
heno blanco (Holcus lanatus) o la angélica (Angelica
pachycarpa). En las laderas con orientación sur y ligada
a esta influencia, se presenta una comunidad endémica
del sur de Galicia, formada por caléndula marina (Calen-
dula suffruticosa subsp. algarbiensis) y parietaria (Pa-
rietaria judaica). 
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Por último, se sitúa en la parte superior del
acantilado la cintura menos influenciada por
las salpicaduras marinas, la del matorral cos-
tero, de acantilado o aerohalófilo. Esta
franja la constituye fundamentalmente una
subespecie de tojo endémica galaico-portu-
guesa (Ulex europaeus subsp. latebractea-
tus), muy adaptado a la duras condiciones
ecológicas que se dan en este medio. Lo
acompañan especies herbáceas comunes en
los pastos aerohalófilos como Silene uniflora,
angélica (Angelica pachycarpa) o la marga-
rita grande de cantil (Leucanthemum meri-
noi), endémicas de las costas gallegas y
norte de Portugal, Dactylis glomerata subsp.
maritima, y varias especies leñosas de óp-
timo mediterráneo, como el jaguarzo negro
(Cistus salvifolius), torvisco (Daphne gni-
dium) o retama loca (Osyris alba). Este mato-
rral sobrepasa el dominio del acantilado para
internarse en la parte este de la islas. En al-
gunas laderas se instalan también espinares
de endrino (Prunus spinosa), tratados en el
apartado de matorral.
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LOS MÉTODOS TRADICIONALES DE CURACIÓN 
CON PLANTAS MEDICINALES: 
UN SABER EN VÍAS DE DESAPARICIÓN

Las mismas condiciones que causaron el abandono de las islas por sus habi-

tantes en las últimas décadas del S. XX, como fueron el aislamiento geográfico

al que se veían sometidos y las duras condiciones de vida que incluían la ca-

rencia de atenciones médicas, favorecieron el desarrollo de una cultura rica

en conocimientos sobre los usos medicinales de las plantas. Este saber se

está perdiendo con la emigración hacia tierra firme y la desaparición de las

últimas generaciones que basaron sus remedios medicinales En ello. 

Lo que se sabe en la actualidad sobre este patrimonio cultural corresponde a

la isla de Ons, la única en la que aún existe población y la última en la que se

continuaron aplicando estos remedios.

Dada la dificultad de la visita al mé-

dico, que en ocasiones durante el in-

vierno resultaba prácticamente

imposible y que en el mejor de los

casos les suponía al menos la pérdida

de un día entero de trabajo, sólo se

acudía a él en caso de que los reme-

dios tradicionales no diesen resultado.

Esta medicina tradicional se basaba,

por una parte, en la aplicación de re-

medios basados en plantas, y por otra,

en ritos y ensalmos mágicos para alejar la enfermedad, sobre todo cuando

ésta era desconocida y se atribuía al mal de ojo. En los escasos estudios rea-

lizados se catalogaron más de 40 plantas que se usaban como medicinales,

entre ellas la hierba de Santiago (Senecio jacobaea), la madreselva (Lonicera

periclymenum), la malva (Malva sylvestris) o el saúco (Sambucus nigra). Los

remedios se preparaban en infusiones, ungüentos o aislando la savia de la

planta, y los había para todo tipo de dolencias, desde catarros a diarreas, he-

ridas o dolores reumáticos. Ahora que la población isleña se ha trasladado casi

en su totalidad a tierra firme, donde acudir al médico no suele revestir ninguna

dificultad, estos documentos escritos van camino de ser los únicos deposita-

rios de la enorme riqueza cultural que constituyen estos conocimientos.
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Playas y dunas

Al igual que los acantilados, estos medios ofre-
cen unas condiciones de extrema dificultad para
el desarrollo de comunidades vegetales. Son há-
bitats que soportan una alta insolación y una ele-
vada sequedad y salinidad, con un sustrato muy
pobre en nutrientes, que debido a los vientos y a
la ligereza de las arenas sufre movimientos y
cambios constantes. Estas características les exi-
gen a las especies que allí se instalan una alta es-
pecialización, obligando a las distintas
comunidades vegetales a distribuirse en franjas
según la distancia al mar.

Desde el mar, la primera franja de vegetación que
encontramos corresponde a la vegetación de pla-
yas, presente en todos los archipiélagos del Parque
Nacional pero no en todas las playas. Aquí, la acu-
mulación de nitrógeno, debido al depósito de restos
orgánicos procedentes de la arribazón marina, va a
favorecer el crecimiento de un pequeño número de
especies nitrófilas, con un ciclo de vida corto y afec-
tadas por el arrastre de las mareas. Se caracteriza
por una asociación vegetal en la que destaca la
oruga de mar (Cakile maritima) acompañada por
honquenia (Honkenya peploides) y corregüela ma-
rina (Polygonum maritimum) entre otras. 
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A continuación de las playas
se instala la vegetación
dunar, presente en los siste-
mas dunares existentes en los
archipiélagos de Cíes, Ons y
Sálvora, como es el caso del
complejo dunar de Figueiras-
Muxieiro y el de la playa de San
Martiño, ambas en las Cíes, la
playa de Melide en Ons o la
playa de Lagos en Sálvora.

El primer frente dunar o dunas primarias es el que se
sitúa más cerca de la costa, en una zona muy expuesta a
la dinámica marina, de modo que con frecuencia es arra-
sado por el oleaje y la colonización vegetal debe volver a
iniciarse. Allí se instala fundamentalmente la grama marina
(Elytrigia juncea subsp. boreali-atlantica), que con sus lar-
gas raíces es capaz de fijarse al sustrato y soportar tanto
el efecto del oleaje durante las mareas vivas como del
viento y de esta forma ir fijando arena tras de sí. Le acom-
pañan otras especies como el cardo marino (Eryngium ma-
ritimun) o la corregüela marítima (Calystegia soldanella).

Las dunas secundarias forman el segundo cinturón de
vegetación. Aún son dunas móviles pero las condiciones
no son tan inestables como en el caso anterior. Esto per-
mite la instalación de una mayor variedad de especies
que van a fijar gran cantidad de sustrato, actuando así
como reservorios de arena que contribuyen al equilibrio
de la playa, un sistema en constante movimiento debido
al viento y al mar que lo erosionan y al mismo tiempo po-
sibilitan su formación. Es característico de esta franja el
barrón (Ammophila arenaria subsp. australis) que colo-
niza las crestas dunares gracias a sus raíces de hasta 4
metros de profundidad que le posibilitan fijarse y tener
éxito en este medio donde el aire sopla con más fuerza
y la morfología dunar es variable. Otras especies que la
acompañan son la algodonosa (Otanthus maritimus), la
corregüela maritima (Calystegia soldanella) y la leche-
trezna (Euphorbia paralias).

89

Flora y vegetación terrestre

Barrón



LA Linaria arenaria ES UNA DIMINUTA PLANTA
DUNAR MUY ESCASA EN EL MUNDO

Distribución restringida a las costas occidentales de Francia y Galicia

Nombre científico: Linaria arenaria

Familia: Escrofularias

En los sistemas dunares de Cíes, Ons y Sálvora es todavía posible encontrar

poblaciones de Linaria arenaria, una pequeña planta cuya distribución está

restringida a escasos puntos del litoral francés y a cuatro islas del litoral ga-

llego, de modo que está considerada como en “Peligro de Extinción” en el

Catálogo Gallego de Especies Amenazadas, y en “Peligro Crítico”, en el Libro

Rojo de Flora Vascular Amenazada de España.

Es una planta anual que llega a medir 15 cm., con flores amarillentas de pe-

queño tamaño que salen entre mayo y junio, y que vive en dunas y arenas

litorales relativamente asentadas. Aunque no le perjudica una alteración li-

gera del terreno, apareciendo en bordes de caminos poco frecuentados,

tiende a desaparecer cuando la presión humana aumenta, y es especial-

mente sensible al pisoteo y artificialización del hábitat.

La población que se encuentra en Sálvora es la más elevada y densa de

Galicia, mientras que Ons y Cíes presentan una población escasa. Dada la

sensibilidad de esta especie es necesario tener especial cuidado al acce-

der a playas con sistemas dunares, y en ocasiones es preciso restringir o

impedir el acceso a estas zonas mediante vallados, y así proteger estas

plantas amenazadas por la alteración de las dunas.
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LA Armeria pungens ES UNA PLANTA ÚNICA
EN GALICIA Y RECUERDO DE OTRO CLIMA

Nombre gallego: Herba de namorar das dunas

Nombre científico: Armeria pungens

Familia: Plumbagináceas

Esta especie del género Armeria vive en dunas y arenales marítimos, y oca-

sionalmente en acantilados. No debe confundirse con la más frecuente Ar-

meria pubigera (Herba de namorar) que crece principalmente en acantilados. 

Es un pequeño arbusto que puede alcanzar 50 cm. de altura, con ramas nu-

merosas y largas que conservan las hojas secas, y que florece entre marzo

y mayo. 

La importancia de esta planta en el Parque Nacional radica en que en los

sistemas dunares de las Islas Cíes se encuentran las únicas poblaciones

gallegas e incluso del norte de España, de una especie que por lo demás

se distribuye por el suroeste de la Península Ibérica, Córcega y Cerdeña.

Esta presencia pone de manifiesto una antigua área de distribución más

amplia, cuando las condiciones climáticas en Galicia eran más similares a

las actuales del sur de España.

El ser poblaciones aisladas supone que en caso de desaparecer, su recupera-

ción se complicaría enormemente. No debemos olvidar que su hábitat natural

está permanentemente amenazado por la presión turística, y que las plantas

que viven allí son especialmente sensibles al tránsito continuado por encima

de las dunas, por lo que se debería evitar el paso por encima de las mismas.
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LOS TOPÓNIMOS NOS DESCUBREN LA ABUN-
DANCIA QUE HUBO DE CAMARINA EN GALICIA Y
QUE AHORA PODEMOS ENCONTRAR EN LAS
ISLAS CÍES

Endemismo iberoatlántico.

Nombre gallego: Camariña, caramiña.

Nombre científico: Corema album subsp. album. 

Familia: Empetráceas.

Aunque esta especie se cita en otras épocas como abundante en toda la costa

gallega, como atestiguan nombres de poblaciones como Pobra do Caramiñal

o Camariñas, su situación actual, refleja una fuerte regresión. Hoy en día, den-

tro del Parque Nacional es el archipiélago de Cíes el único en el que crece

esta especie, más concretamente en la franja de matorral de las dunas de Mu-

xieiro. Esta población, junto con la de la ensenada de Trece en A Coruña, es

una de las principales poblaciones gallegas, las más norteñas de esta especie

que hacia el sur de la península esta aun ampliamente representada.

La camarina es un arbusto longevo y de lento crecimiento que vive en las

dunas costeras y que alcanza poco más de un metro de altura. Sus hojas es-

trechas se disponen en cuatro filas; los frutos redondos y carnosos sirven

de alimento a varias especies animales que van a jugar un importante papel

dispersando las semillas a través de sus excrementos. Las plantas jóvenes

van a crecer principalmente en áreas abiertas por lo que los procesos que

conduzcan de forma no natural a una mayor cobertura vegetal de la duna

(Ej.- colonización por pino o acacia) reducirán la capacidad regenerativa de

las poblaciones.

Otras causas de su regresión, son la desaparición de los sis-

temas dunares por la presión turística en las zonas coste-

ras, y el pisoteo de estas zonas al que la camarina es muy

sensible.

Las dunas de Muxieiro están valladas para limitar el acceso

de los visitantes y proteger entre otras, a esta emblemática

especie, pero la conservación no se debe limitar a las res-

tricciones de paso, sino que exige un esfuerzo conjunto de

los gestores del espacio natural y sus visitantes.
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A medida que nos alejamos del mar las condicio-
nes ambientales se suavizan y se forman las
dunas terciarias o campos dunares. Aquí el efecto
del viento y la salinidad disminuye, por lo que au-
menta el número de especies que colonizan esta
cintura y su grado de cobertura. Se caracteriza por
un matorral de especies halófitas (que crecen en
suelos salinos) dominado por plantas exclusivas
del litoral iberoatlántico, como son el helicriso (He-
lichrysum italicum subsp. serotinum), la escrofula-
ria (Scrophularia frutescens var. frutescens),
artemisia de playa (Artemisia crithmifolia) e iberis
(Iberis procumbens subsp. procumbens), u otras de
distribución más amplia como la rubia de mar (Cru-
cianella maritima). En el archipiélago de las Cíes
hay que destacar la presencia en esta comunidad
de la Armeria pungens y de la camarina (Corema
album).

En los claros de las dunas secundarias y terciarias,
crecen comunidades anuales caracterizadas por la
violeta de dunas (Viola kitaibeliana) y la colleja de
playas (Silene littorea subsp. littorea), endemismo
ibérico, mientras que en Sálvora y en menor me-
dida en Ons destaca la presencia de las principales
poblaciones ibéricas de Linaria arenaria. En las
dunas terciarias también se desarrollan otras co-
munidades de distribución galaico-portuguesa
constituidas por pastizales de pequeño porte, con
Linaria polygalifolia y la gramínea Corynephorus
canescens como especies características.

Ya por último, más al interior de la duna terciaria,
crece un característico matorral de trasduna, que
se encuentra únicamente en Cabo Vilán y, en el
Parque, en el sistema dunar de Figueiras-Muxieiro,
en las Cíes. En él abunda la camarina (Corema
album) y el tojo (Ulex europaeus subsp. latebrac-
teatus), que diferencia esta comunidad de otras
similares más sureñas.
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Matorrales

La mayor parte de la superficie terrestre del Parque Na-
cional está cubierta por matorrales, comunidades leño-
sas autóctonas que presentan diferente composición y
naturaleza en los distintos archipiélagos.

La gran mayoría son matorrales costeros ya tratados en
el capítulo de vegetación de acantilado, y tienen carácter
climácico, que es una etapa madura y más estable de la
vegetación natural. En otros casos representan etapas
previas a la regeneración de la vegetación arbórea en los
procesos de sucesión vegetal, con masas impenetrables
de tojos (Ulex europaeus subsp. latebracteatus), brezos
(Erica umbellata, E.cinerea, E. ciliaris), helecho común
(Pteridium aquilinum) y zarzas (Rubus ulmifolius). En las
Cíes esta asociación tiene la particularidad de la ausen-
cia total de brezos (Erica spp.) tan frecuentes en Galicia.

En Ons, Sálvora, y escasamente en Cortegada, encontra-
mos brezales húmedos o higrófilos, que crecen en suelos
más profundos y húmedos, caracterizados por el brezo
(Erica ciliaris) y el cardo Cirsium filipendulum, acompaña-
dos por el tojo (Ulex europaeus subsp. latebracteatus). 

Otro tipo de vegetación de matorral son los escobonares,
también llamadas retamales, formaciones de escobas o
retamas, muy escasas en Cíes en la que sólo aparece
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Cytisus striatus y en Cortegada representadas por las
especies Cytisus striatus y C. scoparius, especie comu-
nes en Galicia. Son más abundantes en Ons, donde Cyti-
sus striatus convive con otra retama de gran interés,
descrita en el año 2001 y único endemismo exclusivo
del Parque Nacional, es la retama Cytisus insularis. 

Las formaciones de endrino (Prunus spinosa), ya ante-
riormente citadas en los acantilados, se incluyen tam-
bién en el matorral y están presentes en todos los
archipiélagos del Parque Nacional. Aunque están poco
estudiadas presentan mucho interés ya que correspon-
den a etapas anteriores a la vegetación arbórea natural,
y podrían considerarse como comunidades espinosas au-
tóctonas de orla de bosque, es decir formaciones de pe-
queño porte ubicadas en la periferia de los bosques, o
como en este caso sustituyéndolos, siendo la etapa final
en esta zona. Se distribuyen en manchas entre los toja-
les, tanto en las laderas acantiladas occidentales como
en la cara oriental, ocupando los suelos más profundos.
En Ons, Sálvora y Cortegada aparecen también pies de
espino albar o majuelo (Crataegus monogyna) y saúco
(Sambucus nigra). 
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Cytisus insularis ES LA ÚNICA ESPECIE EXCLU-
SIVA DEL P.N. DE ISLAS ATLÁNTICAS 

Endemismo de Ons y Vionta

Nombre gallego: Xesta de Ons

Nombre científico: Cytisus insularis

Familia: Leguminosas

En el año 1998, durante los estudios realizados para la propuesta de decla-

ración del Parque Nacional, se observó que una buena parte de las retamas

existentes en la isla de Ons presentaban diferencias morfológicas respecto

a aquellas de la especie Cytisus striatus a la que supuestamente pertene-

cían. Al estudiar con detalle esas poblaciones, se descubrió que, al contrario

de lo que se pensaba hasta ese momento, correspondían a una especie dis-

tinta, desconocida hasta el momento y a la que se le dio el nombre de Cytisus

insularis S. Ortiz & Pulgar in Bot. J. Linn. Soc. 136(2): 00 (2001).

Se trata de un arbusto leñoso que puede alcanzar más de 2 metros de altura,

que presenta hojas unifoliadas (las de C.striatus son trifoliadas), con los fru-

tos aplanados, y con un mayor número de semillas por fruto (en C.striatus

no son más de 8, mientras que en C. insularis suelen ser más de 10).

Por el momento, esta especie se ha encontrado solamente en los archipié-

lagos de Ons y de Sálvora (islote de Vionta), fundamentalmente en zona

de acantilados acompañando al tojo.

Mientras que en la isla de Ons presenta un buen estado de conservación,

el caso de Vionta es más preocupante, tratándose de una población pro-

bablemente en regresión. Esta área de distri-

bución tan restringida explica que sea una de

las plantas de mayor interés entre la flora

rara y amenazada de Galicia, y que sea con-

siderada una especie distintiva del Parque

Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia. Es

su único endemismo exclusivo, y está cata-

logada por la Unión Internacional para la Con-

servación de la Naturaleza (UICN) como “en

peligro de extinción” e incluida en el Catá-

logo Gallego de Especies Amenazadas, con la

misma categoría.
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Bosquetes autóctonos

La vegetación arbórea potencial del Parque Nacional se
corresponde con un bosque de robles de ámbito galaico-
portugués, caracterizado por especies como el roble
común (Quercus robur), roble melojo (Q. pyrenaica), acebo
(Ilex aquifolium), rusco (Ruscus aculeatus), retama (Cyti-
sus striatus), torvisco (Daphne gnidium) y nueza negra
(Tamus comunis), entre otras. Sin embargo la situación
que nos encontramos es muy distinta: Cíes, Ons y Sál-
vora apenas presentan vegetación arbolada autóctona,
reduciéndose a pequeños grupos aislados de árboles.
Esto es debido a las condiciones ambientales de estas
islas que favorecen una vegetación de matorral con por-
tes almohadillados, y sólo en las zonas al abrigo en la
cara este de las islas es posible el desarrollo de vegeta-
ción arbolada.

En Cíes, el arbolado autóctono, sustituido en gran parte
por cultivos forestales de eucaliptos, acacias y pinos, se
reduce a un pequeño rodal de roble melojo (Quercus
pyrenaica) en la isla de Monteagudo, y algunos ejempla-
res en la isla de San Martiño, recuerdo de aquellas masas
autóctonas que crecían en las laderas abrigadas de las
islas. A principios de los años 90 se comenzó a repoblar
con especies autóctonas en algunas zonas del archipié-
lago, por lo que podemos encontrar áreas donde crecen
madroños (Arbutus unedo), abedules (Betula celtiberica)
o robles melojos (Quercus pyrenaica), entre otros.
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En Ons los principales
vestigios de bosque
autóctono están
constituidos por los
sauces (Salix atroci-
nerea) que confor-
man los setos de las
fincas u ocupan las
proximidades de
fuentes y regatos,
zonas desde las que
se dispersaron a otras

áreas de la isla, y algún roble melojo (Q. pyrenaica) en la
parte norte que debió de ser más abundante en el pa-
sado. También crecen saúcos (Sambucus nigra), castaños
(Castanea sativa) o laureles (Laurus nobilis), y al igual
que en Cíes, existen zonas repobladas con especies au-
tóctonas.

Sálvora tampoco presenta grandes masas arboladas au-
tóctonas, creciendo algunos sauces (Salix atrocinerea)
y saúcos (Sambucus nigra) en las zonas de regatos, y lau-
reles (Laurus nobilis) en las proximidades del pueblo.

La situación de Cortegada es bien distinta: arbolada casi
en su totalidad, según diversos autores parece que la ve-
getación boscosa autóctona procede de los setos que
rodeaban los campos de cultivo y que colonizaron es-
pontáneamente el territorio insular al ser abandonados
a principios del S.XX. Aquí, los árboles jóvenes y el ma-
torral se vieron afectados por la presión herbívora de ca-
bras, actualmente muy escasas, pero que aún
permanecen en la isla. 

Una parte de la isla la ocupa un bosque de robles (Quer-
cus robur), acompañados por zonas de laurel (Laurus no-
bilis), espino albar (Crataegus monogyna), sauces (Salix
atrocinerea), algunos robles melojos (Quercus pyrenaica)
y castaños (Castanea sativa), entre otros. El suelo de
estos bosquetes lo ocupan plantas como la hiedra (He-
dera helix), escorodonia (Teucrium scorodonia), madre-

98

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Alisos en Cortegada



selva (Lonicera periclymenun), lirio fétido (Iris foetidi-
sima) o la Davallia canariensis, helecho del área macaro-
nésica que en Cortegada crece sobre robles. 

Los laureles de Cortegada ocupan suelos con acumulación
de agua, y aunque todavía por estudiar, son formaciones
de gran importancia debido a su escasez. Muy abundantes
en las zonas bajas de Galicia en el final de la Era Terciaria,
la gran mayoría fueron transformadas por el ser humano
y en la actualidad la laureda de Cortegada es la de mayor
extensión de la Península Ibérica. El sotobosque de estas
formaciones es escaso, reduciéndose prácticamente a un
tapizado del suelo por la hiedra, acompañada de algunas
plantas de escorodonia y dragontea (Arisarum vulgare).
Los sauces (Salix atrocinerea), crecen en suelos perma-
nente o temporalmente encharcados, y aparecen en la
parte este de la isla como formación monoespecífica y en
la zona oeste se mezclan con alisos (Alnus glutinosa).

Hay que resaltar, en Malveira Grande, islote próximo de
este archipiélago, la existencia de una interesante for-
mación costera dominada por roble melojo (Quercus
pyrenaica), al que acompañan algún laurel (Laurus nobi-
lis) y espino albar (Crataegus monogyna).
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EL ROBLE MELOJO, REPRESENTANTE DE LOS
ANTIGUOS BOSQUES AUTÓCTONOS DE LAS
ISLAS ATLÁNTICAS

Nombre gallego: Cerquiño

Nombre científico: Quercus pyrenaica

Familia: Fagáceas

En el pasado, en las Islas Atlánticas el roble melojo (Quercus pyrenaica) era

la especie arbórea autóctona dominante de los robledales originales, de-

bido a su mayor tolerancia a la sequía.

El melojo, también llamado rebollo, es un árbol de talla media (20-25 me-

tros) y hoja caduca, aunque mantiene en sus ramas las hojas secas hasta

que salen las nuevas. Estas hojas son muy lobuladas y pelosas, lo que les

ayuda a soportar bajas temperaturas y la sequedad estival. 

Crece en terrenos silíceos como son los graníticos de las Islas Atlánticas, y

la fortaleza y densidad de su sistema radical son importantes en la forma-

ción y estabilización del suelo en las laderas, que sin esta cobertura sufren

mayor erosión. Su resistencia a la sequía hace que en general ocupe una

posición intermedia entre los robledales típicos atlánticos y los bosques

mediterráneos de otras especies del género Quercus, como los encinares. 

Esta especie se ve intensamente perturbada por la acción humana, y hoy

en día resultan escasas las masas formadas por este árbol. En las Islas

Atlánticas sólo quedan algunos pequeños núcleos o ejemplares aislados

que nos recuerdan las masas autóctonas que

no hace tanto crecían en las zonas abrigadas

de las islas, de los que los más importantes

se encuentran en Cíes y en Malveira Grande

en el archipiélago de Cortegada. Esta vege-

tación autóctona sigue amenazada por los

mismos factores que causaron su degrada-

ción y confinamiento a pequeñas áreas, lo

que hace necesarias acciones encaminadas

a favorecer su desarrollo, como repoblacio-

nes o eliminación de especies alóctonas.
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Vegetación rupícola y pionera

Se denomina vegetación rupícola aquella que crece en
las zonas de afloramientos rocosos, ocupando grietas y
espacios entre las piedras donde se inicia la formación
de suelo. Sería también vegetación rupícola la halocas-
mofítica de acantilados, pero aquí se trata la vegetación
rupícola con apenas influencia marina, comunidad muy
común en muros y paredes de toda Galicia. Presente en
todos los archipiélagos del Parque Nacional, en peñascos
sin influencia halófila, y en el caso de Cortegada, sobre
grandes árboles. Se caracteriza por la presencia de om-
bligo de Venus (Umbilicus rupestris) y de los helechos
Polypodium interjectum y Davallia canariensis.

En los archipiélagos del Parque Nacional existe una es-
pecie rupícola cuya conservación está en amenaza. En
Cíes, Ons y Sálvora crece Rumex rupestris, planta cata-
logada como “en peligro” por el Atlas y Libro Rojo de la
Flora Vascular Española, y en el Catálogo Gallego de Es-
pecies Amenazadas como “en peligro de extinción”

Las comunidades pioneras corresponden a aquellas co-
lonizadoras de roquedos y claros que quedan entre el
matorral, ocupando también suelos poco profundos,
como la siempreviva (Sedum arenarium), Xolantha gut-
tata y ciertas especies de gramíneas.

Vegetación acuática

• Vegetación de marisma

Son comunidades vegetales influenciadas directamente
por el mar, donde las elevadas concentraciones de sal
son el principal condicionante, que sirven de alimento a
muchos seres vivos que dependen de ellas, por lo que su
valor ecológico es enorme. Este tipo de vegetación está
presente en el archipiélago de las Cíes, Sálvora y en el de
Cortegada en los islotes de Briñas y Malveira Chica
donde representa la vegetación dominante. 
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Las oscilaciones de las mareas provocan la
distribución en franjas de la vegetación en
función del grado de inmersión. 

En la franja sumergida, presente sólo en Sál-
vora, vive una especie de planta con flor que
puede confundirse con algas por sus hojas
acintadas, es la Zostera marina, y puede en-
contrarse hasta los 10 m de profundidad.

Tanto el archipiélago de Cíes como el de
Cortegada presentan vegetación parcial-
mente sumergida, que sólo se cubre de
agua con las mareas altas, conformada por
asociaciones vegetales de plantas carno-
sas, que acumulan agua en sus tejidos in-
ternos como adaptación a la salinidad.
Verdolaga marina (Halimione portulacoides),
planta de hojas verde-plateadas, Salicornia
ramosissima y el salicor (Sarcocornia peren-
nis subsp. perennis), son plantas típicas de
esta franja. 

En las orillas del Lago de Cíes y también en
Cortegada, crece una comunidad adaptada
a los altos contenidos de sal y nitratos, li-
gada a restos orgánicos que deposita el
mar, con grama marina (Elytrigia atherica),
Heno gris (Agrostis stolonifera subsp.
pseudopungens) y sosa negra (Suaeda
marítima).

En la parte alta de estas zonas se instala
un junqueral con junco marino (Juncus ma-
ritimus), junco bastardo (Triglochin marí-
tima) o cominillos (Spergularia marina). En
los islotes de Malveira chica y Malveira
grande, a la col marina (Crambe hispánica)
le acompaña la malva (Lavatera cretica)
que seguramente es la que le da nombre a
estas islas.
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• Vegetación de agua dulce

Poco estudiadas, se encuentran en
Sálvora comunidades vegetales acuá-
ticas de aguas dulces, ubicadas en las
pequeñas charcas cercanas a fuentes.
Son comunidades flotantes, que tie-
nen sus hojas en la superficie del
agua y enraízan en el fondo como la
espiga de agua (Potamogeton poly-
gonifolius). 

Vegetación nitrófila

Se incluye en este apartado la vegetación que tiene pre-
ferencia por los medios ricos en nitrógeno, tanto la que
crece en los sembrados como la que habita en zonas al-
teradas por el ser humano como bordes de caminos. La
alta concentración de nitrógeno es debida a la acumula-
ción de residuos orgánicos o al abonado de tierras y, dado
que en todos los archipiélagos del Parque existieron o
existen asentamientos humanos, es fácilmente compren-
sible que esta vegetación aparezca en todos ellos.
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Los hermanos Guitián diferencian, en su estudio sobre
Cíes, dos comunidades: una que ocupa muros y paredes,
con parietaria (Parietaria judaica) y cimbalaria (Cymbala-
ria muralis subsp. muralis) y otra de zonas umbrías con
apio caballar (Smyrnium olusatrum).

Además, en el Plan de Ordenación de los Recursos Na-
turales de las Islas Atlánticas, se citan otras comuni-
dades nitrófilas como la que ocupa gran parte de los
cultivos abandonados en la Isla de Ons con hinojo (Fo-
eniculum vulgare), correspondientes a fases anteriores
a la instalación de los escobonales, o la encontrada en
los pastizales aerohalófilos en los acantilados de los
islotes de Sálvora, en Boeiro (Cíes) y en el Centulo
(Ons), con la malva (Lavatera arborea) y la falsa acelga
(Atriplex postrata).

Masas de arbolado alóctono

En los años 50 se produjo una importante plantación
de cultivos forestales, especialmente en el archipiélago
de Cíes, que se extendieron conformando una parte im-
portante de su paisaje. Estas plantaciones se realizaron
principalmente con eucalipto (Eucaliptus globulus) y
pino marítimo (Pinus pinaster), ambas especies presen-
tes en los cuatro archipiélagos del Parque. Además
existe una masa importante de acacia negra (Acacia
melanoxylon) que, aunque no fue introducida como cul-
tivo, colonizó gran parte de la superficie de Cíes y algo
de Ons. Estas masas no revierten mucho interés botá-
nico ya que albergan un escaso o nulo sotobosque,
siendo la de pino marítimo (Pinus pinaster) la de mayor
diversidad florística.

Otras especies forestales alóctonas presentes en el
Parque son la falsa acacia (Robinia pseudoacacia), el
pino insigne (Pinus radiata), pino piñonero (Pinus
pinea), y en menor medida, cipreses (Cupresus spp.),
plátanos (Platanus hispanica) o chopos (Populus spp.),
entre otras.
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PLANTAS QUE AMENAZAN
LA CONSERVACIÓN DE LA BIODIVERSIDAD

Se consideran especies exóticas las introducidas lejos de su lugar originario,

que van a coexistir con las especies autóctonas o propias del lugar y en oca-

siones competirán con ellas por espacio y recursos, convirtiéndose en inva-

soras y desplazando a las autóctonas. Así la introducción de especies exóticas

invasoras es una de las principales causas de pérdida de biodiversidad en el

mundo, ya que en muchos casos provoca la extinción de otras especies pro-

pias del lugar. Esta pérdida de biodiversidad va acompañada de una alteración

del funcionamiento general del ecosistema afectado, provocando un deterioro

de los recursos con los consiguientes costes económicos y sociales.

En las Islas Atlánticas son múltiples las especies exóticas o

alóctonas que en muchos casos están desplazando a la flora

autóctona. Algunos ejemplos son la Acacia melanoxylon,

Arctotheca calendula, Arundo donax, Robinia pseudoacacia,

Eucaliptus globulus, Carpobrotus edulis, Tradescantia flumi-

nensis, Opuntia maxima, Oxalis pes-caprae, Tropaeolum

majus, etc.

Éste es un importante problema que afecta a muchos países y se recoge en

diferentes normativas. En España la Ley 42/2007 de Patrimonio natural y

de la Biodiversidad establece que “ las administraciones públicas competen-

tes prohibirán la introducción de especies, subespecies o razas geográficas

alóctonas, cuando éstas sean susceptibles de competir con las especies sil-

vestres autóctonas, alterar su pureza genética o los equilibrios ecológicos”;

y el RD 630/2013 por el que se regula el Catálogo español de especies exó-

ticas invasoras, tiene por objeto, entre otras cosas, establecer “las medidas

necesarias para prevenir la introducción de especies exóticas invasoras y

para su control y posible erradicación”. 

Además para el Parque Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia se recoge

tanto en el Plan Director de la Red de Parques Nacionales como en el Plan de

Ordenación del PN, la prohibición de introducir especies vegetales alóctonas.

Aunque en último caso habrá que aplicar medidas de contención y

control a largo plazo, en la mayoría de las normativas se recalca la

importancia clave de la prevención y la detección temprana a la hora

de controlar posibles invasiones biológicas.
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MUSGOS, HONGOS Y LÍQUENES

Se agrupan en este apartado tres conjuntos de seres

vivos poco conocidos por el público general pero no

por ello menos importantes, ya que juegan un papel

fundamental en el funcionamiento de los ecosiste-

mas. En el ámbito del Parque Nacional de las Islas

Atlánticas de Galicia aún queda mucho por descubrir,

por lo que daremos características generales de mus-

gos y profundizaremos más en los líquenes y hongos

al disponer de más información.

Musgos 

Los musgos o briófitos están considerados como plantas
no vasculares, término que nos indica que no tienen los
vasos conductores para el transporte de agua y nutrien-
tes que poseen las plantas vasculares (las más conoci-
das por todos); también difieren de ellas en que no
poseen verdaderas hojas, tallos y raíces.

Los musgos colonizan gran diversidad de ambientes,
siendo muchas veces, junto con los líquenes, pioneros en
la colonización vegetal de superficies desnudas, donde
otros vegetales no podrían instalarse. Al no poseer una
pared externa impermeable la mayoría deben crecer en
ambientes húmedos para evitar pérdidas de agua.
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Los musgos, al igual que los líquenes, son indicadores de
contaminación dada su alta sensibilidad, especialmente
a contaminantes gaseosos.

No existen estudios hasta el momento sobre las espe-
cies de musgos que se encuentran en el Parque Nacio-
nal, sólo mencionar que el número de especies de
musgos conocidos en Galicia es de 558, de las cuales el
27% están incluidas en la Lista Roja de Briófitos de la
Península Ibérica.

Hongos

De estos tres grupos los más conocidos son sin duda los
hongos, ya que comparten muchos aspectos de nues-
tras vidas: han adquirido gran importancia en la alimen-
tación y en la industria farmacéutica, juegan un
importante papel en la cadena alimenticia como descom-
ponedores de restos orgánicos y son conocidos por los
mohos de las paredes, las levaduras, los hongos de la piel,
parásitos de plantas, etc. 
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Aunque estuvieron incluidos en el reino vegetal, actual-
mente se les considera un reino aparte dado que apenas
comparten con las plantas más que la forma de repro-
ducción y su inmovilidad. Los hongos, a diferencia de las
plantas, no poseen ningún pigmento fotosintético como
puede ser la clorofila, por lo que no se alimentan igual
que ellas. Necesitan materia orgánica ya elaborada para
poder sintetizar la suya propia, al igual que los animales,
característica que les obliga a vivir a expensas de otros
seres vivos o de sustratos orgánicos previamente trans-
formados. Y es en función de cómo se alimentan que se
dividen en tres grupos:

• Parásitos: viven a expensas de otra especie, sin propor-
cionarle nada a cambio e incluso dañándola o en algu-
nos casos causándole la muerte al árbol parasitado. Ej.
Armillaria mellea

• Saprófitos: se alimentan de materia orgánica muerta,
son fundamentales en la formación del suelo por el
proceso de descomposición. Ej. Trametes versicolor

• Simbiontes: obtienen alimento al asociarse a otro ser
vivo, siendo beneficioso para ambos, como por ejemplo
el Lactarius deliciosus que es una especie micorrízica
de coníferas, con preferencia del género Pinus.

De los estudios existentes sobre hongos en el Parque
Nacional mencionar algunas especies por su rareza o por
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su abundancia. Así, en Sálvora destacar Agaricus devo-
niensis, un champiñón típico de las dunas y abundante
en la Península Ibérica, Peziza proteana f. sparassoides,
escasa en Galicia y en la Península, o especies que son
primeras citas en Galicia como Amanita muscaria var. in-
zegae, encontrada asociada a la jara Cistus salvifolius, o
Myriostoma coliforme, hongo típico de sustratos calizos
y que además está también citada en Ons.

Además en Ons mencionar Calocybe gambosa, especie
abundante en la Península, conocida comúnmente como
“Perrechico” o “Seta de San Jorge”, el Cordyceps militaris,
que fructifica parasitando crisálidas de la procesionaria
del pino (Thaumetopoea pytiocampa). Rhodocybe ge-
mina, es una especie poco citada en Galicia, y Descolea
maculata es un hongo ligado a los eucaliptos y proba-
blemente introducido con éstos, o el Tulostoma brumale
var. brumale, pequeña seta de dunas, fácil de identificar
por su cabezuela globosa y presente también en Cíes. 

Otros hongos curiosos de Cíes son Campanela caesia,
escasamente distribuída en la Península, siendo la de
Cíes la primera cita para Galicia o Gyroporus ammophilus,
especie asociada a pinares y que coloniza las dunas lito-
rales, aunque encontrada bajo madroños en las islas.

Y Cortegada, con escasas 45 ha terrestres de superficie
y con más de 600 taxones encontrados, es el archipié-
lago de mayor interés micológico del Parque, con espe-
cies que son raras o primeras citas en Galicia y la
peculiaridad de que algunos proceden de ambientes muy
dispares. Destacar así la Favolaschia calocera, proce-
dente de Madagascar, que es primera cita en Galicia, y
antes en España sólo se había encontrado en Asturias. 

De la multitud de Hygrocybes encontrados, son raros
Hygrocybe flavescens e Hygrocybe calyptriformis, éste
último citado en otros lugares a más de 800m de altitud,
y que contrasta con la aparición de Torrendia pulchella,
propio de zonas más sureñas, estas dos últimas especies
están incluidas en la lista roja europea.
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Otras especies de Cortegada poco frecuentes son Den-
drocollybia racemosa o Clavulina amethystina. 

Por último nombrar la conocida Macrolepiota procera, es-
pecie abundante en toda la península, y que en el Parque
Nacional está presenta en los cuatro archipiélagos. 

En los últimos estudios realizados en el Parque se des-
cribieron taxones que podrían ser nuevas especies para
la ciencia, pero aún están pendientes de publicación.

Líquenes

Los líquenes son unos de los organismos que conviven
con nosotros tanto en el campo como en la ciudad, en
multitud de sustratos y sin embargo para muchas per-
sonas son completamente desconocidos.

Su singularidad está en su doble naturaleza, ya que
están formados por un hongo y un alga, que viven en
simbiosis para constituir otro ser vivo diferente a ellos y
con características únicas. Las algas que forman parte
de los líquenes, pueden encontrarse en la naturaleza vi-
viendo libres, en cambio, los hongos no, ya que obtienen
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de ellas muchos hidratos de carbono. Estos últimos dan
cobijo y humedad al alga. 

La simbiosis proporciona a los líquenes ventajas frente
a los dos componentes por separado, teniendo en
cuenta los hábitats en los que viven. Normalmente son
zonas donde ni las algas ni los hongos podrían crecer ais-
ladamente, ya que las primeras serían destruidas por el
clima y los segundos no encontrarían alimentos. Estos
organismos se encuentran en todas las latitudes, desde
zonas árticas e antárticas hasta el ecuador y también en
todas las altitudes; desde el nivel del mar hasta la alta
montaña nevada.

Pueden vivir sobre sustratos muy diversos como rocas,
corteza, arena, suelo, madera y también sobre vidrio,
cuero, metales, plásticos, pinturas, hierro, etc. Solo faltan
en el mar, salvo en las rocas litorales, en zonas donde la
contaminación del aire es demasiado alta –los llamados
desiertos liquénicos- y sobre tejidos animales. 

En resumen, gracias a la simbiosis, los líquenes son pio-
neros, cosmopolitas y ubicuos.

Las formas de los líquenes son muy variadas, pero se
pueden agrupar en 7 tipos morfológicos:

• Incrustantes: forman manchas que están totalmente ad-
heridas al sustrato y son muy difíciles de separar de él.

• Escuamulosos: como pequeñas escamas.

• Foliáceos: en forma de hoja, fácil de separar del sus-
trato. 

• Fruticulosos: parecen pequeños arbusto o barbas. 

• Compuestos: tienen una parte que puede ser incrus-
tante, escuamulosa o foliácea y otra fruticulosa. 

• Gelatinosos: aspecto de gelatina ya que tienen un alga
cianobacteria que les da esta consistencia.

• Leprarioides: pulverulentos o harinosos.
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Entre estos tipos morfológicos hay transiciones de unos
a otros.

Los líquenes han tenido diversas utilidades a lo largo de
la historia: algunos empleados en la medicina como an-
tibióticos, otros, como Roccella spp., aprovechados en
Galicia como tinte natural. También son comestibles: Um-
bilicaria esculenta se considera en Japón una “delicates-
sen” y Aspicilia esculenta, típico de zonas áridas y
semiáridas que se hace más visible después de fuertes
lluvias y es el “maná bíblico”. El uso más importante en la
actualidad es como bioindicadores de contaminación. 

En el Parque Nacional están catalogadas 231 especies
de líquenes entre las cuales una gran parte tiene distri-
bución restringida y 17 especies están en la Lista Roja
de macrolíquenes de la UE, entre las que cabe subrayar
por tener diferentes categorías de amenaza en la lista:
Heterodermia leucomelos en Cíes y Sálvora, Phaeophys-
cia orbicularis en Cíes, Parmelia hypoleucina en las Cíes,
siendo además una nueva cita gallega; Ramalina sili-
quosa, en Cíes, Ons y Sálvora, Sclerophyton circumscrip-
tum, en Ons y Sálvora, Teloschistes flavicans, liquen
fruticuloso amarillo, que vive preferentemente cerca de
la costa, está en las Cíes y es una especie en regresión
en Europa por la contaminación, Sticta fuliginosa en Cíes
y Usnea rubicunda en Cíes y Ons.

Además de estas especies destacar por lo restringida de
su distribución, en Cíes Bactrospora carneopallida, único
lugar conocido en todo el continente europeo y Physcia
scopulorum, única cita en España en las Cíes y en Sál-
vora. También en Sálvora Lecanographa dialeuca, cono-
cida previamente sólo en la Región Macaronésica. En
Cortegada líquenes propios de lugares húmedos y pro-
tegidos como Baeomyces rufus sobre rocas o suelos, o
Porpidia tuberculosa, liquen blanquecino que vive sobre
rocas silíceas. Y en Ons, con una superficie predominante
de matorral y en consecuencia una diversidad de líque-
nes menor, es importante Buellia fimbriata ya que hasta
ahora sólo era conocido en la zona mediterránea.
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Los líquenes más representativos en el Parque Na-
cional son los que colonizan las rocas del litoral. En
ellas están perfectamente representados los tres
cinturones liquénicos típicos de costa:

• Zona litoral: Cinturón negro o de Verrucaria.
Entre los niveles extremos de las mareas vivas; su-
mergido con marea alta. Especies más representa-
tivas: Verrucaria gr. maura y Lichina pygmaea,
todos negruzcos o verdosos muy oscuros. 

• Zona supralitoral inferior: Cinturón naranja o
de Caloplaca. Sometida a las salpicaduras e in-
undaciones ocasionales de las mareas vivas. Es-
pecies de Caloplaca de color naranja - Caloplaca
littorea, C. marina, etc.

• Zona supralitoral superior: Cinturón de Rama-
lina, sometida a la acción de las nieblas o “spray”
marino. Especies más representativas: Ramalina
cuspidata, R. siliquosa, Xanthoria parietina y Per-
tusaria gallica. En esta misma zona, pero en rocas
sombreadas y protegidas de los vientos crece una
comunidad muy característica con líquenes de
color blanquecino-grisáceos, donde predominan
especies de Roccella spp., Diploicia canescens y
Dirina massiliensis.

Además de estas comunidades costeras, se pue-
den ver: 

• Sobre árboles: Parmelia spp, Physcia spp., Rama-
lina spp. y Usnea spp.

• En construcciones humanas con cemento: Calo-
placa aurantia, Lecanora campestris. 

• En taludes y piedras cubiertas de musgo: Clado-
nias spp., Leprarias spp. y Baeomyces rufus. 

• Y en lugares húmedos y sombríos (particularmente
en los bosques de laureles de Sálvora): Lepraria
spp. y Trentepohlia sp. muy bien desarrolladas. 
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Cinturón negro, con manchas de
Lichina

Cinturón naranja, con man-
chas de Caloplaca

Cinturón de Ramalina

Liquen incrustante Lecanora
campestris



INTRODUCCIÓN

Aunque los fondos marinos albergan una buena parte
de las especies animales del Parque Nacional, no por ello
es menos importante la fauna terrestre de las islas. Ya
que el aislamiento del continente, las particulares condi-
ciones microclimáticas de cada archipiélago y la extraor-
dinaria riqueza de recursos marinos de sus aguas, hacen
que la fauna terrestre del Parque constituya un patrimo-
nio natural único.

Al margen de los invertebrados, la fauna terrestre está
constituida por alrededor de 150 especies, de las cua-
les más del 80% son aves, mientras que los anfibios,
reptiles y mamíferos son mucho más escasos en las
Islas Atlánticas.

Dentro de las aves destacan sin duda las espectacula-
res colonias de aves marinas que tapizan los acantila-
dos de las islas en primavera y verano, y que
constituyen uno de los principales referentes del Par-
que Nacional a nivel mundial.
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INVERTEBRADOS

A pesar de su relativo pequeño tamaño los invertebrados
terrestres suponen más del 80% de todas las especies del
reino animal. En las Islas Atlánticas la mayoría de los estu-
dios realizados hasta ahora se han centrado en el grupo de
los coleópteros (escarabajos) y los lepidópteros (mariposas
nocturnas y diurnas). 

En los coleópteros encontramos algunos endemismos
restringidos a las islas Cíes y zonas próximas, como Ste-
nosis oteroi o Tetramelus parvus que habitan entre los
tojales de los acantilados. También en este archipiélago
se ha descrito una nueva especie para la ciencia; el es-
carabajo Ernobius vinolasi (Novoa y Baselga., 2000), que
se encuentra en los bosques costeros de pino marítimo. 

Dentro de los coleópteros, los xilófagos o devoradores de
madera juegan un papel muy importante en los ecosiste-
mas forestales del Parque Nacional. Entre estos cabe des-
tacar especies como el capricornio (Ergates faber), el
longicornio (Criboleptura stragulata) y el espectacular
ciervo volante (Lucanus Cervus) que puede alcanzar los 9
cm de largo. La mayoría de estas especies están cataloga-
das como protegidas en toda Europa. El ciervo volante solo
se ha encontrado en la isla de Cortegada seguramente de-
bido a su predilección por las especies autóctonas como el
roble y a la necesidad de madera muerta como alimento
para sus larvas (xilófagas). Curiosamente estas pueden
vivir entre uno y cinco años, mientras que el adulto solo
dura de 15 días a 1 mes. Para garantizar la disponibilidad
de madera muerta para el desarrollo
larvario de estas especies se han ha-
bilitado Microhábitats para Xilófagos
Amenazados en distintos puntos del
Parque Nacional.

Se han estudiado las mariposas noc-
turnas y diurnas en los archipiélagos
más grandes del Parque (Cíes, Ons y
Sálvora) inventariándose 164 espe-
cies distintas de estos lepidópteros.
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Ciervo volante



Entre estas destaca la presencia de la mariposa arlequín o
Zerynthia rumina , catalogada En Peligro de Extinción, la
gran mariposa macaón Papilio machaon, o  la mariposa
nocturna Brithys crini que se ha localizado en las islas de
Cíes y Sálvora, su oruga se alimenta casi exclusivamente
de azucena de mar (Pancratium maritimun).

Del orden de los ortópteros (saltamontes, grillos, etc.) en-
contramos la “chicharra” o grillo de matorral Callicrania se-
oanei, y de los blatópteros la cucaracha Ectobius Brunei.
Ambas son especies exclusivas del noroeste peninsular
mientras que la tijereta (dermápteros) Mesochelidura oc-
cidentalis aparece únicamente citada en Cíes y en zonas
próximas a Lisboa.

También en otros grupos como los gasterópodos terres-
tres podemos destacar especies como el caracol Portu-
gala inchoata y la babosa Geomalacus maculosus cuya
distribución se limita al área lusitánica de la Península
Ibérica.

ANFIBIOS Y REPTILES

En general, los anfibios y reptiles se encuentran esca-
samente representados en las Islas Atlánticas en com-
paración con su abundancia relativa en las costas
gallegas adyacentes. Sin embargo, el  aislamiento que
han sufrido estas poblaciones en los últimos 6.000-
8.000 años, como consecuencia de la formación de las
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La mariposa macaón (Papilio machaon) tam-
bién llamada “mariposa cola de golondrina” es
frecuente en los prados de la isla de Ons du-
rante los meses estivales.

La singular Zerynthia rumina también es lla-
mada “mariposa de las aristoloquias”, debido a
que la oruga se alimenta de la planta Aristolo-
chia longa.



islas, confiere una singular importancia ecológica y evo-
lutiva a la herpetofauna del Parque Nacional. Por lo cual
casi todas las poblaciones de anfibios y reptiles de las
Islas Atlánticas gozan de algún estatus de protección
especial en los distintos catálogos de fauna amenazada.

Al mismo tiempo, las diferencias microclimáticas, de va-
riabilidad de hábitat y de disponibilidad de agua existen-
tes entre los distintos archipiélagos del Parque, provocan
que el número de especies de anfibios y reptiles presen-
tes varíe incluso entre las propias islas de un mismo ar-
chipiélago (ver Anexo Anfibios y Reptiles).

Anfibios

La escasez de cursos de agua permanentes y la baja hu-
medad del suelo hace que la presencia de anfibios en las
islas sea muy limitada, habiéndose detectado
tan solo la presencia de tres especies:

La salamandra común (Salamandra salaman-
dra) requiere una presencia continua de hu-
medad, permaneciendo enterrada en fase de
letargo durante los largos períodos de seque-
dad. Generalmente pone sus larvas en el agua
(reproducción ovovivípara), pero sorprenden-
temente las salamandras de las Islas Atlánti-
cas se reproducen de forma totalmente vivípara, es decir,
pariendo en tierra firme juveniles ya metamorfoseados.
Este viviparismo es único ya que se ha originado en épo-
cas más o menos recientes  como consecuencia de la
formación de las islas, lo cual hace que las salamandras
de las Islas Atlánticas sean uno de los valores naturales
más representativos del Parque Nacional.

Catalogada como especie “Vulnerable” en el
ámbito gallego y peninsular, la salamandra es
muy abundante en Ons donde los ejemplares
presentan un mayor grado de melanismo (pre-
dominancia del color negro y escasez de man-
chas amarillas en la superficie corporal) de lo
habitual.  Por el contrario, es muy escasa en el
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Hembra adulta de salaman-
dra con tres juveniles recién
paridos.

Salamandra de Ons



archipiélago de Cíes, donde prácticamente se encuentra re-
legada a la isla Sur o de San Martiño. Ambas se consideran
poblaciones aisladas amenazadas. No se ha encontrado
este anfibio en los archipiélagos de Sálvora y Cortegada.

Los científicos e investigadores proponen la consideración
de las poblaciones de salamandras del Parque Nacional
marítimo-terrestre de las Islas Atlánticas como una “Uni-
dad Evolutiva Significativa”, con el objetivo de evitar la
desaparición de esta novedad evolutiva  y obtener un
mayor grado de protección de esta especie en el Parque,
especialmente para la población de salamandra de la isla
de San Martiño (Cíes) donde sobreviven únicamente unas
decenas de individuos.

El tritón ibérico (Triturus boscai) a diferencia
de las salamandras isleñas, realiza todas las
fases de la reproducción en el agua, donde per-
manece gran parte del verano y otoño hasta
que pasa a tierra firme, para lo cual su piel se
vuelve más dura y gruesa para evitar la deshi-
dratación corporal. Esta especie exclusiva del
occidente de la península ibérica, en las Islas
Atlánticas se encuentra en los archipiélagos de
Ons y Sálvora.

El sapillo pintojo ibérico (Discoglossus galganoi) es la
única especie de anfibio sin cola (anuro) presente en el
Parque Nacional. Hasta hace poco podíamos encontrarlo
en los 4 archipiélagos, pero en las islas Cíes no se ha de-

tectado  su presencia en los últimos años y se
considera prácticamente extinto. Por el contra-
rio es muy abundante en Sálvora. Mientras que
las poblaciones de Ons son escasas y fragmen-
tadas presentando un serio riesgo de extinción
a corto plazo. 

Existen citas antiguas de sapo y rana común en
Ons pero ambas se consideran especies extintas
en las Islas Atlánticas. También hay quien apunta
que estas especies pudieran haber sido introdu-
cidas por el hombre en las islas.
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Tritón ibérico

Sapillo pintojo.



Reptiles

Los reptiles son mucho más abundantes en el Parque
que los anfibios debido sobre todo a que el microclima
más seco y soleado de las islas proporciona la energía
necesaria para aumentar la temperatura corporal de
estos animales de sangre fría.

El lagarto ocelado (Timon lepidus) con un
tamaño medio de unos 20 cm., sin contar la
cola, es el lagarto más grande de Europa,
está presente en todos los archipiélagos del
Parque. La población de la isla de Sálvora ha
sido descrita como una subespecie dife-
rente: Timon lepidus oteroi. La lagartija ibé-
rica (Podarcis hispanica) es el reptil más
frecuente en todo el Parque Nacional, y el
único que coloniza también los islotes más pequeños. Los
individuos de las islas presentan un tamaño medio mayor
que sus vecinos continentales, sobre todo en los archipié-
lagos más norteños del Parque (Sálvora). Sin embargo, la
lagartija ibérica no está presente en el archipiélago de Cor-
tegada donde predomina la lagartija de Bocage (Podarcis
bocagei) posiblemente debido a la proximidad de esta isla
con la costa adyacente donde es muy abundante.

Aunque su aspecto alargado y escamoso recuerda más
al de una serpiente, las llamadas  “serpientes de cristal”
son en realidad lagartos que carecen de patas (luciones)
o las tienen muy diminutas y atrofiadas (eslizones). De
amplia distribución, el lución común (Anguis fragilis) y
el eslizón tridáctilo (Chalcides striatus), se encuentran
en todos los archipiélagos del Parque. 

El eslizón ibérico (Chalcides bedriagai) a diferencia del
eslizón tridáctilo o común posee cuatro extremidades
bien desarrolladas aunque proporcionalmente pequeñas,
provistas cada una de 5 dedos. Es una especie endémica
de la península ibérica y en las Islas Atlánticas tan sólo
se ha encontrado en el archipiélago de Cíes. Esta  pobla-
ción esta  considerada “En  Peligro de Extinción” en el
Catálogo Galego de Especies Ameazadas y en Libro
Rojo de los Anfibios y Reptiles de España.
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AVES

La capacidad de vuelo de estos vertebrados terrestres,
así como la proximidad de las islas al continente, podría
en principio llevar a pensar que la importancia de este
grupo faunístico no tendría nada de particular en el Par-
que Nacional. Nada mas lejos de realidad, ya que la escasa
presencia humana, la disponibilidad de buenos sitios de
cría y sobre todo la extraordinaria abundancia de recursos
marinos de las aguas circundantes, hacen que las Islas
Atlánticas constituyan el hogar idóneo para una gran va-
riedad de aves, especialmente las marinas aunque tam-
poco faltan las terrestres y las migratorias. En este
sentido, los archipiélagos de Cíes y Ons están cataloga-
dos como zonas ZEPA  (Zonas de Especial Protección
para las Aves) según la Directiva Aves 79/409/CEE.
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Culebra de escalera  adulta

Culebra viperina

Culebra lisa meridional

Las  culebras son  relativamente  escasas  en  el
Parque, con la  excepción del archipiélago de
Ons,  donde no son raras las grandes culebras
de escalera que suelen superar fácilmente el
metro de longitud. El mayor ejemplar medido
hasta la fecha en Ons midió 1.40m, aunque se
sospecha que puede haberlas más grandes.
Más pequeñas y también  inofensivas son las
otras dos especies de ofidios presentes en el
Parque: la culebra  lisa meridional (Coronella
girondica) y la culebra viperina (Natrix maura)
cuyo nombre alude a  que  imita el aspecto y
comportamiento de las víboras como estrategia
defensiva para engañar a sus depredadores.
Esta última se adentra asiduamente en las char-
cas intermareales para capturar pequeños
peces que le sirven de alimento. Comporta-
miento “marino” que ha sorprendido a investi-
gadores y ecólogos. 

En caso de que durante la visita al Parque nos en-
contremos con alguna de estas especies no de-
bemos molestarlas ya que se encuentran en su
entorno natural y son totalmente inofensivas.



Aves marinas

En este grupo se incluyen las aves ecológicamente liga-
das al medio marino, es decir, aquellas que obtienen su
alimento en el mar y por lo tanto han evolucionado para
desenvolverse en el mismo con adaptaciones especifi-
cas como glándulas desalinizadoras, plumaje impermea-
ble, patas palmeadas, etc.

Son miles las aves marinas que utilizan los acantilados
de las Islas Atlánticas para anidar y buscar refugio. Sin
duda constituyen una de las joyas naturales más impor-
tantes y conocidas del Parque Nacional. De entre ellas,
destacan como nidificantes; la gaviota patiamarilla, el
cormorán moñudo, la gaviota sombría, la pardela ceni-
cienta y el paíño europeo.
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Aves Marinas en los acantila-
dos de Cíes

TABLA: Aves marinas nidificantes en el Parque Nacional  de las Islas Atlánticas.

Aves Marinas Cíes Ons Sálvora Cortegada

Gaviota Patiamarilla (Larus michahellis) O O O *

Gaviota sombría (Larus fuscus) * * O

Cormorán moñudo (Phalacrocorax aristotelis) O O O

Pardela cenicienta (Calonectris diomedea) O

Paíño (Hydrobates pelagicus) O

(*) Muy escasa



Gaviota patiamarilla (Larus michahellis) 

Es el ave más abundante y una de las más emble-
máticas del Parque. En primavera miles de parejas
de esta gaviota se concentran formando una es-
pesa y ruidosa colonia que tapiza las laderas oc-
cidentales de las islas.

Aunque la distribución de esta especie abarca la
mayor parte de las costas de la Europa meridional,
en las Islas Atlánticas anidan alrededor de 15.000
parejas (censo 2011) reproductoras de gaviota
patiamarilla que constituyen una de las mayores
colonias de Europa de esta especie. 

Cada pareja pone de 1 a 3 huevos que eclosio-
nan a principios  del mes de junio . Los polluelos
tienen un color grisáceo poco  llamativo que les
ayuda a camuflarse entre la vegetación y son ni-
dífugos, es decir, cuando detectan un peligro se
esconden entre la vegetación que rodea el nido.
Durante aproximadamente 2 meses permane-
cen bajo los cuidados de sus padres siendo ali-
mentados y protegidos por ambos individuos de
la pareja reproductora. Al final de este periodo
los pollos ya han alcanzado prácticamente el
mismo tamaño corporal que sus progenitores y
comienzan sus primeros ejercicios de vuelo. En
ese momento deben abandonar el nido y co-
menzar a subsistir por si solos, aunque pocos
son los que consiguen superar esta crítica etapa
del primer verano. Entre los 3 y 4 años de vida
se convierten en adultos reproductores. Es en-
tonces cuando su plumaje se torna blanco y gris
(en del dorso), y el pico y las patas se vuelven to-
talmente amarillas, rasgo que da nombre a esta
especie. El color amarillo de pico y patas en las
gaviotas adultas se intensifica durante la época
de nidificación como señal de buen estado re-
productor. Mientras que en otoño e invierno
estas tonalidades son mucho mas difusas.
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Gaviota patiamarilla adulta

Nido de gaviota 

Gaviota con polluelos

IInmaduro de gaviota
patiamarilla



Un ave con mala fama
La gaviota patiamarilla es una especie generalista capaz

de aprovechar una amplia gama de recursos alimenticios,

incluidos los desperdicios generados por la actividad hu-

mana. Este recurso extra aportado por el hombre ha pro-

vocado que las poblaciones de esta gaviota se dispararan

hace un par de décadas, llegándose solo en  las islas Cíes

a superar las 25.000 parejas nidificantes  a principios de

los años 90. La posterior clausura de los vertederos de las

poblaciones costeras próximas y la expansión hacia nue-

vas localidades parecen la causa de la disminución pro-

gresiva las  poblaciones de gaviotas en el Parque Nacional

durante los últimos años.

Por lo tanto, es el hombre el principal responsable de este

desequilibrio que afecta a muchas poblaciones de gavio-

tas del litoral peninsular, y no el ave, que juega un papel

ecológico muy importante en los ecosistemas costeros,

siendo muchas veces una gran desconocida para los ha-

bitantes de estas zonas.

Así, como muchas de las aves marinas, la gaviota patiamarilla suele elegir

la misma pareja todos los años para reproducirse. Ambos sexos se turnan

a la hora de empollar los huevos y buscar alimento para los polluelos, a los

que defienden con celo ante cualquier amenaza o depredador que se

atreva a acercarse al nido. Durante la época de cría su alimento principal

(hasta el 60% de su dieta) lo constituyen unos pequeños cangrejos llama-

dos “patexos” que surgen por miles en las aguas de las islas en las esta-

ciones cálidas. No dudan en aprovechar la bajamar para alimentarse de

estrellas de mar, mejillones, percebes, etc. Curiosamente han desarrollado

la destreza de dejar caer los mejillones y otros bivalvos desde cierta altura

sobre las rocas para romper así su dura concha y poder comérselos. Tam-

bién consumen los descartes de actividad pesquera y pueden “arrebatar”

caballas, lanzones y otros peces, a los cormoranes y otras aves marinas. El

punto rojo de su pico sirve como punto de estimulación sobre el que pico-

tean los polluelos para que los padres regurgiten el alimento capturado.

Durante la visita a las islas no debemos olvidar que este ave se encuentra

en su medio natural y por lo tanto no debemos molestarla ni alimentarla.

Cuando los nidos están cercanos de las zonas de paso es normal que nos

realicen “pasadas” intimidatorias para tratar de alejarnos de sus polluelos.
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Familia LARIDAE

Nombre científico : 

Larus michahellis

Nombre común:
Gaviota patiamarilla (E), 

Gaivota patiamrela (G), 

Gavia argentat de potes
groges (C), 

Kaio ankahori (E), 

Yellow-legged Gull (I).



Gaviota sombría  (Larus fuscus)

Gaviota de aspecto y tamaño muy similar a la gaviota
patiamarilla, tan solo se diferencia por tener las alas
(dorso) más oscuras que esta. Su distribución en Europa
es mucho más escasa y en la península ibérica cuenta
con pocos núcleos de cría, siendo el de las Islas Atlánti-
cas uno de los más importantes.

Dentro del Parque prácticamente la totalidad de la po-
blación de esta gaviota se concentra en el archipiélago
de Sálvora con alrededor de un centenar de parejas re-
productoras. Cíes y Ons albergan esporádicamente algu-
nas parejas.

Cormorán moñudo  (Phalacrocórax aristotelis) 

El nombre de esta especie proviene  de la cresta o
“moño” de plumas que este ave luce en su cabeza du-
rante la época nupcial (febrero-mayo). 

De color negro con iridiscencias verdes y estilizada fi-
gura,  esta ave marina se concentra en roquedos o “po-
saderos” de la costa de las islas para secar su plumaje.
Se desplaza volando a ras de agua en busca de bancos
de lanzones y otros peces que constituyen su alimento
y que captura buceando bajo las aguas. 

Tanto el periodo de cría como el número de polluelos por
pareja es mucho más variable que el de la gaviota patia-
marilla, aunque en general suelen criar de 1 a 3 polluelos
entre febrero y agosto. Para ello construyen sus nidos
en las repisas rocosas de las “furnas” (cuevas marinas) o
entre los bloques de granito de los acantilados en zonas
próximas al mar. En pocos meses los polluelos ingieren
una gran cantidad de alimento hasta alcanzar práctica-
mente el mismo tamaño corporal que los adultos, pa-
sando a convertirse en juveniles o inmaduros, que se
caracterizan por presentar tonalidades blancas en cuello
y pecho. A menudo estos se reúnen en rocas de fácil ac-
ceso próximas al mar formando las llamadas “guarderías”
desde donde comienzan sus primeros chapuzones para
intentar capturar peces, aunque todavía muchos de ellos
son alimentados por sus progenitores.
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Familia LARIDAE

Nombre científico: 

Larus fuscus
Nombre común:
Gaviota sombría (E),

Gaivota escura (G), 

Gaviá fosc (C) ,

Kaio iluna (E), 

Lesser Black-backed Gull (I).

Cormorán moñudo adulto

Juvenil de cormorán moñudo



La colonia de cormorán moñudo de las Islas Atlánticas,
con cerca de 1.000 parejas reproductoras, constituye
uno de los mayores enclaves del mundo de esta especie
y concentra casi el 50% de la población española así
como el 80% de toda la población cantabro-atlántica
(subesp. aristotelis). Pero a pesar de ello es un ave ame-
nazada y su población en las islas se ha reducido drásti-
camente en los últimos años, sobre todo en el
archipiélago de Cíes. Las redes de pesca, la contamina-
ción por hidrocarburos, y la depredación por especies in-
troducidas parecen ser las principales causas de este
declive. En el primer caso se ha detectado una elevada
mortandad de aves que al sumergirse perecen ahogadas
al engancharse en las redes y no poder regresar a la su-
perficie. La catástrofe del Prestigie también tuvo una in-
fluencia muy negativa sobre el cormorán moñudo ya que
además de provocar la muerte directa de ejemplares
adultos, y los efectos sub-letales por la bioacumulación
de residuos contaminantes, también produjo efectos ne-
gativos colaterales a largo plazo; como la disminución de
la pesquería de lanzón o “bolo” que constituyen una de
las principales presas de las que se alimenta esta espe-
cie. La llegada de nuevos depredadores como el visón
americano también causó serios daños sobre este ave,
al depredar este sobre adultos y pollos. Aunque el in-
tenso programa de erradicación llevado a cabo en los
últimos años por el Parque Nacional a mitigado conside-
rablemente esta última amenaza. Por todo ello el cormo-
rán moñudo es un ave
catalogada como “Vulnera-
ble” (propuesto para En Peli-
gro de Extinción) en el
Catálogo Galego de Especies
Ameazadas y “En Peligro de
Extinción” en el Libro Rojo de
las Aves de España, por lo
cual no deben escatimarse
esfuerzos para evitar la des-
aparición del ave más emble-
mática de las Islas Atlánticas.
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Colonia y nidos 
de cormorán moñudo

Grupo de cormoranes moñudos
adultos e inmaduros



Una flecha bajo el agua

El cormorán moñudo constituye sin duda uno de los
ejemplos más espectaculares de adaptación al
medio marino que  existen en la naturaleza. A pesar
de que como ave  que es  utiliza el medio aéreo para
desplazarse, toda su estructura corporal está dise-
ñada para desenvolverse con increíble soltura bajo
las aguas marinas y atrapar los peces que constitu-
yen su alimento.

Así, posee un pico afilado y ganchudo en su ex-
tremo para evitar que se le escapen sus presas. Sus
largas  patas  palmeadas unidas por membranas ac-
túan a modo de aletas y el diseño filiforme de su
cuerpo le permite  desplazarse con sorprendente
velocidad bajo el  agua. Su largo y flexible  cuello le
sirve para rastrear los huecos entre las rocas en
busca de peces y pequeños crustáceos, al tiempo
que proporciona la  potencia necesaria para  impul-
sar la cabeza  y así  poder “arponear” a sus  víctimas.
Sus  ojos poseen una membrana externa (mem-
brana nictitante) que  actúa a modo de lente sub-
marina proporcionándole una magnifica visibilidad
bajo el  agua. Además a diferencia de la  mayoría  de
las aves marinas, su plumaje no es totalmente im-
permeable ya que al tratarse de un ave de cierto ta-
maño corporal, necesita mojarse parcialmente para
aumentar su peso y disminuir su flotabilidad, lo cual
resulta indispensable para poder desenvolverse con
mayor eficacia bajo el agua. Esto hace que luego
tenga que emplear buena parte de su tiempo en
secar su plumaje, para lo cual frecuenta los roque-
dos más soleados donde despliega sus alas consti-
tuyendo una estampa típica que caracteriza a esta
ave. A menudo se reúnen en grandes grupos para
pescar llamados “ralleiras” que persiguen los bancos
de lanzones y caballas que abundan en las aguas
del Parque y alrededores.
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Familia

PHALACROCORACIDAE

Nombre científico: 

Phalacrocórax

aristotelis
Nombre común:
Cormorán moñudo(E), 

Corvo mariño cristado (G), 

Corvo marí emplomallat (C), 

Ubarroi mottoduna (E), 

European shag (I).

Status:

VU (Vulnerable)



Paíño europeo (Hydrobates pelagicus)

De tamaño similar a una golondrina, el paíño es el ave
marina más pequeña de Europa. Es un ave pelágica, es
decir, se alimenta lejos de la costa, en aguas abiertas,
donde detecta el alimento gracias a su desarrollado sen-
tido del olfato. Se acerca a tierra sólo durante el periodo
reproductor. Anida en grietas o cavidades costeras en lu-
gares normalmente inaccesibles para el hombre y solo
se posa en estas durante la noche. En el Parque existe
un pequeño núcleo de cría con alrededor de una docena
de parejas reproductoras en el archipiélago de Cíes.

A pesar de su pequeño tamaño es una de las aves mari-
nas más longevas que existen en Europa pudiendo alcan-
zar fácilmente los 30 años de edad. Tiene una tasa
reproductora muy baja  ya que pone un solo huevo y, al
igual que otras aves marinas, presenta intermitencia en
la reproducción, es  decir, no cría  todos los años. Curio-
samente ceban abundantemente a su polluelo y este
llega a alcanzar un tamaño corporal un 150% mayor que
el de los adultos. Luego este va consumiendo esta grasa
que ha acumulado hasta completar su desarrollo corporal
y así poder salir volando de la grieta-nido para adentrarse
en solitario en el basto océano que será su nuevo hogar. 

Está catalogado como especie Vulnerable (V) en el libro
rojo de las aves de España y en el Catálogo Galego de
especies amenazadas. La presencia de ratas introduci-
das constituye uno de sus principales problemas de con-
servación, pudiendo estas llegar a eliminar colonias
enteras de esta pequeña ave marina.

Pardela cenicienta (Calonectris diomedea)

Recientemente se ha confirmado la nidificación de un pe-
queño grupo de pardelas cenicientas en los acantilados
del archipiélago de Cíes, lo cual es una muy buena noticia
para el Parque Nacional. En este sentido se está desarro-
llando un programa de actuación específico (reclamos, va-
llas protectoras contra depredadores, etc.) para que esta
colonia pueda consolidarse en las Islas Atlánticas. 
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Familia

HYDROBATIDAE

Nombre científico: 

Hydrobates pelagicus

Nombre común:
Paiño europea.(E), 

Paiño pequeno ou do mal
tempo (G), 

Ocell de tempesta (C), 

Ekaitz-txori txikia (E), 

European storm petrel(I).

Status:

VU (Vulnerable)



Al igual que el paíño es un ave pelágica de hábitos noc-
turnos. Sin embargo su tamaño corporal es mucho más
grande alcanzando casi el de una gaviota. Se alimentan
de peces, calamares y también de los descartes de los
barcos pesqueros a los que persiguen asiduamente. Po-
seen un vuelo muy característico con aleteos cortos y
rápidos seguidos de un planeo largo y sin esfuerzo a ras
de agua. Se diría que “juegan” con las olas para aprove-
char el viento que choca contra estas y asciende. Por
ello es muy habitual que sigan la estela de los barcos
durante horas para aprovechar las ondas que estos
crean. A menudo se reúnen en grandes grupos flotantes
llamados “balsas”.

También ponen un solo huevo y no crían todos los años,
excavan pequeñas galerías para construir sus nidos.
Los padres con frecuencia tienen que ausentarse du-
rante varios días en busca de alimento para su pollo. A
los tres meses este termina su desarrollo y por fin
abandona el nido. Los jóvenes vuelven a la misma co-
lonia o a alguna próxima a los cinco años, aunque mu-
chos de ellos no crían por primera vez hasta los seis a
nueve años.

Es una especie en declive a nivel global. La mortalidad
causada por las capturas accidentales en artes de pesca
y por la introducción de mamíferos depredadores (gatos,
ratas, ratones y visones) en las islas donde cría, es su prin-
cipal amenaza. La contaminación lumínica que provoca el
deslumbramiento y desorientación de los pollos en sus
primeros vuelos, e incluso la caza furtiva, son otras de las
amenazas que se ciernen sobre esta especie..

Posee un complejo sistema de vocalizaciones que sólo
emite durante la época reproductora en las colonias de
cría. El reclamo de los machos consta de tonos nasales,
mientras que en las hembras es de tipo gutural, más
grave. Estos curiosos sonidos guturales ("guaña, guaña")
han dado lugar a que algunos autores los relacionen con
los “cantos de sirena” que decían escuchar los marinos
en determinadas zonas de la costa por las noches.
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Familia

PROCELLARIIDAE

Nombre científico: 

Calonectris diomedea

Nombre común:

Pardela cenicienta(E), 

Pardela cincenta (G), 

Baldriga cendrosa (C), 

Gabai arrea (E), 

Cory´s shearwater (I).



El declive del Arao

Este pequeño álcido antaño abundante en toda la
costa atlántica de la peninsula ibérica y cuya po-
blacion gallega se estimaba entorno a los 3.000
ejemplares en los años 60, formó densas colonias
de cría en las Islas Atlánticas, especialmente en las
islas Cíes donde las últimas  parejas  anidaron
hasta finales de la década de los 80.

En la actualidad, como mucho un par de parejas de
esta ave todavía se reunen milagrosamente en las
abruptas costas Cabo Vilán (A Coruña). Aunque se
desconoce su éxito reproductor. El arao esta cata-
logado en Peligro Crítíco de Extinción, lo que sig-
nifica que puede desaparecer como nidificante en
las costas españolas en muy pocos años.

Las causas de esta enorme disminución poblacional
no están del todo claras. Aunque, al igual que otras
aves marinas, el arao a sufrido los efectos dañinos
de las artes de enmalle, la caza desde embarcacio-
nes, los vertidos de petróleo, la disminución de los
recursos pesqueros, etc. 

Por su aspecto similar y su torpeza a la hora de
desplazarse en tierra firme algunos autores lo lla-
maron “el pingüino gallego”, pero esta ave no per-
tenece a la familia de los pingüinos sino a la de los
álcidos (Alcidae), que se diferencian fundamental-
mente en que estos últimos todavía conservan su
capacidad de vuelo.

En la actualidad y de manera muy ocasional se
pueden ver araos en las aguas del Parque  durante
los meses invernales, pero en  primavera regresan
a sus colonias de cría en el atlántico norte.
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Familia

ALCIDAE

Nombre científico: 

Uria aalge

Nombre común:

Arao común (E), 

Arao (G), 

Somorgollaire t (C), 

Martin(E), 

Guillemont (I).

Status:

(E) Peligro de Extinción



Aves marinas, limícolas 
y acuáticas de paso

Al margen de las aves que se reproducen en el
Parque, a lo largo de todo el año es frecuente
visita de numerosas aves tanto marinas como
limícolas y acuáticas que hacen uso de las
aguas de las Islas Atlánticas durante sus perio-
dos migratorios, invernantes o estivales. Gran
número de cormoranes grandes y gaviotas
cabecinegras utilizan las islas como refugio
durante el invierno. En primavera y otoño es ha-
bitual la presencia de grupos de alcatraces ali-
mentándose en las aguas que rodean las islas.
También en estos meses es habitual el ruidoso
charrán patinegro sobrevolando las transpa-
rentes aguas de las playas en busca de peces
a los que captura realizando espectaculares
“picados”.

Otras pardelas también son visitantes asiduas
de estas aguas atlánticas, destacando por su
número los grupos de pardelas baleares (ca-
talogada en Peligro Critico de Extinción) que
se acercan durante los meses estivales  para
alimentarse en las costas gallegas. Las nume-
rosas charcas intermareles, las playas, y espe-
cialmente el Lago en Cies, son utilizadas por
muchas aves limícolas durante los pasos mi-
gratorios como lugar de descanso y refugio,
siendo habitual la presencia de garzas, garce-
tas y zarapitos.

El chorlitejo patinegro (Charadius alexandrinus),
espécie limícola catalogada como Vulnerable (V)
se ha consolidado como especie nidificante el
las dunas de Cíes y Sálvora en los últimos años.
También el esquivo ostrero europeo se ha re-
producido con éxito en las costas de Cíes aun-
que de momento solo se trata de una pareja
reproductora.
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Alcatraz europeo

Charrán patinegro

Chorlitejos patinegros

Aguja colipinta



Aves terrestres

A pesar de la escasa  superficie emergida del Parque
(1.194 ha.) no son pocas las especies de aves terrestres
que anidan en los distintos archipiélagos del mismo, mu-
chas de ellas en clara recesión en la costa gallega adya-
cente y en las propias islas. 

Entre las aves rapaces no faltan el busardo ratonero y
el azor, ambos presentes en los cuatro archipiélagos.
Mientras que en las cornisas de los acantilados de Cíes
y Ons anidan el halcón peregrino, el cernícalo y tam-
bien el vencejo real. La chova piquirroja ha desaparecido
de las islas en cuyos acantilados anidaba no hace mu-
chos años, mientras que las poblaciones de grajilla tan
solo están presentes en la isla de Ons, donde han dismi-
nuido notablemente en los últimos años. Estos descen-
sos poblacionales de córvidos posiblemente estén
relacionados con la disminución de los usos agrícolas en
las islas, como los cultivos de maíz y cereales.

Tampoco escasean aves de mediano porte y los peque-
ños paseriformes que se benefician del templado clima
de las islas. Entre el arbolado, además de palomas tor-
cazes, tórtolas y mirlos, también abundan los verdero-
nes, currucas, pinzones y carboneros. En los tojales y
matorrales son comunes los chotacabras y tarabillas,
aunque tampoco faltan petirrojos y jilgueros, mientras
que entre los roquedos marinos son frecuentes las la-
vanderas y los colirrojos tizones (ver anexo aves).
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Cernícalo en Cíes

Chotacabras



MAMIFEROS

Debido a su reducida superficie terrestre y a su aisla-
miento, las Islas Atlánticas presentan, en general, una
menor biodiversidad de mamíferos con respecto a las
costas continentales próximas. 

Algunos de ellos como el conejo se han adaptado ex-
cepcionalmente a las particulares condiciones insulares
(ausencia de depredadores, escasa presencia humana)
por lo que se encuentra ampliamente distribuido por
todos los archipiélagos del Parque. También son fre-
cuentes los pequeños roedores como el ratón casero,
el ratón de campo (Apodemus sylvaticus) y sobre todo
la rata negra (Rattus rattus), especie amenazada en el
Reino Unido y centro-Europa. La pequeña musaraña
gris (Crocidura russula), el erizo europeo (Erinaceus eu-
ropeus) y el topo (Talpa occidentalis), estos dos últimos
solo en Cortegada, completan la lista de pequeños ma-
míferos del Parque.

En cuanto a los murciélagos, se ha detectado la presen-
cia de por lo menos cinco especies en el Parque; murcié-
lago común (Pipistrellus pipistrellus), murciélago
hortelano (Eptesicus serotinus), murciélago orejudo
gris (Plecotus austriacus), murciélago montañero
(Hypsugo savii) y murciélago grande de herradura
(Rhinolophus ferromequinum). Este último esta catalo-
gado como Vulnerable (VU) en España y En Peligro (EN)
de Extinción en Baleares.

Otros mamíferos como los gatos asilvestrados (Felix
catus) han sido introducidos por el hombre y constituyen
una seria amenaza para los escasos micromamíferos au-
tóctonos de las islas. La reciente presencia del visón
americano (Mustela vison), especie foránea procedente
de las granjas de cría que se ha naturalizado en toda la
costa atlántica de la Península Ibérica, también es espe-
cialmente preocupante, sobre todo en las islas de Sálvora
y Cíes donde supone un problema para las colonias de
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Murciélago grande 
de herradura



aves marinas nidificantes a las que depreda huevos y po-
lluelos e incluso ejemplares adultos. En ambos casos el
Parque Nacional realiza una campaña continua de control
y seguimiento.

La presencia de la nutria (Lutra lutra), que se creía des-
aparecida, en las islas del Parque ha ido aumentando año
tras año llegando a detectarse en la actualidad grupos
familiares estables en los archipiélagos de Ons y Sálvora.
Las nutrias gallegas son las únicas que también habitan
en islas marinas lo cual le confiere un valor añadido a las
poblaciones de las Islas Atlánticas.

Otros mamíferos introducidos por el hombre para fines
cinegéticos o ganaderos son: el caballo y el ciervo en Sál-
vora, la oveja y la cabra en Ons. En los úlimos años se
viene detectando un aumento de ejemplares de jabalí en
la isla de Cortegada, donde también encontramos un re-
ducido grupo de cabras asilvestradas.

133

La fauna terrestre

Visón americano

Juvenil de nutria en Sálvora
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III. La Historia y el patrimonio
cultural del Parque



Estas islas atlánticas fueron utilizadas como escondite
de pueblos cercanos y naves enemigas, medio de vida de
pobladores y paraíso de turistas. Todos ellos nos han de-
jado leyendas, supersticiones, e historias que dispusieron
a exploradores y curiosos en aventuras arriesgadas.

A lo largo de la historia todas ellas han pasado por situa-
ciones similares debido a su relativa proximidad y por cer-
canía a la costa: fueron ocupadas por distintas órdenes
monásticas en la Edad Media; a inicios del segundo mi-
lenio fueron propiedad de la Iglesia y eran aforadas a no-
bles de la época; fueron atacadas por invasores y
utilizadas como base de sus incursiones a la costa; co-
nocieron el desarrollo de las empresas salazoneras y
ahora comparten su belleza con los visitantes. 

136

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Historia y aspectos culturales 
de las islas

“Las islas, altivas y vigilantes como canes fieles, guardan las puer-

tas intactas de las Rías para que estas descansen y sueñen, mien-

tras los ríos regalan al Océano la más gentil poesía de tierra

adentro” Castroviejo.

Las islas, situadas en la entrada de las rías, frenan las bravas aguas que llegan del océano



Las une a todas la condición de islas, rodeadas de aguas
ricas en pesca y marisco, que constituyeron parte impor-
tante de la dieta de sus pobladores y que hicieron de
ellos expertos marineros. Estas gentes aprendieron a
cultivar sus tierras, a utilizar sus plantas para curarse, y
crearon todo un saber popular único, ahora en peligro de
extinción.

Sin embargo, cada una de las islas, por su situación y ca-
racterísticas particulares, tiene una historia propia dando
lugar a distintos valores patrimoniales y culturales. Dado
que la costa cercana constituyó el marco de situación de
los hechos históricos exponemos un cuadro de referen-
cia. (Página siguiente)

La protección de los valores naturales de las islas se ini-
cia en 1980 cuando se declara Parque Natural al archi-
piélago de las Islas Cíes. Estudios posteriores le otorgan
el título de zona ZEPA (Zona de Especial Protección para
las Aves) en 1988, y también al archipiélago de Ons en
2001. La visión conjunta de varias áreas costeras e in-
sulares en esta zona del Atlántico derivan en la creación,
en el año 2002, del Parque Nacional Marítimo- Terrestre
de las Islas Atlánticas de Galicia ( Ley 15/2002, de 1 de
julio) en la que se incluyen los archipiélagos de Cíes, Ons,
Sálvora y Cortegada. 
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Actividad pesquera en las islas
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Cronología de la Historia



139

Ls Historia y el patrimonio cultural del Parque



Cíes

HISTORIA

Las Cíes fueron territorio de paso del hombre del Paleo-
lítico y Neolítico, y no se llegó a constituir un asenta-
miento hasta la Edad del Bronce. De esta época data el
poblado de “As Hortas” en la ladera del Monte Faro y
otras referencias a estructuras similares en el Alto da
Campá, aún sin verificar.

Este poblado, de tipo  castreño- romano por las estruc-
turas y restos encontrados,  asocia una serie de abrigos
naturales de los que cabe destacar el conocido como
“altar druídico”: con apariencia de cráneo y con canales
en su superficie, que muchos han interpretado como ara
de sacrificios en honor a los dioses. Los “concheiros” (ya-
cimientos formados por restos de conchas, huesos, ce-
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“ ...este bergantín se hundió, comido por la mar en una noche de

tempestad, hace ya mucho tiempo. Traía un cargamento de onzas

y doblones, parte del cual fue a parar a la arena del fondo de la

gruta bajo la misma “Punta do Cabalo” que conserva desde enton-

ces el nombre de “Cova dos pesos “

Castroviejo 1955



rámica, etc)  encontrados nos informan de que en su ali-
mentación ya se incluían mariscos y pescados de las
aguas cercanas. Se piensa que tenían relaciones comer-
ciales con las gentes de la costa por hallazgos de cerá-
micas con motivos similares a los de la península.

Aunque se especula que estas islas formaban parte de
las islas Kassitérides nombradas por los Griegos, la alu-
sión implícita en el topónimo a la Casiterita- estaño- y la
ausencia de este metal en el interior de  las islas, nos
hacen pensar que, caso de ser cierto, tan sólo pudieron
ser lugar de comercio de dicho metal.

Los romanos, que navegaron por el Mare Tenebrosum,
llamaron a las islas Islas de los Dioses, y en ellas se ubica
la leyenda de Julio César contra los indómitos Herminios
– pueblo celta del norte de Portugal que se refugió en
las islas ante el acoso romano. Los restos romanos simi-
lares a los de “As Hortas”  encontrados en la isla Sur su-
girieron un asentamiento o puesto de vigilancia para las
naves mercantes, aún sin confirmar.

Desde la época romana hasta la aparición de los primeros

eremitas en las islas no se conocen restos ni documen-
tación de posibles moradores. Este periodo oscuro de la
isla se encuadra en el auge de las invasiones de suevos
y normandos en estas costas que durarán hasta el siglo
XI. El legado romano de la cristianización en todo el te-
rritorio gallego, que llegó a convertir a los fieros suevos,
fue el origen de la proliferación de órdenes religiosas
en la Edad Media. 
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Poblado de “As Hortas”, 
antiguo castro, y 
“Altar druídico”, refugio y
puesto de vigilancia en la
edad del Bronce



Las islas fueron donadas en el año 899
a la catedral de Santiago por el rey Al-
fonso III. Surgen en este periodo- s.XI-
XII- dos conventos- eremitorios en las
Cíes: en la isla del Medio- San Esteban- y
en la isla Sur- San Martín, y los monjes
que allí se instalaron ejercieron funcio-
nes de control y administración sobre la
pequeña población que congregaron. 

Sin embargo, el descubrimiento del sepulcro del Apóstol
Santiago atrajo la codicia de los normandos y uno de
ellos, el gran Olaff al que apodaron “El Gallego”, atacó
estas islas y destruyó sus conventos.

La donación de las islas a la iglesia es confirmada por su-
cesivos reyes de Galicia en tanto sus conventos, o lo que
quedaba de ellos están adscritos a la orden benedictina
en 1152 y a los franciscanos en 1377. Estas nuevas co-
munidades religiosas mantenían  un régimen feudal con
la población que allí se instaló y que permaneció hasta
mitad del siglo XVI. Cultivaron centeno, mijo y trigo y
mantuvieron animales de forma más o menos libre en los
abundantes pastos: cabras, ovejas, también gallinas, co-
nejos y cerdos, todo como base de su dieta que se com-
pletaba con la pesca. El abono de las tierras se realizaba
con algas y disponían de abundante agua.

A finales de la Edad Media se suceden los conflictos de
la monarquía española ante el cambio en el panorama
internacional de ultramar. Esto derivó en el uso de las
islas como caladero o refugio para barcos extranjeros.
Estas nuevas invasiones (turcos, tunecinos, ingleses)
respetaron en gran medida a los isleños, salvo en el
caso del pirata Francis Drake que se ensañó con la ría
de Vigo y asoló las Cíes. Famosa es la batalla de Rande
de 1702 ante la escuadra angloholandesa que, tras la
victoria, dejó leyendas sobre tesoros escondidos en los
navíos españoles hundidos en estas aguas. 

El abandono eclesiástico fue debido en parte a los con-
flictos internos de la iglesia pero en mayor medida por
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estos nuevos ataques piratas que
tuvieron lugar hasta bien entrado el
siglo XVIII, Edad Moderna.

Durante este tiempo – mitad XVI al
XVIII - la hostigada población de las
islas mantuvo un régimen similar al
antiguo régimen monacal en el que
el foro de las, por entonces, islas
Sías era administrado por nobles de
la villa de Baiona y pasaron a cono-
cerse como Islas Bayonas o de Ba-
yona en el XVIII. La situación de
inseguridad causó el abandono de
las islas.

Por todo este caos marítimo, piratas
y rutas comerciales, las Cíes fueron
objeto de varios planes de fortifica-
ción, que dieron como resultado un
almacén de artillería en 1810 que
se ubicó en el antiguo monasterio de San Esteban, y se-
guidamente un Cuartel de Carabineros del Reino y
una cárcel próximos a la playa de Nuestra Señora. 

En los inicios del siglo XIX, estas construcciones de de-
fensa proporcionaron una situación de mayor confianza
que promovió la repoblación e instalación de nuevas acti-
vidades. Las islas pasaron a depender de la villa de Vigo
en 1840  y por estas fechas se instalaron dos fábricas
de salazón: una en la isla Norte donde se ubica el actual
Restaurante de Rodas y otra en la isla Sur con almacén y
muelle de atraque. Prosperó también una taberna “La Is-
leña”, cerca del Lago, que dio buen servicio a muchos ma-
rineros; y se construyó el Faro de Cíes en 1852. 

La competencia de las conserveras en la costa próxima
motivó el declive de las salazoneras y en 1900 quedaron
reducidas a almacenes. El Lago fue utilizado por enton-
ces, según cuentan, como vivero de langostas. Las Cíes
mantuvieron una pequeña población, originaria en su
mayoría de Cangas, que fue decayendo hasta mediados
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del siglo XX. Su modo de vida se funda-
mentó en una agricultura (patata, maíz y
hortalizas) y pesca de autoconsumo y
ocupaciones como cuidadores o tempo-
reros en la fábricas de salazón. Se reunían
en las tabernas (La Isleña, el Bar Begoña
y la casa del Chuco) y cazaban como di-
versión. Cuando las fábricas cerraron, al-
gunos se fueron, otros vivían de la venta
de las capturas de pesca en la costa, y
gentes de la costa aprovecharon este te-
rritorio para pasto de su ganado.

A medida que avanzaba el despobla-
miento crecía el interés turístico de las
clases acomodadas, e iniciaron visitas a
las islas en grupos reducidos a inicios del
siglo XX. A partir de los años 60 este tu-
rismo se hizo masivo y los estudios sobre
los valores naturales de estas islas mos-
traron la necesidad de protegerlos. 

Durante esta etapa y hasta finales de los
70, el Ejército enviaba cada verano un
destacamento para prácticas de supervi-
vencia en la isla Sur. De ellos sólo quedan
historias populares y la vivienda de los pi-
lotos prácticos. En 1980, se declaró Par-
que Natural al archipiélago de las islas
Cíes y la mayor parte del territorio es pro-
piedad del gobierno autonómico.
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PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO

Restos asignados con imprecisión al Paleolítico y Neolí-
tico: bifaz camposanquiense y un pico raspador dentro de
los bifaces acheulenses utilizados para marisqueo, y al-
gunas poutadas usadas como pesos en ciertas artes de
pesca.        

Del Neolítico se han encontrado tres molinos de mano
naviculares, una talla bifacial y una pieza triangular con
valor decorativo, pero existe en las islas un depósito ads-
crito a este periodo con materiales cerámicos y líticos
aún sin determinar.

El castro de “As Hortas” es lo más destacado de la Edad
del Bronce, hoy muy alterado por actuaciones posterio-
res de cultivo. Presenta unas 4 o 5 viviendas de base
cuadrangular –debido a la ocupación romana del castro-
que incluían puertas de dos hojas. Los concheiros aso-
ciados de esta etapa revelan cerámicas primitivas de
color gris, ocre o anaranjado con decoraciones sencillas;
y otras más evolucionadas y con técnicas de alisado, bru-
ñido y espatulado. Se localizaron un ara, fusayolas (po-
sible pesa de telar), jambas de decoración de cuerda y un
anzuelo y fíbula utilizados para pesca.

Los restos datados de época romana se componen de
ánforas, tégulas, cerámica y collares en las islas Faro y
Sur; y un peculiar anillo en la zona de Muxieiro cuya ins-
cripción se interpreta de carácter militar.

A principios de la Edad Media se iniciaron las primeras
construcciones religiosas que luego serían modificadas:

•  Monasterio o Convento de San Esteban, 
en la Isla del Faro

De planta rectangular, realizado en granito con cubierta
a dos aguas, con dos alturas en la actualidad,. 

Conserva en la base las cimentaciones sobre roca origi-
nales del convento y, durante su rehabilitación para Aula
de la Naturaleza, se hallaron varias tumbas antropomor-
fas de etapas primitivas (una de ellas en exposición) y
restos óseos de mujeres y hombres.
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•  Eremitorio y templete en la isla Sur

El eremitorio mira al océano, formado por un habitáculo
entre muros de sillares y restos de la antigua techumbre.
El templete, frente a la playa, está flanqueado frontal-
mente por dos columnas y hornacina central. En la parte
posterior del tejado hay un remate central a modo de arco
con tres nervios y, en la frontal una cruz y dos pináculos. 

PECIOS

Los pecios encontrados en las aguas de Cíes son motivo
de numerosas aventuras:

•  Anclas líticas de época prehistórica

•  El “Santo Cristo de Maracaibo”, galeón español que,
lleno de riquezas, se hundió próximo a la isla Sur tras
la batalla de Rande.

•  Submarinos alemanes de la segunda guerra mundial
abatidos por las fragatas aliadas.

•  Varios naufragios sucedieron, pero podemos destacar
al “Ave del Mar” que perdió a sus 26 tripulantes por
causa de un temporal y a los que se les erigió una cruz
en la punta norte de la Isla Sur.
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PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO  

Dependencias de los pobladores:

Construidos con sillares y muros de bloque en seco de
granito y tejados de una caída. 

Se conformaban como pequeñas granjas autárquicas: la
vivienda familiar que incluía horno y hogar, y comparti-
mentos para la corte de animales. 

Para servicio de estos pobladores existieron en las islas:

•  Herrerías o Forjas: construcciones con horno de pie-
dra y suministro de agua localizadas una en la Isla
Norte y otra en la Isla Sur.

•  Molinos: uno en la isla Sur de tipo rodicio horizontal
con canalización superior y otro de viento, al sur del
Lago, que fue utilizado hasta el siglo XX.

Posiblemente existieron  hórreos para almacén de la co-
secha, pero tan sólo se ha encontrado algún pie en la
zona de la Campana.

Cuartel de carabineros y cárcel:

Ambas próximas a la playa de Nosa Señora. El cuartel, de
dos alturas, era rectangular con varias estancias inter-
nas. La cárcel es un conjunto de dependencias que deli-
mitan un patio interior central. Se asocia con estas
dependencias de seguridad, el almacén de artillería que
se ubicó en el monasterio.
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Fábricas de salazón, vivero y tabernas.

Asociadas todas ellas a la mejor época de las
islas. Las fábricas de salazón: una donde se
sitúa el muelle de Rodas y otra en la isla Sur
que todavía conserva el patio de los tanques
de salazón. 

El vivero estaba formado por una vivienda
próxima al lago y una estructura subacuática
en el fondo del lago, de la que aún se pueden
observar los muros en marea baja. El agua se
regulaba mediante unas compuertas en el
dique que une las dos islas. 

Próximo a la vivienda del vivero estaba “La Is-
leña” taberna regentada por el “Coxo”, con un
horno de cúpula que ofrecía sabrosas empa-
nadas a los marineros.

Cementerio:

Inaugurado en 1927. Pequeño y singular por
su construcción en declive, siguiendo la ladera
al sur del Lago. En su interior quedan algunas
cruces de hierro y, bajo el ara que soporta la
base de la cruz interior, se halla un osario.

Monumentos y homenajes:

El conocido como  el “Monolito”, derribado en
el 2008, estaba situado en punta Muxieiro
y se erigió en homenaje a Franco en 1962.
Otros pequeños homenajes recuerdan a
Jesús Molanes Gamallo, forestal implicado
en la repoblación; a Fernando de Castro con
una placa en el entorno de la playa de Nosa
Señora, como uno de los primeros amantes
de la isla; y la cruz en honor al “Ave del Mar”
en la isla Sur.
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Capillas:

Cerca al Monolito se construyó en 1963 una pequeña
capilla con advocación a la Virgen del Carmen, patrona
de marineros. Del mosaico que mostraba a la Virgen
sentada con el niño en brazos sólo queda su rostro. 

En la Isla Sur se inauguró en 1930 un sencillo altar gra-
cias a una sociedad de cazadores que utilizó la isla en
los 90. 

Faros: 

Existen en las Cíes 4 faros pero, inicialmente, se cons-
truyó en 1852 el Faro de Cíes: a 171 metros de altura,
con torre para la linterna y dependencias para los fareros
empotradas a la torre. Tras varias reformas  ambas es-
tructuras aparecen hoy independientes y el faro fun-
ciona de forma autónoma mediante placas solares. Los
otros tres faros- do Peito, do Príncipe y Bicos-, construi-
dos ya en el siglo XX, señalizan las entradas a la ría.
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HISTORIA

De los primeros tiempos de la historia se han hallado
en las islas Ons pocos restos y de forma tan dispersa que
no permiten aventurar la existencia de asentamientos o
pobladores temporales. Por el contrario, pertenecientes
a la Edad del Bronce, se localizaron restos y asenta-
mientos de cultura castreña. Uno de ellos, en la ladera
por encima del barrio de Canexol, se conoce como “Cas-
telo dos Mouros” y, aunque se encuentra sin excavar,
se aprecia su distribución circular. Las estructuras defen-
sivas asociadas a este castro son interpretadas como un
triple foso, lo que podría dar lugar, si se evidencia, a uno
de los castros más estructurados de la costa gallega . El
otro castro que se conoce como “Cova da Loba” se situó
en la zona norte de la isla pero de él no quedan más que
restos de cerámica, baldosas y abundantes concheiros.

Recientes trabajos de prospección arqueológica han sa-
cado a la luz la existencia de varias representaciones
gráficas o petroglifos que se adscriben a una etapa his-
tórica entre los siglos IV a.C. y II d.C. , algo casi inédito
en un territorio insular.
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La falta de prospección del castro situado en Canexol
nos deja sin datos el posible uso del mismo por los ro-
manos, pues solían instalarse en los poblados célticos
preexistentes. No obstante la presencia romana en la isla
queda prácticamente constatada con el reciente ha-
llazgo de un yacimiento en el entorno de Canexol que,
por su situación y las estructuras y materiales que pre-
senta,  se asocia a una explotación de recursos marinos
de época romana  ( posible fábrica de salazón?) Los ge-
ógrafos de esta época nombraron a estas islas Aunios.

Posteriormente la ocupación sueva y visigoda en Gali-
cia no dejó huella en Ons, pero podemos intuir un despo-
blamiento total del territorio por causa de sus ataques.

Las islas Ons aparecen por primera vez en un documento
en el año 899, Edad Media, cuando el rey Alfonso III dona
la “Isla Aones“ al Cabildo Compostelano. Esta donación
fue ratificada por reinados posteriores hasta 1109 con
Alfonso VI. Durante este tiempo, la documentación refleja
que allí existió la iglesia de San Martín pero no tenemos
indicación ni rastro de su congregación o población alguna. 

A pesar de los ataques vikingos durante la Baja Edad
Media, se conoció en la isla un monasterio durante el siglo
XV del que ya no queda evidencia y del que, aunque no sa-
bemos si albergaba religiosos de forma estable, hicieron
uso monjes del interior de la costa para retiros y medita-
ción. Su situación se asocia a la presencia de un sepulcro
antropomorfo localizado en la playa de Area dos Cans y co-
nocido como “Laxe do Crego”, datado en esta época y, aun-
que ya no conserva la tapa, es visible en marea baja. Todo
este conjunto histórico fue origen de leyendas populares
entre los isleños.

151

Ls Historia y el patrimonio cultural del Parque

El “Castelo dos Mouros” se
esconde todavía bajo tierra
pero su estructura queda pa-
tente desde la  superficie.



En el siglo XVI, Edad Moderna, la Iglesia concedió la isla en
feudo a la familia Montenegro. Las referencias escritas de
este feudo testimoniaron que estaba habitada y contaba
con un templo parroquial. Pero desde finales de este siglo
comenzó el asedio de corsarios ingleses, el más conocido y
temido incluso por los suyos fue Francis Drake, y también
piratas turcos y berberiscos. Los saqueos y la quema de de-
pendencias que sufrieron los pobladores  hasta bien en-
trado el siglo XVIII causaron su huida a la costa.   

En 1810, siglo XIX, la Junta Provincial de Armamento y
Defensa decidió fortificar la isla, y la propiedad de los
Montenegro se hizo más segura permitiendo el repobla-
miento. De esta actuación se localizaron dos fortalezas:
una en el barrio de Pereiró de la que sólo queda alguna
piedra perdida – muchas se usaron para las casas- y otra
en Curro a pocos metros del muelle hacia Melide cono-
cida como “Castelo de Rueda” y objeto de singulares le-
yendas que hablan de las cuevas cercanas.

Con el ejército se instauró una división parcelaria de te-
rrenos que el Estado cedía a los isleños para su cultivo a
cambio de un canon. La recaudación se destinaba a su-
fragar las fortificaciones hasta que, olvidados final-
mente los proyectos defensivos, se entregaba a los
señores de la isla. 

En los años 1835- 40 se instaló la primera fábrica de
salazón cerca del muelle y cambió la vida de los isleños:
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su actividad se dirige a la pesca para suministro de la fá-
brica, llegan nuevas gentes del Barbanza, mejora la eco-
nomía de la isla y aumenta la población. Las
fluctuaciones en la pesca de sardina ocasionó el declive
y cierre final de la empresa, y la venta de las capturas
de los pobladores se trasladaron a la costa. 

En 1929- siglo XX-, D. Manuel Riobó compró la Isla, ins-
taló una sociedad mercantil con el nombre de “Isla de
Ons” dedicada al secado y comercialización del pulpo y
congrio, y ocuparon la antigua fábrica de salazón. Los
isleños se especializaron en las nuevas especies y toda
su pesca se gestionaba a través de la sociedad. Here-
dero de la sociedad, D.Didio Rioboó se suicidó al inicio
de la Guerra Civil y dejó la isla sin gestión directa. 

En 1940 el Estado expropió la isla para defensa nacio-
nal, y el Ministerio del Ejército se hizo cargo de ella en
1943 con intención de instalar una base de submarinos
que nunca llegó a constituirse. En 1960 volvió a manos
del Estado quién designó un alcalde de barrio para la
gestión en la isla. A partir de entonces la isla de Ons
pasó por distintas administraciones del Estado para
su cuidado: 

•  En 1965, dependiendo del Instituto Nacional de Co-
lonización, se realizó un informe de situación que re-
flejó la urgente necesidad, entre otras, de construir un
puerto adecuado a los nuevos barcos. Se construyó el
“Centro Cívico” con Iglesia, escuela, almacenes y vi-
vienda de maestro y de médico, pero no se realizó
obra alguna para mejora del puerto.

•  En 1975 el IRYDAse hizo cargo de la isla pero tampoco solu-
cionó los problemas de amarre de la flota de la isla.

•  En 1979 el ICONA se estableció en el Centro Cívico.
Sus actuaciones no respondieron a las necesidades de
la población que, ya cansadas del desinterés de la ad-
ministración, asentaron sus viviendas principales en la
costa y decidieron mantener sus viviendas en la isla
como segunda residencia para el verano.
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Durante los años 40-50 la isla vivió su mejor época, con
casi 500 habitantes. Los niños dejaban la escuela al
poco tiempo para ir a faenar con los mayores hasta que
compraban su propia dorna. Las niñas, tras la escuela,
se casaban y se ocupaban de la casa, los niños y el
campo. Se cultivaba maíz, centeno, patatas, hortalizas
para casa, y pastizales para el ganado: vacas, bueyes,

ovejas y cabras; había también en las casas gallinas y por
lo menos un cerdo. La pesca, abundante en mariscos y
pescados, supuso al principio una mejor alimentación
pero, más tarde, constituyó la actividad de beneficio en
la que muchos isleños se especializaron. En un medio tan
áspero las gentes lo compartían todo, y eran los domin-
gos el día de reunión en el Centro Cívico.

El despoblamiento progresivo de la isla fue parejo al
auge turístico, que alcanzó un mayor grado en los años
70. Por entonces se consolidan actividades hosteleras y
de disfrute que, dada la afluencia de visitantes, son ne-
cesarias gestionar para protección y conservación de los
recursos naturales presentes. 

Las transferencias del Estado a la Comunidad Autónoma
de Galicia en 1983-84 definieron la dependencia del te-
rritorio de la Consellería de Agricultura y posteriormente
de la actual Consellería de Medio Ambiente. 
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PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO

De época paleolítica aparecieron un raspador de gneis
y una pieza trapezoidal de granito tallado. 

Pertenecientes a la Edad de Bronce: 

•  Dos hachas de talón de Bronce.

•  Castro “Castelo dos Mouros”: en la ladera del Alto de
Altura. Aunque no ha sido excavado todavía, algunos
escritos identifican un solo recinto muy inclinado y un
antecastro separado por un foso. El acceso es un corte
entre muros de 2 metros de altura con un paso estre-
cho en varios tramos que descienden al poblado.
Anexo al poblado se localiza una cueva, “Cova dos
Mouros”, pudiera ser entrada al castro, de la que se co-
nocen varias leyendas entre los isleños.

•  Representación gráfica al aire libre situada en el lugar
de Chan da Pólvora

Dos representaciones gráficas al aire libre encontradas en
la isla – uno de ellos conocido como” Petroglifo de A Laxe”-
, no tienen adscripción cultural aunque se engloban den-
tro de un periodo que abarca del siglo IV a C. al II d.C. 

Época romana: 

Recientes estudios arqueológicos establecen una posi-
ble factoria de salazón romana en el perfil de la playa de
Canexol. Todavía precisa mayor estudio para su caracte-
rización.  

Época Medieval:

Sarcófago “Laxe do Crego”: una
piedra en forma de tumba antro-
pomorfa de unos 2 metros que
se observa durante la bajamar en
los arrecifes rocosos de la playa
de Area dos Cans. En la tradición
popular se habla que perteneció
a un viejo abad de cuando en la
isla hubo monasterio.
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PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO

Fortificaciones

De escasa importancia a pesar de que la isla pasó por
dos periodos de fortificación – 1810 Junta de Defensa y
1943 Ministerio del Ejército-. Destaca una plataforma de
unos 24 m. de forma acastillada tipo Wauban en la punta
do Castelo y conocida como “Castelo de Rueda”.

Viviendas y anexos:

Las viviendas en los años 30 se dividían en Casales –de
los ricos y con dos alturas-  y Casetas – con una altura,
de los demás pobladores -. En el interior contaban con
horno y hogar, las ventanas situadas hacia la ría y las cor-
tes de los animales anexas o en la planta baja.

Es notoria la abundancia de hórreos  propios de cada
casa. Son hórreos de piedra, en su mayoría, tipo “celeiro”
con la base cerrada y cubrimiento de teja a dos aguas or-

156

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Barrio de Pereiró,
sur de la isla

Hórreo tipo celeiro
de la Casa Rectoral



namentado con cruces y pináculos. Dos de ellos, de gran
tamaño, tras la casa rectoral delimitan un patio central
en los que se celebraron los festejos de antaño.

Fuentes y lavaderos

Ons, rica en agua, aprovechó algunas de sus fuentes
naturales para construir lavaderos en los años 50 y que
se distribuyen en cada uno de los barrios de la isla.
Otras se acondicionaron para su uso como fuente:
Curro, Gaiteiro, Dornas…

Construcciones religiosas

La Ermita de San Joaquín, sita sobre Canexol, es pequeña y
sencilla. A  su alrededor se sitúa el cementerio de la isla y
un muro reciente que protege todo el conjunto. La campana
desapareció hace años y los actos religiosos concluyeron
en 1969. En el interior existe una pila de piedra empotrada
y otra de mármol independiente, pero no se aprecian imá-
genes debido a un incendio ocurrido en los años 70.

La iglesia situada en el barrio de Curro se construyó con
motivo del Centro Cívico pero su estética no es gallega:
su exterior está adornado con mosaicos y el campanario
es de estilo mudéjar.

El crucero cercano, es posterior al Centro Cívico, y se cree
que fue construido como símbolo de la ruta jacobea ma-
rítima atlántica.
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Ermita Iglesia



Faro

En el alto del monte Cucorno se levanta
este histórico faro vigilado por los últimos
fareros de España. La primera construcción
se realizó en 1865 y su luz blanca a través
de una linterna octogonal llegaba a las 17
millas. En 1926 se construye el segundo
faro sobre la base del primero: ahora son
las lentes las que giran sobre el foco y al-
canza las 35 millas, el edificio anexo a la

torre incluye viviendas para fareros, almacén y taller. 

Finalmente el suministro energético proviene de las pla-
cas solares instaladas recientemente.

Dornas

Embarcación típica de Ons cuyo origen se relaciona con
las primitivas naves normandas que invadieron nuestras
costas allá por el siglo X- XI. La adaptación a nuestro en-
torno dio lugar a una embarcación artesanal en madera
de manga ancha, muy estable, que se maneja a remo o
con vela, tradicionalmente latina.

La adopción de la dorna en cada familia marcó el paso de
la pesca familiar al cooperativismo: tres hombres y un
mozo. Las dornas mayores – 5 o 6m. de eslora- son las
“xeiteiras” utilizadas para la pesca de sardina, y las pe-
queñas – 3 o 4m.- son las dornas “polveiras” para la pesca
del pulpo. Hoy muchas incorporan motores y luces por
seguridad y manejo.
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El faro de Ons, 
uno de los últimos faros 

controlado por fareros

La dorna, 
embarcación
típica de Ons.

Toda esta arquitectura,
en sus orígenes

típicamente marinera y
particular de Ons,  es

hoy objeto de
recuperación y
conservación.



PATRIMONIO SOCIOLÓGICO

El aislamiento al que se veían sometidos  los is-
leños y la carencia de servicios tanto espirituales
como médicos generó una cultura popular única. 

Leyendas, la Santa Compaña, remedios caseros, tra-
diciones… constituyen  un conocimiento de valor
incalculable que corre el peligro de desaparecer.

Medicina popular

Por causa de las dificultades para la asistencia mé-
dica tomó arraigo en la isla el conocimiento y 
desarrollo de prácticas populares de curación. Se
utilizaban plantas con propiedades particulares-
acedera, cicuta, malvas, saúco,…-, elementos y sus-
tancias de  animales o usados en la cocina- cerea-
les, ungüentos, plumas, excrementos…-, y se
realizaban ritos para asegurar el correcto efecto
del remedio aplicado. Se trataban de este modo
afecciones respiratorias, digestivas, dolores de mu-
jeres, reumas y también otros males en animales.

Supersticiones

Se hicieron populares muchos dichos que, incluso,
condicionaban la vida en la isla:

•  Si una embarazada comía percebes tenía que
evitar que el agua del percebe no le saltara a la
cara ya que, si le saltaba, el niño nacería con
una mancha parecida a uña de percebe en el
cuerpo.

•  Si uno le tiene mala fe a otro, va a Beluso y trae
un sapo al que coloca en la boca un trozo de
ropa del “malquerido”. Mientras el sapo tenga la
tela en la boca, el vecino odiado andará siempre
“doliente”.

•  Cuando entre muchos que pescan uno no pilla
nada, éste juzga que tiene su dorna embrujada
y entonces, va de noche y varea la dorna con
una retama hasta que la cansa.
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Múelle de Ons, 
el enlace  con tierra

Muchas especies de flora de la isla tie-
nen propiedades particulares que fue-
ron utilizadas en la medicina popular



Fiestas y Gastronomía

Las festividades más celebradas eran la Navidad, el Car-
naval, Pascua, San Juan, el patrón San Joaquín – en
Agosto-  y San Martín (matanza del cerdo). Para estas
fiestas se preparan ricos platos y postres típicos de Ons:
bandullo, lingotes, filloas, compota, buñuelos…. 

En Ons existía un rico Cancionero popular propio con co-
plas y desafíos que inventaban las mujeres o adaptaban
de otras sabidas. 

La pesca del pulpo en Ons:

•  A la Seca: en marea baja con bichero.

•  Con Espejo: con dorna y bichero con espejo.

•  Con Línea: con una vara con anzuelos y cangrejos
“pateiros” de cebo. 

•  Con Nasa: trampa para pulpo.

Hoy es famosa la Caldeirada de Pulpo de Ons.

Ons, es una isla única. Su patrimonio cultural,
todavía vivo, tiene un valor incalculable  de
obligada conservación.
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San Joaquín, patrón de Ons

Barco de pesca cargado con nasas



HISTORIA

Aunque los pueblos primitivos y pro-
tagonistas de la historia antigua
(celtas, romanos, suevos…) llegaron a
extenderse por toda Galicia, no existen
datos ni estudio de asentamientos o
usos de esta isla por entonces. Algu-
nos restos encontrados en los arenales
de Sálvora dan fe del paso de estos na-
vegantes pero no testimonian su visita
a la isla. Así, la historia conocida de Sál-
vora comienza a finales de la Alta Edad
Media en la que, formando parte de la
corona gallego-asturiana, fue donada
por Alfonso II el Casto a la Iglesia de
Santiago. Algunos hablan de una igle-
sia en la isla, pero no existen evidencias
ni restos que la identifiquen. 
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Cuenta la tradición que el “Hombre de Sagres” (ser mitológico con origen

en los islotes cercanos a Sálvora) y el “Falcoeiro” (idem) querían tener amo-

ríos con la “Forcadiña” (idem). Los dos gigantes pelearon entre ellos y el

hombre de Sagres, más grande y fuerte, le dió un golpe que le mandó las

quijadas cerca de allí de donde peleaban; en aquel duro combate Sagres

le partió la lengua en siete pedazos, y las muelas del desafortunado “Fal-

coeiro” fueron a dar al Carreiro, mientras que los últimos dientes fueron a

dar más allá de los Prexeiros. Después de la lucha, el Hombre de Sagres dió

la vuelta y se puso a descansar.

Esta leyenda, contada aún hoy en día por los viejos marineros de Aguiño, tiene su
expresión en los nombres de los roquedos e islotes que abundan en la zona: Home
de Sagres, Falcoeiro, Forcadiá, Sete Linguas (siete lenguas), As Moas (las muelas),
Os Prexeiros e As Quixadas (las quijadas)..

Sálvora



Entrando en la Baja Edad Media la isla se utilizó como
campamento base de ataques invasores: vikingos, sarra-
cenos… lo que hizo imposible una población estable.
Cuando cesaron las luchas y la calma se impone en la ría,
gentes de la costa se desplazaron a Sálvora para prove-
cho de sus tierras. La Iglesia, en este momento – media-
dos del siglo XVI-, entregó la isla como coto a Marcos
Fandiño Mariño. Su administración y la de sus herederos,
hasta principios del XVII, se basó en un régimen feudal
en el que los pobladores entregan parte de las cosechas
y del ganado nacido en la isla al “amo”.

Tampoco existe en la isla testimonio del paso de los ata-
ques piratas del XVII-XVIII, pero sí tuvo reflejo en ella el
auge comercial y pesquero de la época:  se instaló una
fábrica de secado y salazón de pescado conocida como
“ O Almacén”,  (para algunos autores la primera de Galicia
pues la datan de 1770 a 1779, y para otros coetánea a
las de las demás islas a principios del siglo XIX), y se des-
arrolló una pesquería de atún en 1789 a la que se con-
cedió uso exclusivo de la isla y de cuatro leguas
alrededor de ella, lo que generó duros enfrentamientos
con marineros de la zona. 

Estas empresas hicieron que gentes de
la costa poblaran la isla. Las familias se
agruparon en la “Aldea” y en algunas
casas convivieron varias generaciones.
Vivieron sin iglesia ni escuela, pero los fa-
reros fueron buenos maestros. Cultiva-
ban maíz, centeno, patatas y cada familia
tenía 7 u 8 vacas más ovejas, gallinas y
conejos; todo para autoconsumo. Ejercie-
ron la pesca, a bordo de sus dornas, que
no estaba sujeta a reparto con el amo y
que fue su fuente de ingresos. El único
bar, al lado de la fábrica de salazón, era
lugar de encuentro y noticias de la costa. 
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El actual pazo de Goyanes se
construyó sobre la antigua

fábrica de salazón de la que
conserva las rampas de ac-

ceso al almacén

Fábrica de salazón 
Foto cedida por Ficción producciones



En 1820, Isabel de Mariño, heredera de la isla, se casó
con Ruperto Antonio de Otero y con ellos la saga de los
Otero se convirtió en los nuevos propietarios de Sálvora. 

El Estado expropió la isla a los Otero en 1904 por moti-
vos de defensa nacional, y mantuvieron en ella una pe-
queña dotación militar hasta 1958. Mientras duró su
estancia los pobladores pasaron a ser colonos del Estado
sin contraprestaciones, lo que les permitió mejorar su
vida: sus casa, nuevos establos, mejores embarcaciones…

En 1921 vivían en la isla 59 personas pero tan sólo 25
conocieron el trágico naufragio del vapor Santa Isabel en
la zona sur. Ocurrió el día 2 de enero y muchos poblado-
res se hallaban en la costa por las fiestas. Valientes los
que quedaban, mujeres en su mayoría, se lanzaron en
dornas en auxilio de los náufragos. En diciembre del
mismo año se inauguró el nuevo faro. 

Cuando el ejército se retiró, los antiguos propietarios re-
cuperaron la isla pero los isleños iniciaron el despobla-
miento con motivo de mejores trabajos en la costa. Los
propietarios de la isla introdujeron animales, para ejerci-
cio de la caza, que malograban las cosechas. Los últimos
habitantes abandonaron la isla a finales de los años 70. 

Los propietarios se instalaron en la antigua factoría “O
Almacén”, que rehabilitaron como pazo, y transformaron
la taberna  cercana en su capilla. Usaban la isla como
coto de caza hasta que esta actividad fue prohibida por
la administración.
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Blasón del Pazo, 
linaje de los Otero

Placa en Memoria del Naufragio 
del Santa Isabel:

“Al joven D.Carlos Verdier y Escobar, agregado que desapa-
reció en el naufragio del vapor Santa Isabel y a la memoria
de las demás desgraciadas víctimas de dicho siniestro ocu-
rrido en estas aguas, en la madrugada del 2 de enero de
1921. Dedican este recuerdo los desconsolados padres de
CARLITOS. Cádiz 27 julio 1921”

Los caballos de Sálvora son 
testimonio de los tiempos 
de caza en la isla



La Aldea

Situada hacia el noreste, por encima de Punta de Perna-
prada, está este poblado ya en ruinas. Las casas, de planta
baja, comparten medianeras y muchas conservan una pe-
queña terraza de entrada. Dejan un espacio central al que
miran todas, como patio de uso comunitario.  Compartían
también el uso de hórreos, de los que aún se conservan
unos ocho, y dos molinos – uno cerca del faro y otro tras
la playa del pazo- que se usaban ocasionalmente cuando
el mal tiempo no permitía llevar el cereal cultivado en las
dornas hasta Castiñeiras, en el continente, para su mo-
lienda. 

En su interior, la estancia mayor se corresponde con la
cocina-comedor en las que había hogar y horno. Se loca-
lizan establos bastante modernos y dependencias para
los aperos en zonas compartidas de la aldea. 

Todo un ejemplo de vida en comunidad. 

Hórreos: 

Existen dos hórreos situados en la entrada a la Aldea.
Son hórreos tipo celeiro con la base cerrada y construi-
dos en piedra.  Portan cruces y pináculos como adorno
en sus tejados a dos aguas. 

164

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Vista de la aldea desde
su patio comunitario

Los hórreos de Sálvora nos
hablan de mucho trabajo y

buenas cosechas

PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO



Fuente de Santa Catalina

A unos 100m. antes de la aldea, por el camino que lleva
a ella, existe esta fuente en la que se puede leer “Agua
virtuosa da Salud y Fuerza”. Fue construida con material
del antiguo faro y versa sobre ella leyendas de un túnel
bajo el mar que comunica con la costa cercana. 

El Faro:

El primer faro se construyó en 1852 en Punta Besu-
gueiros, como faro de cuarto orden , con luz blanca y
roja hasta las 10 millas. Anexaba uno cuartos para los
fareros y almacén y la torre era hexagonal con pequeño
balcón y torreón. Funcionó primeramente con aceite y
después con petróleo. El segundo faro, en el mismo
lugar, se inaugura tras el naufragio del Santa Isabel en
1921 y será de tercer orden. Se realiza una última re-
forma en 1954, incorporando grupos electrógenos, ba-
terías y almacén. Hoy día funciona con placas solares y
la atención de los pocos fareros que quedan en España. 

El muelle se hizo para dar servicio al faro y los fareros,
en la playa del  Almacén.  Tiene buen abrigo y calado. 

Pazo de Goyanes

Construido sobre el antiguo almacén de la fábrica de
salazón, consta de dos torres de tipo palaciego y porta
varios escudos heráldicos. Frente a la entrada principal
se sitúa la capilla, antigua taberna de la isla, y un poco
más al norte un hermoso crucero con imágenes labra-
das en piedra. 

Sirena de Sálvora

En la playa del Almacén se
erige una escultura de
piedra conocida como “ Si-
rena de los Mariño” de la
que se cuenta.
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El Faro de Sálvora tiene 
farero, uno de los últimos 
de España

La fábrica de salazón 
convertida en pazo y la 
taberna de los marineros
convertida en capilla

“La Sirena de Sálvora tuvo
amores con un caballero ro-
mano naufragado en la isla.
Nació un niño que se llamó
Mariño. Un descendiente: Jo-
aquín Otero Goyanes, Mar-
qués de Revilla, mediante
esta obra quiso perpetuar su
memoria.
Lo ejecutó el notable escul-
tor de Burgos Ismael Ortega
Martín. Año 1968”

Por el camino que lleva a la
Aldea se encuentra esta
Fuente de Santa Catalina



HISTORIA

En Cortegada no se encontraron, quizás por falta de es-
tudio todavía, señales o indicios de la cultura castreña
pero si existen referencias de civilización romana. Éstos
la llamaron “Corticata” y varias ánforas encontradas en
las aguas del entorno de la isla dan testimonio de su
paso por este lugar, sin poder asegurar que se asentaran
en ella. 

No se conoce si suevos, visigodos o musulmanes hicie-
ron uso de ella,  y esto nos sitúa ya en el siglo IX, Edad
Media, en el que consta que el rey vigente, D. Alfonso II
el Casto, hizo donación de este territorio a  de Santiago
tras el descubrimiento del Sepulcro del Apóstol Santiago.
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“Cuando los romanos invadie ron España las islas de nuestras rías eran
desconoci das, pero al enterarse más tarde Julio César de su importancia,
mandó a Craso que las conquistase, medio siglo antes de la venida de
Cristo, llevándose de la Isla de Cortegada y Abanqueiro las famosas ostras
y mariscos. .  
De su descripción se ocupa el geógrafo Strabón y Plinio que la designa Cor-
ticata….” 

(Apuntes históricos de Jesús Salgado de la Riva, significando la presencia 
romana en este archipiélago).

Cortegada



La ruta establecida por el río Ulla para llevar a Santiago
las “riquezas” de , fue un gran atractivo para los vikingos,
quienes usaron la isla como campamento base estraté-
gico  para planificar, desde aquí , sus ataques para ha-
cerse con el codiciado botín. 

Durante los siglos XIV y XV, cuando Galicia era un mar
de conflictos y asolaba la peste negra, fueron muchos
los que peregrinaron al Santuario de Cortegada  (s.XIV)
para implorar la curación de sus males. Mientras se su-
cedían las luchas internas en el poder, piratas y corsa-
rios aparecieron en  por toda la costa, pero se
desconoce su posible presencia en Cortegada.  Desde
1526 la isla fue aforada por la Iglesia y en 1652 se
construyó un hospital-alberge de peregrinos que fun-
cionó posteriormente como  lazareto. 

Las gentes que se establecieron en la isla situaron el po-
blado cerca del muelle, incluyendo la ermita y el hospital
anexo. Las fincas que se araban estaban dedicadas a
huerta, maíz y viñedo, y los abrevaderos de piedra que
todavía quedan entre las casas son testimonio del cui-
dado de vacas, gallinas y ovejas por los pobladores
Todos, residentes y usuarios de fincas, estaban sujetos
al pago de rentas al “señor “de la isla.  

Con motivo del declive económico que sufrió la ría en el
s. XVIII, los ayuntamientos de Villagarcía y Carril – de
quién dependía la isla-, tomaron la idea de donar Corte-
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El poblado próximo a la playa y muelleLa ganadería era una actividad común en la isla



gada a Alfonso XIII – inicio del reinado de los Borbones-
como lugar para su residencia de verano y así revitalizar
la economía de la ría. Toda la provincia se sumó al pro-
yecto y, con el agrado de , se efectuó el acto de la dona-
ción en  (residencia del Sr. Quiroga Ballesteros, a quién
pertenecía el foro de la isla) el 19 de agosto de 1907. 

Por estas fechas, inicios del siglo XX, habitaban en la isla
17 vecinos pero existían muchas fincas de otros parti-
culares cuyas cesiones no estaban claras y entorpecie-
ron  los trámites legales de la donación. Sobre la isla
circularon rumores de un gran palacio y un puente ele-
vadizo. Finalmente, en julio de 1910, se entregó en Ma-
drid la escritura definitiva de la donación de la isla, pero
ya estaba en construcción el pazo de La Magdalena en
Santander. La isla quedó como Coto de caza del rey, des-
poblada y bajo la vigilancia de unos caseros designados
por él mismo.

Durante la República la isla pasó a manos del Estado –
1931, tras el exilio de los monarcas-, y en ella se destinó
un grupo de carabineros, la guardia de asalto, para su
custodia. En 1958 el territorio es recuperado por los Bor-
bones y, D. Juan de Borbón, efectúa su venta en el 78 a
la inmobiliaria “Cortegada S.A.”, que enseguida planeó su
urbanización alegando una gran ocasión para el turismo. 
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Bosque en el interior de la isla



Los defensores de su riqueza natural  y paisajística: fa-
milias isleñas, vecinos y usuarios tradicionales,   consi-
guieron frenar su actuación y en el año 2001 el
gobierno autonómico trató de incorporarla al patrimo-
nio público. En el año 2002, se incluyó en el Parque Na-
cional de las Islas Atlánticas, a pesar de su condición
de propiedad privada en manos de “Cortegada S.A.” En
2007, coincidiendo con el aniversario de la donación,
la Xunta de Galicia paga 1,8 millones de euros  fijados
como justiprecio por el Jurado de Expropiaciones,  y el
archipiélago de Cortegada es de nuevo de dominio pú-
blico. Sus defensores celebran en la isla, en compañía
del presidente de la Xunta, el “triunfo” tan esperado. 

PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO

Existen restos de cerámica de la fase final del Bronce
que fueron halladas en las aguas cercanas a la isla. 

Se hallaron 3 ánforas completas y restos de otras 20
pertenecientes al imperio romano, y también algu-
nos pecios asociados a esta época. 
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Isla de Cortegada. 
Vista Parcial de la Isla 
y de la Ría

Anfora romana encontrada en las
aguas de Cortegada



Santuario de la Virgen de Cortegada y Ermita

El Santuario estuvo situado, originariamente,
entre las casas, pero se trasladó hacia el sur al
construir la nueva capilla. La capilla, ahora en rui-
nas, es anterior al siglo XIV con un blasón en su
fachada principal y contaba con numerosos ex-
votos marineros. Se celebraba la romería a  los
días 25 de marzo y 8 de septiembre, pero con
la donación se trasladaron las imágenes y los
exvotos, y celebró su última romería en 1935.
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Blasón de la capilla



Hospitalillo

Era anexo al santuario inicial y se trasladó con
él. Los restos que se conservan datan de 1652
y funcionó como lazareto hasta el siglo XVIII. 

Cruceros

En este archipiélago numeroso en cruceros, lo
que, posiblemente, se debió a la conmemora-
ción del paso del cuerpo del Apóstol Santiago
hacia Compostela. 

Uno se sitúa en punto Corveiro y en su base
se observa la concha y la cruz del peregrino.
Otro, con Cristo crucificado en la cruz, es la an-
tesala a la capilla. Y el tercero se localiza en la
isla Malveira Grande.
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Ermita y crucero

Crucero en punta Corveiro



Aldea / poblado

Contaba con unas 20 casas más o menos grandes y
compartimentadas, y entre ellas restos de lagares, ape-
ros de labranza y las pías para el ganado. Por encima de
ellas se observan canales para la traída del agua desde
el interior de la isla. Restos encontrados recientemente
al norte del poblado parecen pertenecer a un gran hórreo
comunal.

Cuartel de la guardia de asalto

En la parte occidental que mira a Malveiras, se sitúa esta
construcción en piedra con una enorme puerta rematada
en un gran arco más o menos moderno.
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Siglo XXI
OBJETIVO:

Conocimiento para la Conservación

L as islas son un referente natural y cultural de gran valor,
su uso y conservación determinará su futuro y, en esto,
estamos todos implicados. La historia y el estudio de
este patrimonio nos muestran sus debilidades y fortale-
zas, y en consecuencia debemos actuar. 

Las actividades que actualmente se desarrollan en el
parque nacional recogen los usos tradicionales de an-
taño, se  estudia su conocimiento y se trata de ponerlas
en valor para la protección del patrimonio natural y cul-
tural de este espacio tan singular.  

Mención especial al patrimonio inmaterial, la otra cara de
la moneda, que da soporte y se sostiene en el patrimonio
material: la cultura marinera (saberes, quehaceres, topo-
nimia, leyendas…), la cultura isleña (tradiciones, cuentos
y cantos, fiestas y juegos, medicina y gastronomía pro-
pias…) , valores estéticos que guarda la memoria tras la
visita: el silencio, la belleza de lo natural, el olor a mar, la
sensación de libertad… Riqueza sin precio.

Agricultura y ganadería

Las islas fueron cultivadas para el sustento de las fami-
lias con vistas al autoconsumo. En Ons, única isla en la
que todavía permanecen algunos habitantes, se mantie-
nen pequeñas huertas para el cultivo de verduras, maíz,
patata… en las que el abono es totalmente orgánico y se
trabajan a mano, de forma tradicional. 

De la escasa explotación ganadera, tan sólo quedan es-
tablos vacíos en Sálvora y el cuidado de unas pocas ga-
llinas, conejos y algunas ovejas por las gentes de Ons.
En este último caso, al ser una  actividad tradicional de
antaño que permanece y está controlada, su impacto es
muy reducido. 
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Las medidas de conservación necesarias para la protec-
ción de los ecosistemas naturales presentes en todo el
territorio del Parque, impiden la introducción de animales
o plantas por su incidencia sobre la biodiversidad pre-
sente en las islas. Tan sólo aquellas actividades de carác-
ter tradicional preexistentes son permitidas y controladas
para asegurar que mantienen esta biodiversidad.

Explotación de recursos pesqueros

Las actividades pesqueras y marisqueras están regula-
das de forma directa por el gobierno autonómico me-
diante planes de extracción y/o explotación, pero
aquellas que tengan lugar en el Parque Nacional deben
contar además con la autorización del Parque. Los estu-
dios particulares que se realizan sobre este entorno son
la base para el  desarrollo sostenible en la zona.

La riqueza de las aguas del parque ha sido explotada en
toda su diversidad: pesca, marisqueo, recolección de
algas… incluso las playas, de donde se extraía arena para
obras de construcción, actividad prohibida hoy en día.

Pesca

En aguas del Parque Nacional tan sólo está per-
mitida la pesca artesanal de carácter tradicional.
Su actividad recoge una gran diversidad de apa-
rejos que el uso y tradición han sabido crear de
forma adecuada para casi cada especie a capturar: 

Artes de deriva o cerco: el cerco de jareta y el
“xeito”; para especies pelágicas sobre todo sar-
dina y caballa. 

•  artes menores de enmalle: formados por uno
o más paños de red armados (betas, miños,
trasmallos, etc.), con ellas se pesca gran va-
riedad de peces y crustáceos- rodaballo, aba-
dejo, maragota, raya, faneca, lenguado,
centolla , buey, langosta, lubrigante y choco.
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•  artes menores de palangre o anzuelo:

- Línea: constituido por una línea –sedal- madre que
penden sedales con anzuelo.

- Palangrillos. Aparejos de anzuelo que constan de un
cabo madre del que penden brazoladas verticales.

- Curricán : aparejo de anzuelo horizontal que se re-
molca por una embarcación. 

Estas tres artes pescan especies pelágicas según tipos
de anzuelo: caballa, sargos, maragota,...

- Potera: línea vertical con una varilla, en su extremo
inferior provisto de varios anzuelos. Para calamar o
“pota” como se conoce aquí.

•  Trampas: útiles de pesca que se calan fijos al fondo y
actúan a modo de trampa para la captura de molus-
cos o crustáceos

- Nasas: en forma de cesto compuestas por un arma-
zón rígido recubierto de red, provistas de una o más
aberturas o bocas. Se emplea sobre todo para los
crustáceos, como langosta, bogavante, centollos,
buey, nécoras, camarón. 

Los pobladores de las islas utilizaron siempre técnicas ar-
tesanales para la explotación del mar. El carácter tradicional
de esta actividad es, por sus  valores  culturales, ecológicos
y económicos, la única que hace posible la compatibilidad
entre la explotación y la conservación el medio marino; y,
por lo tanto, la única permitida en el Parque Nacional.
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Marisqueo

Son las islas, por la variedad de sus ecosistemas- acan-
tilados, arenales, fondos de concha-, territorio de abun-
dantes mariscos bien conocidos por los isleños y gentes
de la costa. Existen distintas técnicas de captura según
las especies: 

•  Marisqueo a pie:
durante la bajamar en la zona intermareal, con sencillos
azadones para recolección de almeja, berberecho,…; 
o  en los cantiles con palas adaptadas para el percebe.

•  Marisqueo a flote: con embarcaciones y distintas artes.
- Con Raño o endeño- vara larga que termina en un

rastrillo con cubeta.- almejas, vieira.
- Con nasas- especie de caja hecha con red en la que

quedan retenidos los ejemplares- nécora, ...
- Otros: mediante buceo a pulmón o con uso contro-

lado de compresores.- oreja de mar, navaja, erizo...

Estas técnicas aseguran la selectividad en las capturas
por lo que sólo es necesario el control de las caracterís-
ticas de las capturas para asegurar la sostenibilidad de
la explotación.

Recolección de algas, erizo …

Ante la dificultad de abonar los campos con productos
orgánicos existentes en tierra, se recolectaban las algas
que el mar depositaba en playas y roquedos, y se aplica-
ban a los terrenos para mejora de las tierras de las islas.
Algunas eran utilizadas también para remedios curativos
y para hacer buenos caldos  en las cocinas. 

Hoy este recurso tiene multitud de usos: medicina, ali-
mentación, abonos, cosmética… y su recolección es fácil
y agradecida. No obstante, el control sobre su extracción
es indispensable para evitar la destrucción de hábitats
de otras especies.

El erizo se ha lanzado al consumo, sus huevas son un
manjar con sabor a mar. La recolección, también contro-
lada, está en auge. 
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Turismo

El creciente interés turístico por estas singulares islas en
los 60 derivó en una gran afluencia de visitantes durante
los años 70 y 80. Por suerte, grupos con intereses con-
servacionistas estudiaron los efectos de estos nuevos
turistas que llegaban por tierra y por mar, dejaban resi-
duos, y cuyas acampadas provocaban molestia en las es-
pecies existentes y la proliferación de nuevas
introducidas.

La biodiversidad estaba desprotegida en todos sus há-
bitats, y la administración inició  los estudios para su pro-
tección. En estos momentos la regulación del uso público
tiene como objetivo la conservación de este particular
entorno.

La información sobre los valores naturales y culturales
de este parque indican al turista cómo comportarse, ha-
ciéndole responsable y partícipe de su conservación. 

Disfrutar de todo este patrimonio depende 
de todos nosotros.
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Debido a la singularidad y/o representatividad de sus va-
lores naturales, los Parques Nacionales son espacios na-
turales considerados de interés nacional y merecedores
de una especial protección, donde el uso y disfrute de
los mismos ha de ser necesariamente compatible con el
principal objetivo con el que fueron creados, su conser-
vación. Para ello se dotan de sistemas de uso público que
articulan, diseñan y desarrollan las estrategias y progra-
mas que promueven la participación activa de todos los
ciudadanos en la consecución de dicho fin.

Antes de profundizar en esta cuestión, es importante
saber que queremos decir cuando hablamos de Uso Pú-
blico. La siguiente definición es la referencia en la que el
Parque Nacional se ha basado para desarrollar el trabajo
de esta área:

“El Uso Público es el conjunto de programas, servicios,
actividades y equipamientos que, independientemente
de quien los gestione, deben ser provistos por la admi-
nistración del espacio protegido con la finalidad de acer-
car a los visitantes a los valores naturales y culturales de
éste, de una forma ordenada, segura y que garantice la
conservación, la comprensión y el aprecio de tales valo-
res a través de la información, la educación y la interpre-
tación del patrimonio” (EUROPARC-España 2005). 

La complejidad de nuestro PN, con un 86% de su super-
ficie bajo las aguas y el resto repartido entre cuatro ar-
chipiélagos, unido a factores como las condiciones de
acceso, la estacionalidad marcada de visitantes y el im-
pacto derivado de las actividades turísticas y profesio-
nales sobre el medio, hacen que compatibilizar la
conservación con el uso y disfrute del espacio sea una
labor especialmente delicada.  

El equipo de Uso Público del Parque, en consecuencia,
desarrolla una serie de proyectos y actividades dirigidos
tanto a la población del entorno (cuya implicación cons-
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tituye un pilar fundamental en la conservación del
medio) como al público general que visita las islas, en-
marcados en las siguientes líneas de acción:

• Acogida y equipamientos: el Parque Nacional dis-
pone de distintos equipamientos que permiten cubrir
las necesidades de atención y acogida de las personas
que visitan el espacio natural, tales como oficinas ad-
ministrativas, centros de visitantes, casetas de infor-
mación, aseos, miradores y observatorios de aves.
Estas infraestructuras se encuentran ubicadas en lu-
gares estratégicos y accesibles. 

• Información: el objetivo es proporcionar al visitante
real y potencial toda la información necesaria para re-
alizar una visita satisfactoria y de calidad, que le per-
mita conocer y disfrutar de los valores del Parque, pero
también la normativa que asegura su protección. Las
oficinas y el Centro de Visitantes se encuentran abier-
tos todo el año y las casetas de información y centros
en islas en temporada de transporte regular. Internet
permite acceder a la información más actualizada
sobre eventos y programas de actividades.

• Señalización: El Parque dispone de señales y paneles
que informan sobre la localización de los servicios, iti-
nerarios y de otros aspectos como la zonificación del
espacio natural, importante para la seguridad, el dis-
frute y el aprovechamiento de la visita. 
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• Divulgación ambiental: la divulgación y difusión de
los valores naturales y culturales del Parque Nacional
sirve como instrumento para promover su conoci-
miento y conservación. En relación a ello, el Parque Na-
cional realiza actuaciones como rutas guiadas, charlas,
jornadas, talleres, exposiciones y otras acciones pun-
tuales dirigidas a todos los grupos de edad.

• Interpretación del patrimonio: con el objetivo de re-
velar “in situ” el significado de los valores naturales y
culturales del Parque Nacional al público general que
visita las islas, se realizan rutas guiadas atendidas por
guías intérpretes especializados, en el marco de una
planificación interpretativa centrada en las épocas de
mayor afluencia de visitantes a las islas .

• Educación ambiental: el fomento de una conciencia-
ción favorable a la conservación del Parque Nacional
en el visitante y en la población de su entorno se con-
sidera imprescindible, ya que permite que los ciudada-
nos sientan el espacio natural como algo cercano a
ellos y de este modo se impliquen en su conservación
y comprendan las actuaciones que lleva a cabo la Ad-
ministración para cumplir los objetivos del mismo. Es
por ello por lo que la educación ambiental es una he-
rramienta fundamental para la conservación y por lo
que el Parque cuenta con un programa educativo diri-
gido a centros educativos, así como una oferta de ac-
tividades didácticas para otro tipo de colectivos. 

• Comunicación y participación: es importante permitir
al visitante opinar y participar en la gestión del espacio
natural, mediante encuestas o quejas y sugerencias que
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son contestadas por la Administración. Las opiniones de
los usuarios del espacio natural son estudiadas y evalua-
das, y también se realizan reuniones periódicas con co-
lectivos relacionados con la gestión del espacio natural,
como cofradías de pescadores, representantes de los mu-
nicipios del área de influencia socioeconómica, etc. El pro-
ceso de adhesión del PN a la Carta Europea de Turismo
Sostenible es un ejemplo de participación ciudadana. 

• Voluntariado: en relación con la participación e impli-
cación de la sociedad en la gestión y conservación del
espacio natural, se desarrollan acciones de volunta-
riado en los que distintos colectivos con interés por la
conservación de la naturaleza colaboran con el Parque
Nacional en tareas de conservación, como limpieza de
playas, erradicación de especies invasoras y apoyo en
tareas relacionadas con el Uso Público.

• Formación: para que el personal que está en contacto
con el visitante disponga de conocimientos adecuados
en relación con los valores naturales y culturales del
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Parque Nacional y con la atención al público, se trabaja
en la mejora de la formación de los trabajadores del
Parque, así como se realizan cursos de formación de
guías y jornadas formativas para los informadores tu-
rísticos del entorno del espacio natural.

• Publicaciones: con el objetivo de difundir los valores
naturales del Parque, se elaboran y editan diversas  pu-
blicaciones científicas y divulgativas sobre flora, fauna,
medio físico, etnografía, material didáctico para los
programas educativos, etc…

• Seguridad: la Administración del Parque Nacional lleva
a cabo actuaciones para mejorar la seguridad de los vi-
sitantes, como el vallado de zonas peligrosas, mejora
de caminos e instalaciones, así como el estableci-
miento de recomendaciones para favorecer la como-
didad y seguridad de los usuarios del espacio natural.

• Seguimiento: con el objetivo de realizar un seguimiento
de los visitantes y del área de uso público del Parque
Nacional y de este modo poder evaluar la consecución
de los objetivos establecidos en la gestión, se realiza un
seguimiento de la propia gestión y se desarrollan análi-
sis cuantitativos y cualitativos de los visitantes, princi-
palmente mediante encuestas. Los primeros, que dan
como resultado los datos de afluencia y de distribución
de visitantes en el Parque, tienen como principal obje-
tivo proporcionar información para adecuar el número
de visitantes a la capacidad de carga del espacio natural,
mediante criterios basados en el impacto causado por
los visitantes sobre el medio y en la calidad de la visita.
Los segundos, que analizan el perfil de los visitantes,
sus demandas y requerimientos y su grado de conoci-
miento sobre el lugar, pretenden evaluar la satisfacción
de la visita a la vez que disponer de información para re-
gularla del modo más adecuado para el visitante y para
la conservación del Parque Nacional. 
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Con el objetivo de ofrecer al visitante una atención per-
sonalizada que le permita conocer el espacio protegido
y realizar una visita de calidad, el Parque Nacional dis-
pone de una serie de equipamientos específicos, así
como de los servicios básicos requeridos para la recep-
ción y acogida de visitantes. 

Oficinas Administrativas

Se encuentran ubicadas en Vigo, en el casco antiguo de
la ciudad y muy cerca de la Estación de Ría, desde dónde
salen los barcos hacia el archipiélago de Cíes. Comparten
espacio con el Centro de Visitantes en el edificio Cambón,
un inmueble cuya rehabilitación se hizo al efecto de la ins-
talación de estas infraestructuras inauguradas en diciem-
bre de 2012. Situadas en la 2ª planta del edificio, cuentan
con despachos para todas las áreas de trabajo (adminis-
tración, técnicos, Uso Público y dirección), una pequeña
sala con biblioteca y aseos. En la 3ª planta se encuentra
un aula para cursos, sala de reuniones, despachos y aseos.
Tanto éstos como el acceso al resto de dependencias son
accesibles para personas con movilidad reducida.

185

La Visita al Parque · Servicios y equipamientos

SERVICIOS Y EQUIPAMIENTOS 
DE USO PÚBLICO

Mapa de situación de las
oficinas y Centro de Visitan-
tes del Parque Nacional



Centro de Visitantes del Parque Nacional

Se encuentra junto a las oficinas del parque, en el Edificio
Cambón, en Vigo. Al ubicarse en un edificio histórico, la
distribución de los diferentes espacios se ha adaptado a
las características originales del mismo. En la primera se
encuentra la recepción, donde el visitante podrá recabar
toda la información necesaria sobre el Parque Nacional
y su visita. Los elementos expositivos están distribuidos
en tres plantas, que según el proyecto de diseño del cen-
tro, corresponden a la piel (geomorfología), el corazón
(biodiversidad) y el alma (historia y etnografía) de las
islas. El centro se completa con el auditorio situado en
la planta baja, donde se proyectan diferentes audiovi-
suales y se llevan a cabo eventos y jornadas divulgativas
y formativas. Sus instalaciones son accesibles para per-
sonas con movilidad reducida.

Está abierto durante todo el año y además de recibir a
visitantes particulares, el Centro de Visitantes acoge a
los participantes de los diferentes programas didácticos
del Parque Nacional, así como visitas y otras actividades
concretas para grupos concertados.
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Casetas de Información

Los archipiélagos de Cíes y Ons cuentan con sendas ca-
setas de información, situadas cerca de los muelles de
embarque de pasajeros. Estos puntos se encuentran
atendidos por guías e informadores durante el periodo
de transporte regular, que comprende los fines de se-
mana de mayo, Semana Santa y la temporada estival.
Además de información, desde estos puestos se ofrece
otro tipo de servicios, como préstamo de libros, material
de apoyo para personas con necesidades especiales,
gestión de objetos perdidos o rutas guiadas. En Corte-
gada la caseta está situada también a pocos metros del
muelle y en la actualidad su apertura depende de la dis-
ponibilidad del personal de vigilancia de la isla. En Sálvora
por el momento no existe caseta de información, aunque
los vigilantes reciben a los grupos y visitantes autoriza-
dos para la visita al archipiélago y se encargan de pro-
porcionarles toda la información que precisen.
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Centros de visitantes de los archipiélagos

• Centro de Información de Cíes: se encuentra en la
isla del Faro, a poco más de 1km del muelle de Rodas,
junto al camino principal. El edificio, un antiguo alma-
cén de artillería del S.XIXconstruido sobre los restos
de un monasterio de la Edad Media, fue rehabilitado
en 1997 para acoger el Centro de Interpretación del
entonces Parque Natural. Sus reducidas dimensiones
y la ausencia de equipamientos básicos como aseos
públicos explican que no esté considerado como Cen-
tro de Visitantes. Consta de 3 plantas en las que se
distribuyen las oficinas, una sala de audiovisuales, una
pequeña exposición interpretativa sobre el PN y un
punto de información. Generalmente se encuentra
abierto en la temporada estival.

• Centro de visitantes de Ons: Está ubicado en el ba-
rrio de Curro, en la edificación que antes fue el Centro
Cívico y que también albergó las escuelas, como mues-
tran los pupitres que aún se conservan en su interior.
La exposición interpretativa se basa fundamental-
mente en el rico patrimonio cultural y etnográfico de
Ons, ligado a  los valores y recursos naturales del ar-
chipiélago. Una sala de audiovisuales y las oficinas
completan este equipamiento. Como en Cíes, el centro
se encuentra abierto durante los meses de verano.

Zonas de pernocta

La acampada libre está prohibida en todo el Parque Na-
cional, por lo que si se quiere pernoctar en las islas es im-
prescindible hacerlo en las zonas autorizadas para ello
en los archipiélagos de Ons y Cíes. 

• Camping de Cíes: Es un equipamiento de carácter pri-
vado, autorizado a través de una concesión. Se en-
cuentra en la Isla del Faro, a 700m del muelle de
Rodas. Tiene un cupo máximo de 800 plazas y cada
visitante puede alojarse un máximo de 15 días conse-
cutivos, por lo que es recomendable realizar la reserva
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de plaza con antelación, sobre todo en época estival.
Ésta se tramita en su propia página web, por teléfono
o en la oficina del camping situada en la estación ma-
rítima de Vigo. La tarjeta o número de reserva será re-
quisito imprescindible para que las navieras puedan
emitir billetes de ida y vuelta en días diferentes. El
camping se encuentra abierto durante todo el periodo
de transporte regular, aunque es recomendable con-
firmarlo con la empresa propietaria.

• Camping de Ons: está ubicado en el lugar dónde
hasta el año 2013 se encontraba la zona de acam-
pada controlada de Ons, en el lugar conocido como
Chan da Pólvora, a unos 800 metros del muelle. Este
equipamiento privado, dispone de concesión de ac-
tividad para un camping de 2ª categoría y entrará
previsiblemente en funcionamiento a partir del ve-
rano de 2015.

Campamentos y campos de trabajo

Desde hace años, la Xunta de Galicia organiza activida-
des de voluntariado ambiental y campamentos juveniles
en los archipiélagos de Cíes y Ons. Los campos de tra-
bajo son proyectos en los que grupos de jóvenes de di-
ferentes procedencias, de forma voluntaria y
desinteresada, realizan actividades de proyección social,
combinadas con otras complementarias. En el caso con-
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creto del Parque Nacional, los voluntarios realizan labo-
res de apoyo a diferentes áreas, como uso público, vigi-
lancia y conservación del medio. Las instalaciones del
Campo de Trabajo se encuentran en Cíes, en la isla de
Monteagudo. Los campamentos juveniles se desarrollan
en la isla de Ons, en las instalaciones que la Xunta posee
en el barrio de Pereiró, al sureste de la isla. En los últimos
años se están comenzando a realizar proyectos de vo-
luntariado en todos los archipiélagos, por lo que para
acoger a los participantes se dispone de instalaciones
propias de la administración o se cuenta con la colabo-
ración de los campings. Aunque las actividades que se
realizan en los campamentos son fundamentalmente
lúdicas, han de basarse, como el resto de los proyectos
didácticos que se realizan en el Parque, en el conoci-
miento, respeto y compromiso con la conservación de
los valores del espacio natural. 

Miradores 

Aunque existen multitud de lugares en las islas desde los
que se puede contemplar el paisaje, tan sólo se conside-
ran como tales algunos de ellos, por su elevado interés
paisajístico, localización y un acceso relativamente sen-
cillo para la mayor parte de los visitantes. En Cíes, el en-
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torno de los Faros de Cíes, da Porta y Monteagudo, Pedra
da Campá o el Alto do Príncipe son los más significativos.
En Ons, el mirador de Fedorentos nos regala una impre-
sionante panorámica de la isla de Onza, las islas Cíes y la
Costa da Vela, la zona continental más próxima a los ar-
chipiélagos. El Buraco do Inferno y Punta Centulo, zona
de acceso restringido en la época de cría de aves marinas,
son otros de los lugares emblemáticos de la isla.

Observatorios 

De este tipo de estructuras, destinadas a la observa-
ción de fauna silvestre (en este caso aves marinas) con
un diseño tal que permite acercarse a los visitantes a
las zonas de cría sin perturbar ni ahuyentar a los ani-
males, existen dos ejemplos en las islas Cíes. Uno está
situado a pocos metros del mirador de A Pedra da
Campá y otro junto al Faro de Monteagudo, en la isla de
mismo nombre. En su interior se encuentran paneles
con información sobre las principales especies que
crían en los acantilados del parque.
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Paneles informativos y señalización

El Parque Nacional cuenta con paneles informativos en
todos los archipiélagos, situados junto a los muelles de ac-
ceso a los mismos. Contienen un mapa específico del ar-
chipiélago, con los servicios, puntos de interés e itinerarios,
además de un mapa general con la ubicación del Parque
Nacional y algunos aspectos básicos de la normativa del
espacio natural. En cuanto a la señalización, se compone
de carteles que indican las zonas de reserva, restringidas
o cerradas por motivos de gestión, así como las señales de
dirección de los principales itinerarios y puntos de interés,
complementadas con las distancias a los mismos y con
postes de apoyo durante los recorridos. Además, situados
en lugares estratégicos, encontramos paneles con infor-
mación sobre los valores naturales y culturales del parque
nacional, relacionada con el enclave en cuestión.

Servicios básicos

Asistencia sanitaria

Hasta el momento, ninguno de los archipiélagos cuenta
con personal sanitario de forma permanente, tan solo en
los meses de Julio y Agosto y  fines de semana de Sep-
tiembre se dispone de este servicio en Cíes y en Ons, ya
que coincide con el periodo de mayor afluencia de visitan-
tes. La caseta de Cruz Roja de Cíes se encuentra empla-
zada a pocos metros de la caseta de información, junto a
la playa de Rodas. Es atendida por varios socorristas, un
médico o un Diplomado Universitario en Enfermería (DUE),
así como socorristas acuáticos que llegan con el primer
barco diario y marchan con el último. En Ons, el puesto se
sitúa en el comienzo de la pista que lleva al faro, en el ba-
rrio de Curro. Como en Cíes, cuenta con la atención diurna
de un DUE y varios socorristas. El Parque Nacional cuenta
con botiquines y material de primeros auxilios, embarca-
ción y vehículos disponibles para casos de emergencia, así
como con el apoyo de personal de protección civil en los
periodos de máxima afluencia en el archipiélago de Cíes.
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Agua potable 

Uno de los motivos que propiciaron los asentamientos
humanos desde la antigüedad en todos los archipiéla-
gos fue la existencia de manantiales propios. Sin em-
bargo, aunque las necesidades de abastecimiento en
este caso se encuentren cubiertas, es importante tener
en cuenta que el agua es un bien escaso, sobre todo en
la época estival y periodo de mayor afluencia de visitan-
tes. En Cíes, Ons y Sálvora existen fuentes, aunque no
siempre tienen agua ni se garantiza su potabilidad, lo
que hace indispensable llevar agua suficiente en la vi-
sita a cualquiera de los archipiélagos.

Áreas de descanso

Aprovechando el abrigo natural que proporcionan los ár-
boles, se han habilitado varias zonas de descanso junto a
algunos de los caminos más frecuentados, complemen-
tadas por mesas o bancos que permiten al visitante hacer
un alto en el camino para descansar, comer o simplemente
sentarse a disfrutar del paisaje y la tranquilidad. En Cíes
existen un par de áreas, una al pie de O Lago dos Nenos y
otra junto a la playa de Nosa Señora, así como bancos de
piedra o troncos situados en lugares estratégicos en los
propios senderos. En Ons, las encontramos frente al cam-
ping y junto a las playas de Area dos Cans y Dornas.
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Aseos públicos

Existen aseos públicos en todos los archipiélagos del
Parque Nacional, que cuentan con al menos uno de ellos
adaptado para personas con movilidad reducida. En Cíes
se encuentran situados junto al camino que lleva al Faro
de Cíes, a unos 900m del muelle de Rodas; en Ons, en el
interior del Centro de Visitantes, lo que condiciona su pe-
riodo de apertura. En Sálvora se encuentran en el interior
del Pazo y en Cortegada junto a la caseta de información;
ambos permanecen abiertos durante las visitas de gru-
pos autorizados por el Parque Nacional.

Otros servicios

Sólo existen establecimientos de hostelería en los archi-
piélagos de Cíes y Ons, variando su época de apertura
en función del archipiélago y de la época del año, por lo
que es importante informarse sobre ello en caso de
tener la intención de usar dichos servicios. 

Accesibilidad para personas 
con necesidades especiales

El Parque está trabajando para adaptar sus equipamientos
y recursos con el objetivo de que todas las personas, in-
dependientemente de sus capacidades físicas o senso-
riales puedan disfrutar de su visita a las islas. En cualquier
caso, es aconsejable consultar previamente con el perso-
nal del Parque los recursos o servicios disponibles en fun-
ción de las necesidades de cada persona o colectivo.

Algunas de las adaptaciones realizadas respecto al acceso
para personas con movilidad reducida son las siguientes:

• Pasarelas de madera en accesos a las playas. En Sál-
vora, Cíes y Ons existen pasarelas de madera que per-
miten acceder a las playas más cercanas a los muelles. 

• Caminos con firme endurecido: En Cíes, el tramo entre
el muelle de Rodas y el cruce a la playa de Nosa Se-
ñora, así como desde la caseta de información hasta
el acceso a la playa de Figueiras. En Ons y en Sálvora
el camino que lleva a los faros. Además en Cíes, el
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tramo desde el cruce de Nosa Señora al muelle de Ca-
rracido y en Ons el tramo desde el Curro hasta la zona
de Pereiró tienen roderas de cemento, que facilitan el
acceso para determinados colectivos. 

• Los muelles de Cíes, Sálvora y Cortegada tienen pan-
talanes flotantes unidos al muelle con rampas. Es im-
portante tener en cuenta que la variabilidad de la
pendiente debido a las mareas puede dificultar su uso
en determinados momentos.

• Los baños públicos de Cíes y Ons están adaptados.

• Préstamo de muletas anfibias. En Cíes y Ons existe la po-
sibilidad de solicitar al personal del Parque las muletas an-
fibias, que permiten un mejor agarre en los caminos que
las muletas tradicionales, mayor comodidad para despla-
zarse por la arena y además son resistentes a la corrosión
del agua de mar, por lo que se pueden sumergir.
En verano también está disponible para préstamo una
silla de ruedas anfibia en Cíes, servicio para el que se
cuenta con la colaboración de Cruz Roja. 

• El centro de visitantes del Parque Nacional y el Centro
de visitantes de Ons están adaptados y el punto de in-
formación de Cíes cuenta con una rampa que facilita
el acceso al mismo. 

195

La Visita al Parque · Servicios y equipamientos

Pasarela de acceso a la 
Praia do Almacén, 
en la isla de Sálvora



LA VISITA A LAS ISLAS

Cómo llegar al Parque: Accesos. 

La regulación de las visitas a cada uno de los archipiéla-
gos tiene diferencias entre sí. Podemos dividir al Parque
en dos, según la forma de acceder a los mismos: Cíes y
Ons por un lado y por otro Sálvora y Cortegada. La infor-
mación sobre las navieras autorizadas cada año puede
consultarse en la página web del Parque Nacional
(www.parquenacionalillasatlanticas.com), en las oficinas
o en el Centro de Visitantes del Parque Nacional.

Visita a Cíes y Ons:

En embarcación privada: Puede realizarse la visita cual-
quier día del año. El procedimiento que debe llevarse a
cabo para realizar las actividades de navegación y fon-
deo en las aguas del Parque Nacional es el siguiente:

En cumplimiento de la Ley de declaración del Parque
Nacional y en el marco de los objetivos de conservación
y uso público del espacio natural protegido, es necesa-
ria autorización escrita para navegar y fondear con em-
barcación privada en las aguas del Parque Nacional. Las
citadas autorizaciones se conceden a los propietarios
de las embarcaciones, mediante un procedimiento que
puede tramitarse a través de la página web del Parque
(www.parquenacionalillasatlanticas.com), la web del
OAPN (http://www.magrama.gob.es/es/red-par-
ques-nacionales/nuestros-parques/islas-atlanti-
cas/) o en sus oficinas.  La autorización de navegación,
requisito para obtener la de fondeo, es bienal y se re-
nueva automáticamente, mientras que la de fondeo se
concede por un período de días determinado según la
época del año y se puede tramitar directamente en el
programa de gestión de fondeos de la web del Parque
Nacional. Los permisos deben llevarse en la embarca-
ción cuando se realice la visita.
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Con el objetivo de compatibilizar la visita con la conser-
vación de la naturaleza, las embarcaciones  deben cum-
plir una serie de condiciones incluidas en la autorización,
como respetar las zonas autorizadas de fondeo en cada
archipiélago, no atravesar la zona balizada reservada a
los bañistas, gestionar adecuadamente los residuos, no
exceder la máxima velocidad permitida y respetar las
aves marinas y los cetáceos.

Las motos de agua precisan de autorización de navega-
ción y fondeo; kayaks, piraguas y otros artefactos flo-
tantes enumerados en el RD 1435/2010 de 5 de
noviembre, solo permiso de navegación.

En transporte público regular: existe transporte público
regular durante ciertos periodos del año: Semana Santa,
fines de semana de mayo y en la época estival. Por moti-
vos de conservación y de calidad de la visita el número
máximo de visitantes diarios en estos periodos a Cíes es
de 2000 personas, más 200 plazas reservadas para gru-
pos organizados con fin didáctico.
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Grupo organizado, concertado con las navieras: La
naviera con la que contacte el grupo precisa de un per-
miso del PN específico para este tipo de servicio. Entre
los requisitos para su concesión, está la presentación
de un proyecto didáctico que argumente las visitas y el
acompañamiento de guías con conocimientos acredita-
dos sobre el Parque Nacional, con un ratio de 25 per-
sonas por guía. 

El número máximo de visitantes autorizado fuera de
la época de transporte regular se reduce a 350 per-
sonas diarias en Cíes y Ons por razones de conserva-
ción y por la calidad de la visita que un PN debe aspirar
a ofrecer.

Visita a Sálvora y Cortegada:

• En barco privado: Las mismas condiciones que para
Cíes y Ons.

• En transporte público: No existe un transporte pú-
blico regular.

• Grupo organizado, concertado con las navieras: La
naviera concertada precisa de un permiso del PN para
poder realizar el servicio, con el fin de gestionar el nú-
mero máximo de visitantes diario de 125 personas
diarias, establecido para este tipo de visitas en cada
archipiélago. Los trámites son iguales que los descritos
para Cíes y Ons.

• Concesión de viajes de transporte no regular: por
iniciativa de la propia naviera y con el preceptivo per-
miso del PN, ésta puede ofrecer billetes a turistas par-
ticulares para visitar las islas unos días determinados
y solicitados previamente al PN, cumpliendo además
los requisitos establecidos en cuanto a cupos y ratios
de visitantes por guía. Son los conocidos como viajes
charter que habitualmente se ofrecen en la tempo-
rada estival desde O Grove y Ribeira para ir a Sálvora y
desde Carril para ir a Cortegada. 
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Actividades: ¿Qué hacer en las islas?

Darse un paseo…por mar: Buceo y kayak

El buceo en las aguas del Parque Nacional es una acti-
vidad muy recomendable, ya que permite descubrir la
gran riqueza de sus fondos marinos. En cumplimiento
de la ley de declaración del Parque, para practicar esta
actividad es necesario disponer de la autorización per-
tinente, pudiendo obtenerse información del procedi-
miento de concesión en la página Web del Parque o en
sus oficinas.

La autorización de submarinismo es necesaria tanto
para la actividad deportiva con escafandra autónoma
como en apnea, aunque en este último  caso única-
mente si se bucea con plomos, ya que de otro modo se
considera buceo en superficie y no requiere de un per-
miso. No obstante, siempre es interesante  acudir a las
casetas de información, donde se podrá obtener infor-
mación sobre las zonas más recomendables para la rea-
lización de las inmersiones. 

La citada autorización  incluye una serie de condiciones
para compatibilizar la actividad con la conservación de los
fondos marinos, como es la prohibición de practicar la
pesca deportiva o submarina, recolectar elementos na-
turales, remover los fondos marinos o molestar a la fauna.

En los últimos años, se están poniendo en marcha inicia-
tivas interesantes que permiten a los visitantes acer-
carse al medio marino, como la oferta de actividades
guiadas de snorkel y kayak
en los archipiélagos de Cíes
y Ons en los meses de ve-
rano. 
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Darse un paseo…por tierra: Itinerarios

Sin duda, la mejor forma de conocer el Parque Nacional
es caminando por alguno de los senderos habilitados
para el Uso Público. Sólo a través del contacto directo
con el espacio es posible apreciar en su justa medida los
valores por los que este rincón del océano Atlántico ha
sido declarado Parque Nacional, lo que a su vez dará las
claves para comprender las medidas de protección que
afectan al mismo así como la posibilidad, a medida de
cada uno, de participar en su conservación.

Existen varias opciones a la hora de realizar estos sende-
ros, dependiendo del tiempo de que disponga el visitante,
el grado de conocimiento sobre el espacio protegido o el
tipo de visita. Para las personas a las que les resulte difi-
cultosa la realización de cualquiera de los paseos, existe
la posibilidad de al menos obtener información pormeno-
rizada sobre cualquier aspecto concreto del espacio, bien
solicitando documentación en las casetas y centro de in-
formación o visitando las exposiciones o maquetas que
se encuentren expuestas en el momento de su visita. Por
otro lado, en este momento ya es posible realizar algunos
de estos senderos de forma virtual a través de la página
Web, lo que permite acercar el Parque Nacional al mayor
número de personas posible, independientemente de su
cercanía al espacio o sus limitaciones físicas.

Itinerarios guiados: Tanto en Cíes como en Ons, el
equipo de Uso Público del Parque Nacional, entre otras
actividades, ha diseñado distintos itinerarios guiados
que son ofertados al público general durante todo el pe-
riodo en el que operan las navieras, normalmente Se-
mana Santa, Julio, Agosto y Septiembre. El objetivo
principal es mostrar al visitante in situ, de una forma
amena y significativa, los rasgos más sobresalientes del
recorrido, elegidos en función de la temática del itinera-
rio. En la actualidad se vienen desarrollando en ambos
archipiélagos rutas interpretativas con contenidos ge-
nerales, cuyo objetivo es el reconocimiento de los prin-
cipales valores del Parque así como otras en el que se
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muestran aspectos más concretos del patrimonio natural
y cultural. De carácter gratuito, para poder participar en
ellas es necesario anotarse en las casetas de informa-
ción de las islas, donde estarán expuestas cada día las
diferentes rutas, horarios y el número de participantes
máximo para cada una, establecido para poder ofrecer
una actividad de calidad.

Este tipo de actividades también
se realizan con los colectivos par-
ticipantes en los programas de
educación ambiental y divulga-
ción, así como con aquellos que
previamente lo hayan solicitado
en las oficinas del Parque Nacio-
nal y que suelen llevarse a cabo
fuera de la temporada estival,
dato importante si se está intere-
sado en organizar este tipo de vi-
sita a las islas.

Itinerarios señalizados y autoguiados: Otra forma de
conocer y disfrutar de los valores del Parque Nacional es
hacer un recorrido por las islas aprovechando la red de
sendas señalizadas que cualquier visitante puede reali-
zar de forma autónoma, siguiendo unas mínimas medi-
das de seguridad como informarse antes de empezar a
caminar por el estado y características del sendero ele-
gido y seguir las recomendaciones descritas en un apar-
tado posterior. Algunos de estos recorridos cuentan con
material de apoyo como paneles o folletos que nos ayu-
darán a interpretar el paisaje que contemplamos.  A con-
tinuación se detallan todos los senderos que se
encuentran actualmente habilitados en los archipiélagos
de Cíes y Ons y que además figuran  en los folletos es-
pecíficos de cada uno de ellos, así como los itinerarios
posibles a realizar en Sálvora y Cortegada, que aunque
no disponen de transporte público regular, darán la po-
sibilidad, para las personas que puedan acercarse hasta
ellas, de valorar su patrimonio natural y cultural. 
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En la actualidad existen 4 senderos señalizados, ubica-
dos entre las islas del Faro y Monteagudo, ya que la isla
de San Martiño no dispone de equipamientos de Uso Pú-
blico. Debido a las características físicas del terreno y a
la zonificación existente, todos los recorridos son de tipo
lineal, aspecto a tener en cuenta para planificar la visita.
Todos comienzan en la caseta de información del Parque
Nacional, donde podemos resolver dudas o solicitar as-
pectos más concretos sobre los mismos. A continuación
se encuentra una breve descripción de cada uno, junto
con los datos técnicos más importantes y las posibles
variantes o combinaciones que permiten.

1.- Ruta del Monte Faro 

• Distancia: 3,5 Km.

• Duración del recorrido: 1h 30 minutos (solo ida).

• Desnivel máximo: 175m.

• Color de la señalización: Amarillo.

• Principales puntos de interés: Playa y dunas de Rodas,
O Lago, Centro de Información, Pedra da Campá, Ob-
servatorio de aves, Faro de Cíes.

• Descripción del itinerario: El siguiente itinerario es el
más emblemático y frecuentado de todos los realiza-
dos en el archipiélago, ya que finaliza en el punto más
alto que es posible visitar de todo el Parque Nacional,
además del que posee una de las vistas más especta-
culares del mismo. A su vez, también es el recorrido
más largo, con mayor desnivel y más expuesto a los
factores meteorológicos, aspectos importantes a
tener en cuenta antes de comenzar la ruta.

Desde la caseta de información cogeremos el camino de
roderas de cemento que comienza en dirección sur a la
izquierda de la misma y que seguiremos hasta el cruce
principal de la isla del Faro (25-30 minutos), donde en-
lazaremos con la pista forestal que asciende hasta el
mismo, debidamente señalizada. En estos primeros me-
tros disfrutaremos de la espectacular playa de Rodas,
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que con su casi kilómetro y medio de longitud une las
islas de Monteagudo y Faro, mostrando la acción diná-
mica de los vientos y corrientes marinas en su peculiar
formación de playa-barrera. 

Poco después llegaremos a la llamada “Lagoa dos nenos”,
una de las zonas de mayor interés y fragilidad del Parque
Nacional. Delimitándolo encontramos el dique, estruc-
tura artificial construida a finales del S.XIX para facilitar
la comunicación entre las dos islas, necesaria tras la ins-
talación de varias fábricas de salazón y una cetárea de
mariscos en el propio lago. El dique, junto a la escollera
natural, hace frente al batir del océano Atlántico y regula
la entrada de sus aguas en el Lago. La poca profundidad,
tranquilidad y mayor temperatura del agua hace del lago
un lugar ideal para el refugio y la cría de multitud de es-
pecies, que podremos observar si la claridad del agua lo
permite. Sargos, múgeles, salpas, doradas, lubinas o ma-
ragotas son algunas de las especies más habituales, a
las que se suman pulpos, sepias, congrios o centollas, si
contamos con un poco de paciencia y algo de suerte. Una
vez en la isla del Faro, llegaremos hasta la entrada del
camping, único lugar donde el visitante puede pernoctar
en las islas y que dejaremos a mano izquierda, conti-
nuando por el camino principal. Pasaremos también por
los baños públicos, que cuentan con un aseo adaptado.
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En 6-7 minutos llegaremos a la zona más abri-
gada y humanizada de la isla, donde se encuen-
tra el centro de información, la mayor parte de
las instalaciones y dependencias del personal
del parque y las pocas viviendas que quedan de
propiedad particular, tan sólo ocupadas en la
temporada estival. Unos 300m después del Cen-
tro encontramos el cruce principal de esta isla,
donde escogeremos la pista que asciende a
nuestra derecha y en cuya primera curva podre-
mos disfrutar de las vistas de la isla de San Mar-
tiño y la playa de Nosa Señora, una de las más
bellas del archipiélago, a nuestros pies. A media
subida, donde los árboles ya no pueden crecer y
dan paso a tojos y jaras, podemos hacer un breve
paréntesis y acercarnos hasta la peculiar Pedra
da Campá, roca perforada por la fuerza erosiva
de los vientos atlánticos cargados de salitre y
hasta el observatorio de aves, desde donde po-
dremos observar los lugares de cría de gaviota
patiamarilla y cormorán moñudo, dos de las es-
pecies de aves marinas más representativas del
Parque Nacional. La altura y situación del lugar
nos va a permitir, además de gozar de magnífi-
cas vistas del lago y la playa de Rodas, observar
la tremenda diferencia entre la vertiente este de
las islas, de perfil mucho más suave y la cara
oeste, marcada por la fuerza del océano. 

De nuevo en el camino principal, seguiremos as-
cendiendo hasta llegar, tras unas pendientes cur-
vas finales a la cima del monte donde se
encuentra el Faro. Desde allí, rodeados de gavio-
tas que juegan con el viento y con 175 metros
de vertiginosos acantilados a nuestros pies, con-
templaremos el archipiélago de Cíes en su con-
junto, que a modo de dique gigante protege la ría
de Vigo del poderoso batir del océano Atlántico.
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2.- Ruta del Faro da Porta 

• Distancia: 2,6 Km.

• Duración del recorrido: 1h (solo ida).

• Desnivel máximo: 55m.

• Color de la señalización: Verde.

• Principales puntos de interés: Playa y dunas de
Rodas, O Lago, Centro de Información, Playa
de Nosa Señora, Faro da Porta.

• Descripción del itinerario: Esta ruta parte del
mismo sitio que la anterior, compartiendo la pri-
mera parte de su recorrido. Una vez llegados al
cruce principal de la isla del Faro, continuaremos
por la pista de roderas. Dejaremos a mano iz-
quierda la acogedora y protegida playa de Nosa
Señora, Punta das Vellas y el islote de Viños,
lugar preferido por los cormoranes moñudos
para secar sus plumas al sol y del que obtendre-
mos una bonita panorámica desde una curva
del camino, a unos 100m del cruce. A unos 45
minutos de haber comenzado a caminar llega-
remos hasta el embarcadero de Carracido, utili-
zado ahora como muelle de servicio y que fue
construido para facilitar el acceso a los faros. 

A partir de aquí el camino asciende levemente
bordeando la costa sur de la isla hasta finalizar
en el pequeño Faro da Porta, a 53m sobre el
nivel del mar y situado en el extremo norte del
llamado Freu da Porta. Los 500m de este estre-
cho canal y sus fuertes corrientes separan del
resto del archipiélago a la isla de San Martiño, la
más salvaje de las tres. Sentados en las rocas al
pie del faro, la Furna da Porta nos muestra el
fruto del trabajo incansable del mar en forma
de oscuras y profundas cuevas, que suponen el
refugio ideal para las crías del cormorán mo-
ñudo. Armerias, hinojo marino, angélicas…son al-
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y el islote de Viños

La protección que ofrecen las islas a
la ría queda patente en los abruptos

acantilados de su cara oeste.



gunos ejemplos de plantas propias de acantilados que
podemos encontrar en las inmediaciones del faro. Dis-
frutaremos también de una magnífica panorámica de la
isla Sur, destacando desde aquí la Punta y Furna da Ga-
leira, impresionante acantilado coronado por una cruz
de piedra instalada en memoria de los 26 marineros de
Moaña que perecieron en el naufragio del Ave do Mar,
en 1956. 

Por último, si miramos hacia la ladera del Monte Faro, ob-
servaremos entre la vegetación alguno de los restos del
llamado Castro das Hortas, antiguo poblado castreño
que constituye el depósito arqueológico más impor-
tante hallado hasta la fecha en el archipiélago de Cíes.

Si se desea, es posible combinar los dos itinerarios de-
tallados hasta ahora a través de un sendero que los
une y que se encuentra señalizado tanto en los mapas
como en el terreno, permitiendo hacer un recorrido
prácticamente circular.
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El faro da Porta, vigía de el
llamado “Freu da Porta”, 
estrecho canal que separa
San Martiño de la isla del
Faro”.



3.- Ruta del Alto do Príncipe

• Distancia: 1,7 Km.

• Duración del recorrido: 45 minutos (solo ida).

• Desnivel máximo: 122m.

• Color de la señalización: Azul.

• Principales puntos de interés: Complejo dunar Figuei-
ras-Muxieiro, Playa de Figueiras, Silla de la Reina.

• Descripción del itinerario: Una vez en la caseta de in-
formación elegiremos la pista que sale a la derecha de
la misma y que comienza ascendiendo suavemente
por la zona este de la isla Norte o de Monteagudo. El
complejo dunar de Figueiras-Muxieiro, a nuestra dere-
cha, es el primer elemento de interés de esta ruta. Se
trata de un sistema dunar importantísimo, tanto por
su extensión como por su estado de conservación, pu-
diéndose observar desde los primeros frentes de
dunas móviles hasta las más estabilizadas y donde se
encuentra una magnífica representación de especies
animales y vegetales específicamente adaptadas a las
duras condiciones ambientales de este hábitat. Algu-
nas de ellas son el tomillo marino (Helichrysum picardii
var.virescens), la emblemática camarina (Corema
album), propia de los matorrales de trasduna o la es-
casísima “herba de namorar” (Armeria pungens), que
constituye la localización más septentrional de esta
especie, no siendo constatada su presencia hasta la
costa sur portuguesa. 

Este primer trecho nos lleva hasta el ca-
mino de acceso a la playa de Figueiras,
de tradición nudista, a la que podemos
asomarnos para disfrutar de una es-
pléndida panorámica de la cercana
Costa da Vela. Volviendo a la pista fo-
restal, seguiremos ascendiendo
hasta llegar al cruce principal de la
isla de Monteagudo, a unos 20mi-
nutos de nuestro punto de partida.
La superficie colonizada por aca-
cias y eucaliptos plantados en los
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años 50 domina esta parte
de la isla, aunque en algunas
de las vaguadas ya se em-
pieza a comprobar el resul-
tado de las repoblaciones
llevadas a cabo durante los úl-
timos años con especies arbó-
reas autóctonas y otras propias
de zonas de ribera y de litoral
atlántico, como alisos, laureles,
sauces o robles. 

Desde este mismo lugar, mirando hacia la ría y bajo un
frente de eucaliptos podremos observar un pequeño bos-
quete de robles melojos (Quercus pyrenaica), último re-
ducto de la vegetación arbórea autóctona de Cíes y objeto
de un programa de recuperación específica. El paisaje em-
pieza a cambiar a medida que ascendemos por la pista que
sale a la izquierda del cruce; los árboles empiezan a perder
terreno respecto a la vegetación de matorral, debido a la
falta de protección ante los fuertes vientos atlánticos car-
gados de salitre y al cada vez más escaso suelo. Ahora en
dirección sur, el camino continúa hasta que después de
una pequeña bajada se abre para descubrirnos parte del
espectacular paisaje del que gozaremos en unos minutos.
Estos últimos 100m de subida transcurren por una senda
entre las rocas modeladas por el viento y el agua hasta
llegar a la Silla de la Reina, caprichosa formación rocosa
resultado de esa tremenda acción erosiva y que consti-
tuye uno de los más hermosos miradores de las islas. 

Además de la visión del Faro de Cíes, imponente sobre
los 175m de acantilado a sus pies, su situación permite
observar el contraste entre las dos vertientes de las islas
mucho más abruptas en la cara oeste, dada su continua
exposición a los embates del océano atlántico. El arenal
de Rodas, la tranquilidad del mar en su recogida bahía, el
Lago o la exuberante vegetación arbórea de la vertiente
este, en comparación con las casi desnudas y escarpadas
laderas de poniente, nos dan una idea de la protección
natural que ofrecen las islas a la Ría de Vigo.
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La espectacular “Silla de la
Reina” perfilada entre 
el horizonte y el azul intenso
del océano Atlántico



4.- Ruta de Monteagudo 

• Distancia: 2,5 Km.

• Duración del recorrido: 1h (solo ida).

• Desnivel máximo: 60m. 

• Color de la señalización: Rojo.

• Principales puntos de interés: Complejo dunar Figuei-
ras-Muxieiro, Playa de Figueiras,   Observatorio de aves,
Faro do Peito o Monteagudo, Furna de Monteagudo.

• Descripción del itinerario: La ruta, que coincide en
esta primera parte del recorrido con la del Alto del
Príncipe, comienza en la caseta de información,
donde escogeremos la pista que comienza a la dere-
cha de la misma. Al llegar al cruce principal de la isla,
seguiremos el sendero que continúa hacia el Norte,
dejando a mano izquierda en sus primeros metros
otra de las zonas de repoblación de robles comunes
y melojos. A unos 400m del cruce anterior, los euca-
liptos y acacias empiezan a perder fuerza a medida
que nos acercamos a la vaguada de Chancelos. Los
portes en bandera que presentan los árboles del ex-
tremo del eucaliptal y los pocos pinos esparcidos por
el pequeño collado son el resultado de la acción de
los fuertes vientos oceánicos, que los fue modelando
de forma asimétrica, “peinando”, adquiriendo ese cu-
rioso aspecto que nos da una idea de las duras con-
diciones de vida que impone el medio. 

También en este lugar se encuentra el quemadero, una
pequeña construcción donde hace años se incineraban
todos los residuos que se generaban en las islas. Conti-
nuaremos por la pista, que poco a poco nos irá acercando
hacia el pie del Alto de Monteagudo, cuya característica
forma da nombre a esta isla y al que no es posible as-
cender, ya que se encuentra en la zona de reserva. En la
bifurcación cogeremos el camino de la izquierda, que a
través de una pequeña zona boscosa donde encontra-
remos las ruinas de un antiguo asentamiento insular nos
llevará hasta el observatorio de aves. 
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Desde este privilegiado lugar podremos observar a los
cientos de cormoranes y gaviotas que se concentran en
estas escarpadas laderas en la época de cría, llenándolas
de una incesante y bulliciosa actividad. Aunque desde
aquí vemos a pocos metros el faro, es preciso retroceder
un poco y descender por una senda a mano izquierda que
nos lleva hasta él. La silueta de la Costa da Vela a tan
solo 2,5 km, convierten a este punto en el lugar del ar-
chipiélago más próximo al continente, donde desde 1904
el pequeño faro automatizado guía la entrada de barcos
a la Ría de Vigo. Al Norte se perfilan las islas de Ons y
Onza, protegiendo la Ría de Pontevedra. Si seguimos la
pista de piedra que parte desde el faro podemos acer-
carnos hasta una furna, pequeña representación de las
grandes cuevas marinas de la vertiente oeste y que son
el resultado del constante batir de las olas y la peculiar
estructura del granito, que hace que se fracture de forma
vertical. El regreso hasta la bifurcación situada al pie de
Monteagudo lo haremos por la senda que bordea el litoral
y que en varios puntos nos permite disfrutar de la vista,
al sur, de costa Cantareira, punta Muxieiro e incluso de la
costa de Baiona. Una vez allí sólo tenemos que desandar
el camino hasta la Caseta de información, donde regre-
saremos tras unas dos horas de agradable paseo.
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Los itinerarios descritos a continuación se ubican en la isla
de Ons, ya que toda la superficie terrestre de Onza, a ex-
cepción de sus playas, está catalogada como zona de re-
serva. Todos parten, como en el caso de Cíes, del punto de
información existente junto al embarcadero, donde el per-
sonal del parque facilitará cualquier información adicional
sobre los recorridos u otros aspectos de interés. Los cami-
nos ya existentes han posibilitado el diseño circular de
todos ellos, lo que permitirá al visitante apreciar de una
forma más completa los valores naturales y culturales de
Ons sin aumentar en exceso la duración de los recorridos.
Es importante atender a la señalización existente así como
a las posibles indicaciones del personal de Parque, ya que
como consecuencia de ser una isla habitada, Ons presenta
una gran cantidad de caminos,  por los que es fácil despis-
tarse, adentrarse en zonas no permitidas y/o retardar nues-
tra vuelta al puerto.

1.- Ruta Sur

• Distancia: 6,2 Km.

• Duración del recorrido: 2h 30 minutos (circular).

• Desnivel máximo: 86m.

• Color de la señalización: Verde.

• Principales puntos de interés: Núcleo de Curro, Playas
de Area dos Cans e Canexol, Mirador de Fedorentos, Bu-
raco do Inferno, Ensenada de Caniveliñas.

Area dos Cans, con el islote
donde se encuentra 
“o Laxe do Crego”



• Descripción del itinerario: Tras dejar atrás la caseta de
información del Parque Nacional subiremos por la corta
pero fuerte pendiente que atraviesa el pequeño nú-
cleo de Curro hasta llegar al cruce donde confluyen
todas las sendas y pistas principales, a pocos metros
de la iglesia. Escogeremos la pista de roderas de ce-
mento que se dirige hacia el sur y discurre en un primer
tramo, paralela a las playas. Justo después de dejar la
primera, Area dos Cans, es interesante fijarse en el
grupo de rocas existente a unos 80m de la costa,
donde se halla “o Laxe do Crego”, sarcófago antropo-
mórfico datado en el medievo y que ha sido desde en-
tonces objeto de múltiples leyendas. 

Un poco después llegaremos hasta la playa de Canexol
y su frágil sistema dunar, actualmente en proceso de re-
cuperación. Al otro lado del camino se conserva aún la
antigua casa rectoral con sus tradicionales hórreos y tras
ella, ya a media ladera, el cementerio y la vieja iglesia. Las
viviendas que encontraremos a lo largo del camino, al-
gunas de ellas habitadas, forman parte de los barrios de
Canexol y Pereiró, al que llegaremos tras 20 minutos de
agradable paseo. Allí se encuentran las instalaciones que
dan servicio a los campamentos de verano que la Xunta
de Galicia lleva organizando en Ons desde hace años. El
camino continúa ascendiendo desviándose hacia la iz-
quierda, con la referencia de un esbelto pino solitario
entre la espesa vegetación de matorral y que acabará
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desembocando, en unos 45 minutos desde el inicio de
la ruta, en el hermoso mirador de Fedorentos. Desde allí
podremos disfrutar de unas magníficas vistas de la costa
con la redonda isla de Onza en primer plano y el espec-
tacular perfil de Cíes detrás. 

Volviendo un poco sobre nuestros pasos, continuaremos
hacia el oeste para poder acercarnos al Buraco do Inferno
(1h 30m), sima que creó el poderoso batir del océano, una
curiosa formación geológica que se comunica con el mar a
unos 40m de profundidad. 

El camino principal nos llevará bordeando la costa oc-
cidental hasta alcanzar la ensenada de Caniveliñas,
después de una fuerte pendiente de bajada. Aquí, tras
despedirnos del océano, iniciaremos el camino de re-
greso a través de la pista que comienza a nuestra de-
recha. Poco después nos desviaremos  por un sendero
a la izquierda que a su vez desembocará, tras pasar por
un túnel de sauces y endrinos, en la pista que baja del
Faro y que en pocos minutos nos llevará hasta Curro.
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2.- Ruta Norte

• Distancia: 8,1 Km.

• Duración del recorrido: 3h (circular).

• Desnivel máximo: 100m.

• Color de la señalización: Azul.

• Principales puntos de interés: núcleo de Curro,
Playa de Melide, Punta Centolo, Punta Xu-
benco, Faro de Ons, Punta Liñeiros, Ensenada
de Caniveliñas.

• Descripción del itinerario: Como la anterior, parte
de la caseta de información situada junto al
muelle. Atravesaremos el barrio de Curro, donde
se concentran los servicios de hostelería, las de-
pendencias del personal del Parque y el Centro
de Visitantes hasta llegar al cruce principal. Co-
geremos aquel que en dirección Norte, se dirige
hacia la playa de Melide, el arenal más grande y
hermoso de la isla de Ons. 

Poco después la vegetación de matorral, predomi-
nante en esta zona, nos permite disfrutar de las
vistas de la playa, de Punta Centolo al Norte, de la
inmensa barra arenosa de A Lanzada y de casi
todo el perfil de las Rías Baixas, que podemos se-
guir si miramos hacia el este. Cerca ya de Melide,
los eucaliptos, ahora en un proyecto de erradica-
ción de especies alóctonas, dan sombra al camino
que hasta entonces discurría entre las espesas
matas de tojo salpicadas por algunos pinos, laure-
les y robles jóvenes. Hace años era este abrigado
lugar el escogido por muchos visitantes para pasar
largas temporadas en la isla, época de la que sólo
se mantiene la tradición nudista de la playa, a la
que llegaremos tras una media hora de paseo. Si
la belleza y claridad de las aguas de Melide no han
terminado con nuestras ganas de caminar, hemos
de seguir por la pista que comienza a ascender en
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La playa de Melide, 
un paseo que merece la pena.



dirección Norte. Al llegar al primer cruce merece la
pena desviarnos 15 minutos y llegar al mirador de
Punta Centolo, espectacular balcón que nos per-
mitirá disfrutar de una de las vistas más hermosas
y completas del litoral: Sálvora, con la costa de Ri-
beira y la irregular Sierra del Barbanza detrás, la pe-
nínsula de O Grove, A Lanzada, la ría de
Pontevedra, Aldán, Costa da Vela…La importancia
de este lugar, además de paisajística, radica en que
se trata de una de las zonas de cría de cormorán
moñudo y gaviota patiamarilla, las dos especies de
aves marinas más representativas del Parque Na-
cional; por esta razón el acceso está restringido
desde el 15 de febrero hasta el 31 de Julio, periodo
de nidificación de estas aves. De vuelta en el
cruce, seguiremos subiendo ahora hacia el oeste,
donde el camino continuará ondulando por la ver-
tiente oeste entre tojos, brezos y retamas, con el
inmenso océano Atlántico como fondo escénico. 

La altitud nos indica que nos hallamos próximos al
Faro, al que podremos acercarnos si nos desvia-
mos unos minutos hacia el helipuerto (lugar donde
mejor se admira la imponente edificación) en el
cruce donde se juntan la ruta por la que vamos, la
pista que viene del Faro y la senda que llega hasta
Punta Liñeiros. Después continuaremos, ahora ya
en suave descenso, hacia el sur, disfrutando de la
brisa marina y el perfil de la ensenada de Caniveli-
ñas. En este tramo del camino se pueden observar
robustos ejemplares de Cytisus insularis, una es-
pecie de retama que hasta el momento sólo ha
sido descrita en Ons y en Sálvora. 

Después de disfrutar de este paisaje, sólo nos
queda regresar al punto de partida, para lo que
cogeremos la primera pista que sale a mano iz-
quierda ya en la parte baja de la ensenada, la cual
acabará desembocando en la pista asfaltada por
la que descenderemos hasta llegar a Curro.
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Xesta de Ons, 
pintando de color el 
sendero hacia Caniveliñas



3.-  Ruta del Faro

• Distancia: 4 Km.

• Duración del recorrido: 1h 30 minutos (circular).

• Desnivel máximo: 120m.

• Color de la señalización: Amarillo.

• Principales puntos de interés: Núcleo de Curro,
Faro de Ons, Ensenada de Caniveliñas.

• Descripción del itinerario: Como en las rutas
anteriores, partiremos de la caseta de infor-
mación. Esta empinada pendiente nos acerca
a Curro, el principal núcleo de población de la
isla y donde se encuentran la mayor parte de
los servicios. La primera edificación que nos
encontramos a mano derecha, hoy casa fores-
tal, fue hace años el motor de la actividad is-
leña, ya que en ella se instaló la fábrica de
salazón que modificó las actividades pesque-
ras, propiciando un periodo de bonanza eco-
nómica y un crecimiento notable de la
población residente. Más adelante, tras el cie-
rre de la fábrica, se instaló allí la familia Riobó,
propietaria de la isla y dueña una sociedad
mercantil dedicada al secado de pulpo y con-
grio. Antes de abandonar la aldea dejaremos
a nuestra izquierda las escuelas unitarias,
donde durante algo menos de una década
asistieron, aunque en clases separadas, los
niños y niñas de Ons y que en la actualidad
acoge el Centro de Visitantes y las oficinas.
Dejaremos el camino empedrado para seguir
por la pista asfaltada que comienza  a ascen-
der suavemente hacia el suroeste y por la que
encontraremos algunas de las casas que
mejor muestran la arquitectura propia de la
zona: planta rectangular, piso bajo, puertas y
ventanas orientadas al este, alpendre y hó-
rreo, así como la peculiar forma de pintar las
fachadas de las edificaciones.
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Antes de tomar la siguiente curva, las espléndidas vistas
de la ría motivaran una pequeña parada en el camino, que
seguirá entre los antiguos campos de cultivo en los que
dominaban las patatas, maíz y centeno, situados en las
protegidas laderas de la cara este de la isla. Poco des-
pués, aparecerán en una revuelta del camino varios sau-
ces y endrinos como ejemplo de la vegetación autóctona
existente en la isla, tras los que algunas casas disemina-
das nos avisarán de que llegamos al barrio de Cucorno.
Al fondo se perfila la gran torre hexagonal del Faro de
Ons. Actualmente no es posible, salvo autorización ex-
presa, acceder al recinto del faro, de manera que nos des-
viaremos por un sendero situado a la derecha de la
entrada y que bordea el recinto. En unos minutos pode-
mos acercarnos por un pequeño desvío hasta el heli-
puerto, desde donde se contempla mejor el magnífico
edificio del faro, situado en el punto más alto de la isla.
Junto con el de Sálvora, es uno de los pocos que quedan
en España aún atendidos por fareros. De forma ininte-
rrumpida desde 1926, año en el que comenzó a funcio-
nar primero con petróleo y ahora con placas solares, su
potente haz de luz sirve de guía a las numerosas rutas
marítimas que recorren las Rías Baixas. 

Seguiremos la pista, que desemboca en la que bordea
toda la costa oeste. Nos dirigiremos hacia el sur (izquierda),
siguiendo el camino que desciende entre el espeso ma-
torral de tojos, brezos y jaras, que comienzan a perder te-
rreno frente a las duras condiciones que impone el océano.
La ensenada de Caniveliñas, que poco a poco va llenando
nuestro campo de visión, es un profundo entrante que de-
fine la parte más estrecha de la isla, de tan solo 350m de
anchura. Seguiremos por la pista hasta la zona más baja
de la ensenada, donde se encuentra la fuente del mismo
nombre. Después de tomarnos un respiro tras una hora de
recorrido, volveremos a Curro a través de la pista que
desde aquí se dirige al este, hacia la ría. En el siguiente
desvío, entre los muros que delimitaban antiguas fincas,
nos dirigiremos hacia la izquierda. En 5 minutos llegaremos
a la pista asfaltada, por la que regresaremos a la aldea.
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4.- Ruta del Castelo

• Distancia: 1,1 Km.

• Duración del recorrido: 40 minutos (circular).

• Desnivel máximo: 33m.

• Color de la señalización: Rojo.

• Principales puntos de interés: Mirador del Cas-
telo, Fuente del Castelo, Núcleo de Curro.

• Descripción del itinerario: Frente a la caseta de
información, donde comienza la ruta, se en-
cuentra la Praia das Dornas, primer punto de
interés del itinerario. El pequeño arenal debe
su nombre a las antiguas embarcaciones usa-
das por los isleños y que son una herencia de
las primitivas naves normandas que en el S.X
invadieron nuestras costas, adaptadas para
hacer frente a las condiciones y tipo de pesca
de la zona. Prácticamente en desuso, sólo al-
gunas de ellas descansan en este fondeadero
natural, donde antes era frecuente ver dece-
nas alineadas junto a la orilla.

Subiendo las escaleras junto a la fuente, hay una
pequeña zona de descanso con mesas y bancos
de madera, que atravesaremos para coger la
senda que en dirección norte discurre paralela a
la línea de costa. Los fondos de roca, predominan-
tes en este archipiélago, son claramente visibles
en este tramo, sobre todo si nuestro paseo coin-
cide con la bajamar. Cruzaremos una pequeña va-
guada en la que los sauces nos indican la
presencia de agua dulce, más abundante aquí que
en las cercanas Cíes. A la altura de un pequeño
claro situado un poco más adelante, mirando hacia
la izquierda, veremos aparecer la linterna del faro
de Ons, a 128m sobre el nivel del mar. El camino,
que ahora discurre entre un corredor de espinos,
endrinos, jaras, tojos y helechos nos llevará, en
unos 15 minutos desde la caseta, hasta el mirador
del Castelo. De la antigua fortificación de carácter

220

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Vistas al Norte desde las
ruinas del “Castelo”.



defensivo que antes se levantaba en este estratégico
lugar, sólo quedan las ruinas de los muros, desde donde
podemos disfrutar de las vistas de toda la costa oriental
de la isla de Ons y la Ría de Pontevedra. 

En un primer plano hacia el Norte, veremos la playa de
Melide, el arenal más bello y emblemático del archipiélago.
Al sur, el muelle, Curro, la playa de Canexol, Onza y a lo
lejos, casi siempre entre brumas, las islas Cíes. Volviendo
sobre nuestros pasos hasta el último claro, seguiremos
la senda que parte hacia el interior de la isla. Los muros
levantados al pie del camino, que ahora asciende ligera-
mente, marcan los límites de antiguas fincas y campos
de cultivo. Antes de salir a una de las pistas principales,
pasaremos junto al pequeño bosquete de sauces que co-
bija la fuente do Castelo (25 minutos desde el comienzo
de la ruta). Para regresar al pueblo sólo tenemos que se-
guir la pista principal hacia el sur, a cuyos lados podremos
observar algunas muestras de la arquitectura tradicional
como varios hórreos o un lavadero en bastante buen es-
tado de conservación, ya junto a la aldea.
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La isla de Sálvora cuenta con dos itinerarios señalizados,
uno de acceso libre y otro que solo se puede realizar en
compañía de guías autorizados por el Parque Nacional,
por razones de seguridad y conservación.

1. Ruta del Faro (acceso libre).

• Distancia: 1,2 Km.

• Duración del recorrido: 30 minutos (solo ida).

• Desnivel máximo: 24m.

• Color de la señalización: Rojo.

• Principales puntos de interés: Praia do Almacén, Sirena
de Sálvora, Pazo de Sálvora, Faro.
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• Descripción del itinerario: Una vez en el muelle, un
cartel del Parque Nacional nos muestra, aparte de los
aspectos más importantes de la normativa, un mapa
del archipiélago, donde aparece reflejada la pista por
la que discurre el itinerario; al otro lado del camino,
un panel nos presenta los contenidos de la ruta au-
toguiada, que a través de mesas interpretativas si-
tuadas en puntos estratégicos del camino, nos
descubrirá muchos de los secretos de este especta-
cular enclave. A pocos metros de comenzar nuestro
paseo encontramos la pasarela de madera que da ac-
ceso a la “Praia do Almacén”,  único arenal al que es
posible acceder, ya que el resto se encuentran ubi-
cados en zonas de reserva. 

Después nos recibirá  la sirena de Sálvora, escultura que
uno de los propietarios de la isla mandó erigir para per-
petuar en la memoria su noble pasado. Detrás de ella  se
encuentra el Pazo de Goyanes, construido sobre un an-
tiguo almacén de curado y salazón de pescado y una pe-
queña capilla, que antes fue la taberna donde se reunían
los pescadores. Accederemos al mismo a través de una
pasarela que protege el frágil y valioso ecosistema dunar.
Un antiguo cañón, así como algunos de los pilones
donde se depositaba el pescado en salmuera y que aún
se pueden observar en el interior del pazo, nos transpor-
tarán a épocas pasadas.

Ya en el camino principal, las caprichosas formas de los
enormes bolos de granito que iremos contemplando nos
mostrarán la dureza de la vida en las islas, marcada por
el viento, la arena, la lluvia y la sal. 

Caminando al pie del monte Gralleiros, con las vistas de
Ons al sur e incluso de Cíes en días claros, llegaremos
hasta el actual Faro de Sálvora, en el que todavía los fa-
reros trabajan para que los barcos, al reclamo de su luz,
lleguen a buen puerto, como lleva sucediendo desde
1921, año en el que el naufragio del vapor Santa Isabel
marcó el inicio de su andadura. 
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2. Ruta de la aldea (acceso con guía autorizado)

• Distancia: 1,7 Km.

• Duración del recorrido: 40 minutos (solo ida).

• Desnivel máximo: 20m.

• Color de la señalización: Azul.

• Principales puntos de interés: Praia do Almacén, Sirena
y Pazo de Sálvora, Aldea.

• Descripción del itinerario: Partiendo del muelle, com-
partiremos el itinerario anterior hasta llegar a una bi-
furcación a la derecha del camino principal, a unos
400m del comienzo del recorrido. El camino asciende
suavemente, permitiéndonos contemplar la ría de
Arousa desde una nueva y espectacular perspectiva,
con el imponente islote rocoso de Noro en primer plano
y seguido por Herbosa, Gaivoteira y Vionta, que guarda
una de las joyas botánicas del Parque Nacional, la re-
tama Cytisus insularis.

A mitad de camino, un grupo de sauces nos indicará
que hemos llegado a la fuente de Santa Catalina, co-
nocida anteriormente como la “Fonte da Telleira” y la
más importante de la isla, que veremos a nuestra iz-
quierda. Un poco antes de llegar a la aldea podremos
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observar el antiguo lavadero, convertido en un lugar
idóneo para la reproducción y cría de la población de tri-
tón ibérico de la isla. La aldea, hoy en un estado de con-
servación precario,  llegó a albergar a una población de
unas 60 personas, quedando abandonada definitiva-
mente a finales de los años 70. 

El sendero continúa rodeando la aldea, lo que nos per-
mitirá pasear entre los hórreos que guardaban las co-
sechas de sus habitantes y que han sido recientemente
restaurados. Saldremos al camino por el que llegamos
a la aldea tras pasar bajo un dosel de endrinos y laure-
les y regresaremos de nuevo al muelle en aproximada-
mente 30 minutos.
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Como Sálvora, Cortegada no dispone de un servicio de
transporte público regular, lo que supone contar con una
embarcación privada o con el servicio de una naviera,
ambos con sus autorizaciones preceptivas. Sólo existe
un camino habilitado para el Uso Público en la isla de Cor-
tegada, que cuenta con una opción más reducida para
aquellos visitantes que no dispongan de tiempo sufi-
ciente o quieran dedicarlo a otra actividad, como la ob-
servación de fauna, flora o simplemente a descansar y
disfrutar del paisaje. 

Un folleto complementado con unos postes debida-
mente señalizados nos permitirán realizar este paseo
descubriendo algunos de los tesoros que guarda la isla,
que facilitan los vigilantes, navieras concertadas o que
pueden solicitarse en cualquiera de los puntos de infor-
mación del Parque Nacional.
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1. Ruta circular de la isla de Cortegada.

Opción A

• Distancia: 3,2 Km.

• Duración del recorrido: 1h 15 minutos.

• Desnivel máximo: 3m. 

• Color de la señalización: Verde.

• Principales puntos de interés: Ermita de Cortegada,
Islas de Malveira Grande y Malveira Chica, Laureda, Ro-
bledal, Cruceiro, antiguo poblado.

• Descripción del itinerario: El recorrido parte desde la
misma playa donde desembarcaremos. Desde aquí, ve-
remos algunas de las construcciones más emblemáti-
cas de las pocas que quedan en pie en Cortegada: la
ermita, junto a la que antiguamente se encontraba un
hospitalillo y uno de los tres cruceiros que existen en
el archipiélago, señales del camino marítimo hacia San-
tiago de Compostela. Para realizar el itinerario si-
guiendo las agujas del reloj, cogeremos el sendero que
sale hacia el oeste, un poco antes de llegar a la ermita
y que ya no abandonaremos, puesto que bordea toda
la isla paralelo a la orilla del mar y nos permite admirar
la riqueza natural de Cortegada sin transitar por el in-
terior de las zonas especialmente sensibles, como los
bosques de laurel. La primera parte del camino, circula
por la orilla oeste, dejándonos ver el resto de islotes que
componen el archipiélago: Malveira grande y su singular
bosquete de roble melojo, Malveira chica, O Con y Bri-
ñas, todos ellos catalogados como zonas de reserva.

Tras dejar atrás un par de grandes pinos, podemos em-
pezar a contemplar algunas de las especies arbóreas re-
presentativas de la isla: la diferencia entre el carballo y el
roble melojo queda patente cuando se comparan varios
de los ejemplares que dan sombra al camino, los sauces,
algunos de ellos con un importante diámetro y final-
mente los laureles, espectaculares por su edad, altura y
densidad, lo que convierte a esta laureda en la más im-
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portante de la  península. Un robledal muy bien conser-
vado completa la riqueza de la parte noroeste de la isla.

Poco después de la playa del Batel, la vegetación autóc-
tona empieza a perder terreno debido a la proliferación de
eucaliptos y pinos, que en estos momentos se encuadran
en un plan de erradicación de especies alóctonas. El cru-
ceiro de Punta Corveiro, en el extremo noreste de la isla,
marca el comienzo de la zona de aprovechamiento maris-
quero, como muestran las miles de conchas acumuladas
en las orillas y las parcelas de cultivo, situadas fuera de los
límites del Parque Nacional. Ya frente a las primeras casas
de Carril, pasaremos por el punto de la isla más cercano al
continente. Aquí, a través de “O camiño do carro” hace años
se transportaban los cientos de kilos de algas que supo-
nían un inmejorable abono para los campos. Aún hoy las
gentes de la zona, que cuentan con experiencia y conoci-
miento suficiente sobre el terreno y cuando el régimen de
mareas lo permite, cruzan andando por este lugar para lle-
gar a la isla. Después de dejar atrás una pequeña playa y
una aliseda de gran importancia que queda a nuestra de-
recha, nos iremos acercando poco a poco hasta las ruinas
del pueblo de Cortegada, abandonado tras las expropiacio-
nes ejecutadas cuando se donó la isla a Alfonso XIII.

Hoy sólo quedan en pie algunas fachadas, entre las que
crecen, inmensos, los laureles, dándole un aire misterioso
y mágico al conjunto. Antes de terminar nuestro reco-
rrido, ya de vuelta en la playa, pasaremos junto a la res-
taurada vivienda de los caseros que custodiaron la
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propiedad del rey durante años, convirtiéndose en  los
últimos habitantes de la isla. 

Opción B

• Distancia: 2,1 Km.

• Duración del recorrido: 45 minutos.

• Desnivel máximo: 3m.

• Principales puntos de interés: Ermita de Cortegada,
Islas de Malveira Grande y Malveira Chica, Laureda, Ro-
bledal, bosque interior, antiguo poblado.

• Descripción del recorrido: El itinerario es igual que el an-
terior hasta llegar al eucaliptal situado después de la
playa del Batel, en la parte norte de la isla. Allí, un poste
nos indicará la posibilidad de acortar el recorrido a tra-
vés de un sendero que atravesando la isla nos aden-
trará, por unos minutos, en un bosque mágico de robles,
castaños, pinos centenarios y laureles, hábitat de va-
liosas especies como el espectacular Ciervo volador
(Lucanus cervus), escarabajo protegido a nivel europeo. 

Saldremos al camino perimetral frente a la playa de Sar-
taxens y seguiremos en dirección oeste, dejando el mar
a nuestra izquierda hasta llegar primero al antiguo po-
blado y después a la caseta de información, fin de nues-
tro recorrido.
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RECOMENDACIONES PARA LA VISITA

El carácter insular de nuestro Parque Nacional hace es-
pecialmente importante el hecho de informarse previa-
mente antes de visitar cualquiera de los archipiélagos.
La resolución de dudas sobre la normativa, disponibilidad
de servicios de transporte, hostelería, asistencia médica,
accesibilidad, rutas guiadas u otras cuestiones particu-
lares ayudarán a proporcionarnos una visita segura, de
calidad y acorde con nuestras expectativas. 

Esta información la podemos solicitar en las oficinas
del Parque o en el Centro de Visitantes, cuya exposi-
ción nos ayudará además a descubrir los valores natu-
rales y culturales del espacio protegido. También
podemos informarnos a través de las diferentes pági-
nas web y redes sociales, que con su carácter dinámico
nos permitirán acceder tanto a los contenidos genera-
les como a las actividades y últimas novedades sobre
el Parque Nacional.

Con carácter general, además de lo citado anterior-
mente, deberemos tener en cuenta las siguientes re-
comendaciones: 

• El Parque Nacional presenta un valioso patrimonio
natural y cultural que todos tenemos derecho a dis-
frutar, pero también debemos respetar; mantenga
una actitud responsable y respetuosa con el entorno
natural, y de este modo estará colaborando en su
preservación.

• Es importante asegurarse de cuáles son exactamente
los horarios, puntos de embarque y servicios de trans-
porte que ofrecen las navieras, ya que pueden variar
según la época del año o las condiciones meteoroló-
gicas. Así mismo tenga en cuenta que existen cupos
de visitantes diarios, lo que puede condicionar la visita
si ésta se realiza en los meses de verano.

• Por motivos de conservación y paisajísticos, en las islas
NO hay papeleras: cada visitante debe llevarse los re-
siduos que genere de vuelta al puerto de origen. Re-
cuerde que las colillas también son un residuo.
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• Si va a utilizar las zonas de acampada autorizadas,
tenga en cuenta que las plazas son limitadas.

• Es muy recomendable parar en los puntos de informa-
ción de las islas del Parque para informarse sobre las
posibles actividades a realizar y cualquier otro aspecto
relacionado con la visita. Estos puntos de información
son atendidos por personal especializado.  

• Una prolongada exposición al sol puede provocar des-
hidratación y quemaduras en la piel: procure beber
abundantes líquidos y no olvide elementos como gafas
de sol, gorra y crema de protección solar. 

• Lleve calzado deportivo y ropa cómoda; no olvide el
chubasquero o algo de abrigo para el viaje en barco y
en previsión de los cambios de temperatura. 

• Es recomendable llevar cámara de fotos, vídeo y/o pris-
máticos, teniendo en cuenta que la filmación o foto-
grafía con fines comerciales requieren de una
autorización previa del Parque Nacional. 

• Una fotografía o una buena experiencia son el mejor
recuerdo. Las conchas, flores, arena y cualquier otro
elemento natural cumplen su función en la naturaleza;
NO se las lleve.

• Conozca el Parque Nacional y sus valores naturales y
culturales realizando un itinerario con guías intérpretes
especializados. Estos itinerarios, que tienen un cupo
máximo de participantes por ruta, parten de las case-
tas de información de las islas, donde es necesario
apuntarse.

• Por motivos de conservación, circule sólo por los cami-
nos destinados a uso público.  

• Su seguridad es nuestra preocupación, pero es su res-
ponsabilidad. No realice actividades peligrosas como
acercarse demasiado a los acantilados o bañarse
cuando el mar no esté en calma. 

• Procure no provocar ruidos molestos, y de este modo
respetará a la fauna y a los visitantes que pretenden
disfrutar de los sonidos de la naturaleza. 
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• Evite las aglomeraciones y los grandes grupos a la
hora de realizar senderismo o cualquier otra actividad
en el Parque. 

• Respete la normativa y siga las indicaciones de los
guías, vigilantes, guardas y agentes medioambientales. 

• La participación y la comunicación son instrumentos
básicos de gestión. Colabore activamente en la con-
servación de este espacio natural, alertando sobre po-
sibles deficiencias o sugiriendo mejoras mediante el
sistema de quejas/sugerencias. 

NORMATIVA

Con el objetivo de conservar el Parque Nacional y de
compatibilizar los distintos usos que en él tiene lugar con
la protección de sus valores naturales y culturales, existe
una normativa a cumplir, incluida principalmente en las
siguientes disposiciones legales: Ley 15/2002, por la
que se declara el Parque Nacional Marítimo-Terrestre de
las Islas Atlánticas de Galicia; Decreto 274/99, por el que
se aprueba el Plan de Ordenación de los Recursos Natu-
rales de las Islas Atlánticas de Galicia; Decreto 88/2002,
por el que se aprueba el Plan de Ordenación de los Re-
cursos Naturales del Espacio Natural de la isla de Corte-
gada y su entorno; Ley 42/2007, del Patrimonio natural
y la Biodiversidad; Lei 9/2001, de conservación da natu-
reza de Galicia y la Ley de Parques Nacionales. El Plan
Rector Uso y Gestión del Parque Nacional, en proceso de
elaboración, detallará aún más la normativa a aplicar en
el espacio natural protegido.

En relación a la citada normativa, es importante tener en
cuenta que no está permitido:

• Encender cualquier tipo de fuego, fogata o similar.

• Acampar fuera de los lugares destinados a ese fin.
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• Tirar o depositar cualquier tipo de basura o residuos
sólidos o líquidos. Por motivos de conservación y pai-
sajísticos en las islas NO hay papeleras, por lo que cada
visitante debe llevar sus residuos al puerto de origen.

• Acceder a las zonas señalizadas como no accesibles al
público. 

• Molestar, herir, capturar o matar a los animales silvestres.

• Realizar cualquier actividad que destruya, deteriore o
trastorne los elementos naturales singulares de la zona. 

• Arrancar, cortar o dañar la vegetación. 

• La recolección, destrucción o alteración de elementos
de interés arqueológico, histórico o geológico, tanto
terrestres como marinos (es importante recalcar que
no está permitido recolectar conchas de las playas o
los fondos marinos).

• Practicar el submarinismo sin autorización previa. 

• Practicar la pesca submarina y la pesca deportiva. 

• Permanecer o transitar con trueles, armas, arpones,
fusiles submarinos u otros utensilios similares. 

• El amarre y atraque de embarcaciones y la navegación,
salvo autorización expresa. 

• Instalar pancartas o anuncios publicitarios sin autori-
zación. 

• Utilizar megafonía, ruidos o altavoces de sonido que
puedan alterar la tranquilidad natural del lugar.

• Desembarcar animales domésticos (salvo perros laza-
rillo).

• La filmación o fotografía con fines comerciales sin au-
torización previa.

• Desembarcar vehículos a motor (salvo sillas de ruedas).

• Introducir especies animales y/o vegetales alóctonas.
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V. El Entorno del 
Parque Nacional 
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La Red de Parques Nacionales in-
cluye entre sus objetivos promo-
ver el desarrollo del área de
influencia socioeconómica de
estos espacios protegidos, cuya
participación e implicación re-
sulta fundamental para su con-
servación y gestión. Vigo, Bueu,
Vilagarcía de Arousa y Ribeira
son los términos municipales que
aportan parte de su territorio al
Parque Nacional, lo que según la
ley 15/2002, por la que se de-
clara el Parque Nacional Marí-
timo-terrestre de las Islas
Atlánticas de Galicia, significa
que son los que forman dicha
área de influencia socioeconó-
mica; este conjunto de municipios
podría ampliarse en el futuro,
también como figura en la misma
ley, siempre que así se establezca
en el Plan Rector de Uso y Ges-
tión del Parque Nacional de las
Islas Atlánticas, actualmente en
proceso de elaboración.

A continuación y comenzando
por el Sur, se realizará una somera
descripción de estos municipios,
que incluyen una pequeña ficha
técnica, un breve recorrido histó-
rico e información sobre los refe-
rentes más importantes de su
patrimonio cultural y natural.
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Vigo

•  Provincia: Pontevedra.

•  Superficie total del municipio (Km2): 109,4 km2.

•  Archipiélago del PN ubicado en el municipio: Cíes.

•  Porcentaje de superficie que representa el PN en el
municipio: 3,96%.

•  Porcentaje de superficie que aporta el municipio a la
parte emergida del Parque Nacional: 36, 24%.

•  Nº de habitantes del municipio (censo del IGE a
01/01/2014): 296.479 habitantes.

Si queremos caracterizar Vigo, lo primero que tenemos
que tener en cuenta es su relación con el mar, que no
sólo ha modelado su entorno, sino también la ciudad y a
sus gentes, que lo consideran parte de su identidad. Su
privilegiada situación, a refugio de los temporales del
Atlántico en el interior de la Ría y la riqueza de sus aguas,
posibilitó el asentamiento de comunidades humanas en
su territorio desde la Prehistoria. Esta ciudad cosmopo-
lita se ha construido en torno a un medio que la acerca,
a través de su puerto, con el resto del mundo.

Es la ciudad más grande de Galicia; representa el 32% de
la población de la provincia de Pontevedra y el 12% de
la población de la Comunidad Autónoma y, aunque el
censo sitúa sus habitantes en unos 300.000, su área
metropolitana acoge actualmente cerca del medio millón
de personas. 

El municipio se extiende sobre más de 100km2 de acci-
dentada orografía, en forma de corona montañosa que
vierte el agua de sus valles en el mar. Destacan las es-
pléndidas atalayas que dominan la ciudad: el Monte do
Castro, en el que se conservan los restos de un antiguo
poblado castreño y de una fortaleza y el Monte da Guía,
punto de orientación importante para la entrada al
puerto de Vigo, desde donde se disfruta de una amplia
perspectiva de la ciudad y la Ría, con su entrada dibujada

237

El entorno del PNIA



por la silueta de las Islas Cíes. El paseo fluvial del río La-
gares, el sendero panorámico de Vigo o sus más de
treinta playas forman también parte de la riqueza natural
de este territorio.

En cuanto al patrimonio cultural, el Pazo de Castrelos
acoge el Museo Quiñones de León, donde se conservan
todos los restos hallados en los yacimientos arqueológi-
cos del municipio, incluidos los descubiertos en el archi-
piélago de Cíes. Además, presenta un interesante
conjunto histórico-artístico, que se puede comprobar
dando un paseo por su recién restaurado Casco Vello; y
junto a la ribera del mar, el barrio del Berbés, con sus ca-
racterísticos soportales, recuerda el pasado de la villa
marinera. 
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La ciudad y Ría de Vigo
desde el mirador 

de O Castro



Bueu

• Provincia: Pontevedra.

• Superficie total del municipio (Km2): 31 km2.

• Archipiélago del PN ubicado en el municipio: Ons.

• Porcentaje de superficie que representa el PN en el
municipio: 15,16%.

• Porcentaje de superficie que aporta el municipio a la
parte emergida del Parque Nacional: 39,34%.

• Nº de habitantes del municipio (censo del IGE a
01/01/2014): 12.375 habitantes.

El Concello de Bueu se sitúa en la Península del Morrazo,
imponente brazo de tierra que separa la Ría de Ponteve-
dra de la Ría de Vigo. Sus principales fuentes de riqueza,
como la mayor parte de las poblaciones de la Galicia cos-
tera, se han basado, desde la antigüedad, en la agricul-
tura y la pesca; la primera, prácticamente hoy de
autoconsumo, se encuentra en claro retroceso frente a
otras fuentes de ingresos tan importantes como el tu-
rismo. Respecto a la pesca, ha marcado profundamente
la evolución social y económica del municipio; el pueblo
marinero de Bueu acoge uno de los principales puertos
pesqueros de la comarca del Mo-
rrazo y del sur de las Rías Baixas.
La mayor parte de sus habitantes
proceden de familias de pescado-
res y aún hoy sigue siendo la
principal actividad de muchos de
ellos; la pesca de bajura, con
más de 100 barcos y que sus-
tituyó a la “ardora” (pesca con
cerco, que hizo de Bueu un im-
portante puerto de apoyo a la
industria conservera de la
zona), marca la bulliciosa ac-
tividad diaria de su lonja.
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La iglesia románica de Santa María de Cela, datada en el
S.XII y el Museo Massó, asentado sobre la fábrica de sa-
lazón que en 1816 construyó una familia de empresarios
catalanes y que supuso el inicio de la industria conser-
vera en la zona, muestran parte del pasado de Bueu,
siempre ligado a la pesca. A partir de mediados del S.XX,
el turismo comenzó a ser también una importante
fuente de ingresos; las más de 20 playas del municipio,
entre las que destacan Lapamán, Portomaior, Agrelo, Be-
luso, Tuia o Mourisca, las vistas de la Ría y el océano
desde el “Outeiro” o el Alto do Rapadoiro y la red de sen-
deros señalizados, como la Ruta dos Muiños, la de Os
Pazos, Cabo Udra o el Sendero ecológico del Morrazo, que
recorren los rincones más singulares del municipio, son
algunos de los muchos alicientes que Bueu ofrece al vi-
sitante. Pero por encima de todo, el encanto de esta pe-
queña villa radica en el ambiente marinero, que a pesar
de los continuos cambios, todavía hoy se respira dando
un paseo por el puerto o disfrutando de la intensa y tem-
prana actividad de su lonja.

Vilagarcía de Arousa

• Provincia: Pontevedra.

• Superficie total del municipio (Km2): 47,4 km2.

• Archipiélago del PN ubicado en el municipio: Cortegada.

• Porcentaje de superficie que representa el PN en el
municipio: 0,92%.

• Porcentaje de superficie que aporta el municipio a la
parte emergida del Parque Nacional: 3,66%.

• Nº de habitantes del municipio (censo del IGE a
01/01/2014): 37.741 habitantes.

La ría de Arousa, la más grande y rica de las rías gallegas,
con sus más de 2000 bateas dedicadas al cultivo de me-
jillón, ha marcado profundamente la evolución de este
municipio costero, enmarcado en la extensa y conocida
comarca del Salnés. Entre las doce parroquias que lo in-

240

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia



tegran se encuentra Carril, a la que territorialmente per-
tenece el archipiélago de Cortegada y que junto a Vila-
xoan y Vilagarcía son las que concentran la mayoría de
sus habitantes. Junto con su puerto pesquero, otrora uno
de los más importantes de Galicia, la construcción en
1873 de la 1ª línea de ferrocarril de Galicia, posibilitó la
expansión y el crecimiento de todo el área, que actual-
mente centra la mayor parte de sus actividades en los
sectores marisquero y pesquero (con el importante
puerto comercial de Vilagarcía), la industria y el turismo,
éste último con un desarrollo especialmente importante
en las últimas décadas.

Los restos arqueológicos encontrados, entre los que
destacan el petroglifo dos Ballotes, Castros como el de
Carril, Castrogudín o Lobeira y los restos romanos de
baños, mosaicos, piezas de alfarería, monedas o la anti-
gua Vía XX, que unía Cambados con Iria Flavia son algu-
nos de los mudos testigos de la historia de Vilagarcía,
marcada por su estratégica y privilegiada ubicación. Por
otro lado, los imponentes pazos de Rubiáns, Vista Alegre
o el de O Rial, entre otros, nos muestran la riqueza mo-
numental de esta zona.

241

El entorno del PNIA

Puerto de Carril. 
Villagarcía de Arousa



El patrimonio natural del municipio está protagonizado
por la sinuosa silueta de la Ría de Arousa. La mejor forma
de descubrirlo es recorriendo alguno de los itinerarios
señalizados que discurren por los montes que resguar-
dan Vilagarcía, como Xiabre o el Monte Lobeira, desde el
que se puede disfrutar de unas magníficas vistas de la
desembocadura del río Ulla, la Ría de Arousa y buena
parte del valle de O Salnés.

Riveira

• Provincia: A Coruña.

• Superficie total del municipio (Km2): 65,10 km2.

• Archipiélago del PN ubicado en el municipio: Sálvora.

• Porcentaje de superficie que representa el PN en el
municipio: 3,81%.

• Porcentaje de superficie que aporta el municipio a la
parte emergida del Parque Nacional: 20,76%.

• Nº de habitantes del municipio (censo del IGE a
01/01/2014): 27.811 habitantes.

El municipio se encuentra situado en el extremo suro-
este de la provincia de A Coruña, al final del brazo de tie-
rra que separa las rías de Muros y Arousa, la península
de Barbanza. Entre las parroquias que lo forman se en-
cuentra Aguiño, a la que pertenece territorialmente el
archipiélago de Sálvora. Su estratégica ubicación ha pro-
piciado, desde la antigüedad, el asentamiento de una po-
blación que en las últimas décadas se ha ido

incrementando debido al desarrollo del sector
turístico, que actualmente acompaña a las
principales actividades económicas del muni-
cipio: la pesca, el marisqueo y las industrias de-
rivadas de ellos, que desde siempre han
supuesto las fuentes de riqueza de la pobla-
ción riveirense; de hecho, su puerto sigue
siendo uno de los más importantes de España
en pesca de bajura. 
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de Sálvora al fondo



Santa Uxía de Riveira, el núcleo urbano más importante
del municipio, que nació como una pequeña aldea mari-
nera, conserva aún algunos ejemplos de construcciones
populares, así como algunas casas señoriales, entre las
que destaca el Pazo de los Marqueses de Revilla, propie-
tarios de la Isla de Sálvora. El llamado “puerto fenicio”, en
Aguiño, es también parte del rico patrimonio cultural de
municipio; aunque sin lugar a dudas, destacan los vesti-
gios de épocas mucho más remotas: los restos de una
aldea prehistórica en el monte Castro (parroquia de Ca-
rreira), los grabados de Laxe das Cabras o el Dolmen de
Axeitos, megalito conocido popularmente como “Pedra
do Mouro” y recientemente restaurado, situado en la pa-
rroquia de Oleiros.

En cuanto al patrimonio natural, Riveira posee un en-
torno privilegiado y lleno de contrastes: el mejor lugar
para comprobarlo es la cumbre más occidental de la Sie-
rra de A Barbanza, el siempre ventoso mirador de A Cu-
rota. Desde sus 816m de altitud, descubre el singular
perfil del litoral, con la sinuosa y profunda Ría de Arousa
y el archipiélago de Sálvora en primer plano; también el
complejo dunar de Corrubedo y las lagunas de Carregal
y Vixán, o las de Xuño, ya en el municipio de Porto do
Son; y siempre, como protagonista indiscutible, el in-
tenso azul del océano Atlántico.
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Además de los municipios a los que pertenecen los ar-
chipiélagos del PNIA, hay otra serie de poblaciones es-
pecialmente vinculadas a él, no sólo por su cercanía al
mismo, sino porque desde sus puertos operan las distin-
tas navieras que acercan al visitante a las islas y que
también es necesario destacar por su interés patrimo-
nial. Todas ellas, tradicionales villas marineras, han visto
incrementada notablemente su población en los últimos
años debido sobre todo, al auge del turismo, motivado
por el suave clima de las Rías Baixas, la belleza de un en-
torno marcado por el azul del océano Atlántico y por el
encanto indiscutible de sus pueblos. 

Sanxenxo y Portonovo son las poblaciones, aparte de
Bueu, desde las que tradicionalmente salen barcos de
transporte público hacia la isla de Ons. En los últimos
años se están incorporando, aunque de forma menos re-
gular, otros municipios como Pontevedra o Pobra de Ca-
ramiñal, entre otros. 

Ubicado estratégicamente en el litoral sur occidental del
Valle del Salnés, Sanxenxo, antes pequeña villa mari-
nera, es hoy en día uno de los principales enclaves turís-
ticos de la provincia de Pontevedra. Sus 24km de costa,
que van desde la Punta de Sta. María, en la Ría de Pon-
tevedra, hasta A Fianteira, en la de Arousa, son el princi-
pal atractivo de este municipio. Portonovo, pequeño y
tradicional núcleo pesquero junto a Sanxenxo, enmar-
cado por las bellas playas de Baltar y Caneliñas, es hoy
también un centro turístico en cuyo puerto se pueden
ver modernos yates junto a las tradicionales embarca-
ciones de pesca de los vecinos, que exponen sus pro-
ductos en una de las lonjas más modernas de la zona. La
visita a la Carballeira de Leirana, en Aldariz, o a la Iglesia
Parroquial de Adina son algunas de las muestras de la ri-
queza natural y cultural de este municipio.
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en el entorno del PNIA



Además de acceder al Archipiélago de Cíes desde Vigo,
podemos hacerlo desde los puertos de Cangas del Mo-
rrazo y Baiona.

Al otro lado de la Ría de Vigo, urbe frente a la que se en-
cuentra situado, en el espectacular brazo de tierra que se-
para esta Ría de la de Pontevedra, la península del Morrazo,
se encuentra el municipio de Cangas. El comienzo de su
remota historia lo encontramos en los restos de los Castros
del Castelo, Liboreiro o del Monte O Facho, espectacular
atalaya; y la historia más reciente de este pueblo marinero,
en los esqueletos de antiguos edificios, como el de la ba-
llenera o el enorme complejo conservero de Massó, mues-
tras de la época de mayor esplendor de la villa y que aún
podemos observar si damos un pequeño paseo por la
costa; hoy en día, las actividades económicas se centran
en la pesca y como no, en el turismo, debido a su magnífico
entorno, en el que destacan playas como la de Nerga, Barra
o Melide o los espectaculares acantilados de Costa da Vela;
el Faro de Cabo Home, desde el que la silueta de la Isla de
Monteagudo, en Cíes, se perfila a tan solo 2’5 km, vigila
permanentemente la entrada de barcos a la Ría de Vigo.
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do Morrazo



La villa de Baiona, situada en un lugar privilegiado a
21km de la ciudad de Vigo, yendo hacia el Sur, ha tenido,
desde siempre, un lugar destacado en la historia. A prin-
cipios de Marzo, se conmemora todos los años, la llegada
a este puerto de la Carabela Pinta, con la noticia del des-
cubrimiento de América. Su ubicación hizo sufrir a la ciu-
dad, cuyo casco urbano está declarado como conjunto
histórico medieval, continuos asaltos y asedios, lo que
motivó la construcción del Castillo-fortaleza de Monte
Real, hoy convertido en Parador de Turismo. Un paseo
por las estrechas calles del casco viejo, las inmensas pla-
yas del municipio o por el sendero que circunda el Monte
do Boi, disfrutando de las vistas del impetuoso océano
Atlántico con las islas Estelas y Cíes al fondo, harán apre-
ciar al visitante la riqueza, tanto cultural como natural,
de este estratégico enclave.
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Anochece.. 
Baiona y Monte do Boi, 

desde la playa de A Ladeira.



Aparte de estos lugares, vinculados histórica o adminis-
trativamente con el Parque Nacional, en las Rías Baixas
encontramos otros muchos puntos de interés, de los que
podemos encontrar información en alguno de los orga-
nismos que se citan en el apartado de “Direcciones de
interés”. Sin ser los únicos y sirviendo de ejemplo, los con-
juntos históricos de Pontevedra, donde hay un servicio,
en época estival, de rutas guiadas por uno de los cascos
urbanos mejor conservados de Galicia, Combarro, sím-
bolo de la cultura marinera y agrícola gallega, Cambados,
villa señorial en el corazón de la Comarca do Salnés y
cuna del Albariño y A Guarda, ciudad fronteriza bajo la
protección del Monte Santa Tegra, morada de los prime-
ros pobladores de la región, son visita casi obligada para
cualquier visitante que quiera comprender la realidad de
una cultura tan rica y antigua como la gallega.
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Hórreo y cruceiro, 
dos muestras de la 
arquitectura popular 
en Combarro



Galicia es tierra de contrastes;  las variables ambientales
propias de esta zona geográfica (clima, orografía, tipo de
suelo…) han condicionado, en gran medida, la distribución
de los diferentes ecosistemas, que sin lugar a dudas y
aunque unos más estrechamente que otros, mantienen
una especial vinculación con el cercano océano. 
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Patrimonio natural en el entorno del
Parque Nacional
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Sus casi 1700km de costa contrastan profundamente
con las sierras interiores, dando a la región una diversidad
biológica y paisajística muy importante, de alguna forma
representada en los actuales espacios naturales prote-
gidos de la Comunidad (aunque existen otras zonas de
interés aún no incluidas como tales) y cuyo máximo ex-
ponente es el Parque Nacional marítimo-terrestre de las
Islas Atlánticas de Galicia.  

En esta guía tan sólo se realizará un pequeño resumen de
los espacios naturales incluidos dentro de la Rede Galega
de Espazos Protexidos más cercanos al Parque Nacional,
dando al visitante la posibilidad de conocer su entorno  y
acercarle un poco más a la realidad gallega. Aunque la in-
tervención humana ha influido de manera notable en el
paisaje, aún se conservan pequeñas joyas naturales. Las
Rías Baixas, protegidas por los archipiélagos que confor-
man el Parque Nacional, son algunas de ellas, aunque entre
todos debemos contribuir a mantener el equilibrio, a veces
delicado, entre desarrollo y conservación del medio.

Parques naturales:

• Monte Aloia: Se encuentra ubicado en el Concello de Tui
(Pontevedra), en la comarca del Baixo Miño y
forma parte de la accidentada sierra li-
toral del Galiñeiro, cuyas cotas máxi-
mas rozan los 700m de altura, aquí
representadas por el Alto de San
Xiao, de 629m, desde donde se ob-
tiene una magnífica panorámica de
un amplio tramo del recorrido del
Miño hasta su desembocadura. El
monte, aunque mantiene parte de
la vegetación autóctona, como pe-
queños reductos de robles, alcor-
noques o vegetación propia de
ribera, fue repoblado mayorita-
riamente con especies foráneas,
lo que dio lugar a un arboreto de
gran interés. La visita al singular
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edificio donde se ubica el Centro de Interpretación, po-
sibilitará al visitante el conocer en profundidad las ca-
racterísticas del espacio y recabar información sobre los
numerosos itinerarios que lo recorren.

• Complexo dunar de Corrubedo e Lagoas de Carregal e
Vixán: Situado en el Concello de Riveira (A Coruña),
cuenta con una superficie de casi 1000 has en la que
se encuentran representados la mayor parte de los eco-
sistemas que podemos encontrar en el litoral gallego;
de ellos destacan la gran duna móvil (la mayor del nor-
oeste peninsular), de 1,2 km de longitud, 250m de
ancho y 15m de altura y el completo sistema dunar ad-
yacente, así como las marismas y lagunas de Carregal
(de agua salada) y de Vixán (de agua dulce). Su ubica-
ción y singulares características ecológicas han posibi-
litado la existencia de una gran variedad de especies
animales y vegetales, lo que le ha valido el reconoci-
miento como Humedal de importancia internacional por
la Convención de Ramsar y la declaración de Zona de
Especial Protección para las Aves (ZEPA). Para visitar la
zona es recomendable acudir al Centro de Interpreta-
ción, donde además de recabar la información que se
necesite, informarán al visitante sobre los diferentes re-
corridos guiados y autoguiados que se pueden realizar
en este espacio natural.
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Duna móvil de
Corrubedo



Humedales protegidos:

• Complexo intermareal Umia-O Grove, A Lanzada,
Punta Carreirón e Lagoa Bodeira: Ubicado en la Co-
marca de O Salnés, provincia de Pontevedra, este
complejo sistema litoral, está formado por la ense-
nada de O Grove, la desembocadura del río Umia, el
itsmo de A Lanzada, Punta Carreirón (extremo sur de
la Isla de Arousa) y la laguna Bodeira. Está declarado
como zona ZEPA y sitio RAMSAR, debido a su gran va-
riedad de hábitats, entre los que destaca el vivero na-
tural que proporcionan las praderas submarinas de
zosteras, que atraen a un importante número de aves
acuáticas invernantes y hacen se este espacio uno de
los mejores enclaves para su observación.

• Complexo das praias, Lagoa e duna de Corrubedo: com-
prende el área ya incluida en el Parque Natural de Co-
rrubedo.

Zonas de especial protección 
de los valores naturales 
(Red Natura 2000)

• A Ramallosa: Las marismas de la Ramallosa, lugar
donde se concentran una gran variedad de aves acuá-
ticas invernantes y migratorias, se ubican en la desem-
bocadura del río Miñor, encontrándose protegidas del
mar abierto por la barra arenosa y el sistema dunar de
la playa de la Ladeira, en la ensenada de la turística y
conocida localidad de Baiona.
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• Baixo Miño y río Tea: Frontera natural entre España y
Portugal, el último tramo del Miño y su desembocadura
sustenta un complejo sistema estuárico de gran valor
ecológico en el que destacan los hábitats propios de
zonas marismeñas y palustres, que concentran a un
gran número de aves acuáticas en época invernal.
Adentrándose en el curso del río, cobran interés las co-
munidades piscícolas; el salmón, en su límite de distri-
bución más meridional de Europa y la lamprea, pescada
tradicionalmente en estas aguas, son algunas de sus
especies características.

• Cabo Udra: En el extremo de la pequeña ría de Aldán,
apéndice de la de Pontevedra, se encuentra este atrac-
tivo enclave, desde cuyas rocas modeladas por la ac-
ción del viento y del mar se observa imponente la isla
de Ons, protegiendo a las rías de la fuerza del océano.
Además del paisaje, la riqueza de los fondos marinos
de esta zona, es otra de las razones de su declaración
como espacio natural protegido.

• Complexo Ons-O Grove: Las 7.470 hectáreas de este
espacio incluyen el Complexo intermareal Umia- O Grove
y el archipiélago de Ons, el cual forma parte del Parque
Nacional de las Islas Atlánticas. Su conjunto supone una
magnífica representación de los ambientes litorales,
destacando los acantilados costeros, sistemas dunares
bien conservados, marismas salobres, lagunas de agua
dulce así como extensas superficies intermareales de
arenas y limos, siendo estas últimas fundamentales
para la alimentación de las miles de aves que, en in-
vierno o durante la migración, recalan en esta zona.

• Complexo húmido de Corrubedo: Ubicado en los Ayun-
tamientos de Porto do Son y Riveira, este espacio in-
cluye, además del Parque Natural de Corrubedo y el
archipiélago de Sálvora, los sistemas dunares de Xuño
e Basoñas y las lagunas litorales de Muro y Xuño, que
se encuentran a continuación de Cabo Corrubedo; este
conjunto supone una de las representaciones más no-
tables del litoral cántabro-atlántico.
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• Costa da Vela: Este espectacular balcón sobre el atlán-
tico, situado en el extremo occidental de la península
del Morrazo, está formado por acantilados cubiertos
del espeso matorral típico de estas áreas, que se com-
plementan con varios sistemas dunares y algunas de
las playas más bellas de las Rías Baixas. Las vistas de
Ons y Cíes, estas últimas situadas a poco menos de
3km de distancia, realzan el interés natural y paisajís-
tico de este enclave.

• Enseada de San Simón: Esta zona del interior de la ría
de Vigo, protegida de la fuerza del océano por la estre-
cha boca de Rande y los islotes que la salpican, como
San Simón, Castelo o San Antonio, se caracteriza por
su extensa superficie intermareal, dominada por fan-
gos y arenas cubiertos de praderías de sebas, que su-
ponen una fabulosa fuente de recursos para los
limícolas durante los pasos migratorios y para las miles
de anátidas que se concentran aquí en época invernal.

• Gándaras de Budiño: Este conjunto de zonas húmedas,
favorecidas por las crecidas estacionales del río Louro,
destaca por su extenso y bien conservado bosque de
ribera, dominado por alisos, fresnos y sauces, al que
acompaña un área pantanosa con una buena represen-
tación de vegetación acuática y de turberas. Es impor-
tante también la fauna asociada a este tipo de
hábitats, como las aves acuáticas, en especial anátidas,
que pueden observarse desde algunos de los observa-
torios instalados a tal efecto en los alrededores.
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• Illas Estelas: Este pequeño archipié-
lago, formado por dos islas que pro-
tegen del mar abierto a la ensenada
de Baiona, destaca, más que por su
belleza paisajística o por sostener im-
portantes colonias de aves marinas,
por la riqueza excepcional de sus fon-
dos marinos; la variedad de especies
viene determinada por la diversidad
de sustratos, entre los que destaca el

arrecife artificial formado por los fragmentos de un mer-
cante hundido en la zona y que el mar y el paso del tiempo
han integrado perfectamente en el medio.

• Río Lérez: El tramo bajo de este largo y sinuoso río, que
nace en la Sierra do Candán, a 900m de altitud y des-
emboca en la ría de Pontevedra, se caracteriza por los
bien conservados bosques de ribera de sus márgenes,
pequeños robledales y matorrales dominados por tojos
y brezales así como por el potencial piscícola de su curso
fluvial, con especies tan amenazadas como el salmón.

• Serra do Candán: Esta sierra de mediana altitud, situada
a menos de 40km de la costa, forma parte de la Dorsal
gallega, la cordillera que recorre la región de Norte a Sur;
su relieve suave y redondeado, que tiene su máxima cota
en la cumbre del Candán, con 1070m de altitud, está for-
mado por lomas erosionadas alternadas con altiplanos,
hábitat idóneo para especies como el lobo, que tanto aquí
como en la cercana Serra do Suído, mantiene una de las
mejores poblaciones de la Europa occidental.

• Sistema fluvial Ulla-Deza: El río Ulla, el tercero de Galicia
en extensión después del Miño y el Sil, es, desde su na-
cimiento hasta su desembocadura en la ría de Arousa,
un corredor verde que destaca por el valor natural de
sus bosques de ribera, la fauna asociada y las especies
piscícolas, algunas tan emblemáticas como el salmón
o la lamprea, además de la belleza de enclaves como la
cascada del río Toxa, que vierte sus aguas en uno de
los principales afluentes del Ulla, el impetuoso Deza.
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Tras las islas Estelas 
se dibuja la silueta 

de las Islas Cíes
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El Parque Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia constituye una mues-
tra en excelente estado de conservación de los ecosistemas marinos y
costeros atlánticos, las especies de fauna y flora asociadas a ellos y el
patrimonio cultural de estas zonas. La gestión del Parque comprende la
conservación de sus valores naturales, fundamentalmente a través del
manejo de la pesca, el control de las especies invasoras y la protección
de sus especies de fauna y flora y hábitats más singulares. El turismo
tiene una gran importancia en el Parque, aportando un importante re-
curso para su desarrollo. Sin embargo, debe ser adecuadamente regulado
para evitar impactos negativos en su conservación. Adicionalmente, el
Parque debe llevar a cabo actuaciones de uso público que posibiliten el
conocimiento del medio por visitante y lo sensibilicen sobre sus necesi-
dades de conservación. Finalmente, se presentan los principios básicos
que rigen la estrategia del Parque para lograr sus objetivos, centrados
en el avance del conocimiento científico, el trabajo en red, el estableci-
miento de prioridades y la ordenación sostenible de la pesca y del tu-
rismo, pues no debemos olvidar que está situado en un entorno natural
ligado al mar que presenta una extraordinaria biodiversidad, con gran va-
riedad de ecosistemas, entre los que destacan los acantilados, las playas
y sistemas dunares, y fondos marinos.

Los acantilados de grandes paredes graníticas acogen colonias de aves
marinas, algunas de importancia mundial por su tamaño, como la de ga-
viota patiamarilla (Larus michahellis) o la de cormorán moñudo (Phala-
crocorax aristotelis). En ellos existe una flora singular, entre la que
destacan algunos endemismos iberoatlánticos. Playas y dunas tienen
una gran importancia de conservación en el Parque, que conserva una
buena representación de estos hábitats que han experimentado un gran
retroceso en toda la costa atlántica española. Son hábitats muy sensi-
bles a la influencia humana y que además albergan un gran número de
especies catalogadas, especialmente en cuanto a su flora.

Gestión y estrategias aplicadas 
a la conservación y el desarrollo 

del Parque Nacional de las 
Islas Atlánticas de Galicia.



El medio marino ocupa la mayor parte de la superficie del
Parque Nacional, aproximadamente el 86% de su super-
ficie total. Entre los hábitats marinos destacan los “bos-
ques” de grandes algas pardas del género Laminaria, que
albergan una gran variedad de invertebrados marinos y
peces y los fondos de maërl, compuestos por algas cal-
cáreas libres en forma de pequeños nódulos, que ofre-
cen una intricada red de refugios que permiten albergar
una gran diversidad animal.
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forman el Parque Nacional



Además de estos importantes valores naturales, el Par-
que posee un interesante patrimonio arqueológico y ar-
quitectónico. Existen restos paleolíticos, asentamientos
de la edad de bronce (castros), ermitas y santuarios de
la edad media y más modernas fortificaciones, fábricas
de salazón, fuentes y lavaderos, molinos, cementerios,
monumentos y faros. Hay también un importante con-
junto de restos arqueológicos submarinos y pecios. 

Muchas veces el pecio es el resultado material de un
naufragio, un elemento sobre el que la arqueología de-
sarrolla su actividad. Pero no es el único tipo de yaci-
miento, ni siquiera el más rentable desde el punto de
vista del conocimiento histórico, objetivo final de toda
esta actividad desarrollada por el Parque Nacional, sino
que vemos en el pecio una cápsula del tiempo, que con-
serva un instante histórico que conserva un momento
del pasado, que puede contener información muy útil
para redescubrir la historia y nos ayuda a entender mejor
la historia de nuestro entorno protegido.

Adicionalmente, los usos y costumbres isleñas constitu-
yen un interesante legado, integrado por la pesca arte-
sanal, las embarcaciones tradicionales, junto con las
fiestas y la gastronomía, en definitiva un gran patrimo-
nio inmaterial a conservar.
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La declaración del Parque Nacional: 
sus razones y objetivos

Como señala el Plan Director de la Red de Parques Na-
cionales, “los Parques Nacionales son espacios naturales
de alto valor ecológico y cultural, poco transformados por
la explotación u ocupación humana que, en razón de la
belleza de sus paisajes, la representatividad de sus eco-
sistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de
sus formaciones geomorfológicas, poseen unos valores
ecológicos, estéticos, educativos y científicos cuya con-
servación merece una atención preferente y se declara
de interés general de la nación por ser representativos
del patrimonio natural e incluir alguno de los principales
sistemas naturales españoles…”.

Las Islas Atlánticas de Galicia fueron declaradas Parque
Nacional en 2002, para proteger una de las mejores
muestras de los ecosistemas ligados al Océano Atlántico.
Aunque en tierra hay ecosistemas de gran valor y singu-
laridad correspondientes a acantilados, dunas y matorral,
es en el medio marino donde reside su mayor riqueza,
con unos fondos marinos que albergan multitud de es-
pecies de flora y fauna y que ocupan el 86 % del territo-
rio del Parque. Esta enorme biodiversidad, que entre
otras cosas sirve de sustento a la actividad pesquera tra-
dicional de carácter artesanal, necesita ser conservada
como una representación de los ecosistemas costeros y
marinos atlánticos más valiosos de nuestro país, y como
una   garantía de que las generaciones futuras puedan
seguir disfrutando del  lugar y aprovechando de manera
sostenible los recursos pesqueros y marisqueros. 

259

Gestión y Estrategias 

LA GESTIÓN DEL PARQUE  NACIONAL: 
LA CONSERVACIÓN DE SUS VALORES
NATURALES



La ley 15/2002, de 1 de julio, por la que se declara el Par-
que Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas
de Galicia, fue aprobada por las Cortes nacionales, a pro-
puesta del Parlamento gallego. En ella se señala que “la
declaración de las Islas Atlánticas como Parque Nacional
tiene por objeto: 

• Proteger la integridad de ecosistemas ligados a zonas
costeras y a la plataforma continental de la región eu-
rosiberiana.

• Asegurar la conservación y recuperación, en su caso,
de los hábitats y las especies, así como la preservación
de la diversidad genética.

• Asegurar la protección, recuperación, fomento y difu-
sión de sus valores medioambientales y de su patrimo-
nio natural, regulando de forma compatible con la
conservación tanto la actividad investigadora y educa-
tiva como el acceso de los visitantes.

• Promover y apoyar en el interior del Parque las activi-
dades tradicionales compatibles con la protección del
medio natural.

• Aportar al patrimonio común una muestra representativa
del ecosistema litoral de la región eurosiberiana, incorpo-
rando el Parque Nacional a los programas nacionales e in-
ternacionales de conservación de la biodiversidad.” 

Aunque poco a poco se va creando una conciencia
que promueve la conservación y el conocimiento
de la biodiversidad marina, todavía sigue siendo
cierto que casi todos los espacios naturales pro-
tegidos son terrestres. Los Parques Nacionales del
Archipiélago de Cabrera, declarado en 1991, y de
las Islas Atlánticas de Galicia, en 2002, contribu-
yen, al igual que otras áreas marinas protegidas, a
la conservación de áreas representativas del Mar
Mediterráneo y el Océano Atlántico y a marcar una
tendencia encaminada a promover el conoci-
miento del medio marino, para que el mar sea cada
vez menos “ese gran desconocido”.
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El Parque Nacional, además de contar con instrumen-
tos jurídicos para alcanzar sus objetivos de conserva-
ción, dispone de diversos medios materiales y
humanos, siendo muy importante la existencia de una
adecuada coordinación y cooperación  entre las dis-
tintas administraciones. El equipo de personas que
trabaja en el Parque está formado por el director-con-
servador, técnicos, agentes forestales, guías, tripula-
ción de embarcaciones, vigilantes, personal de
mantenimiento, personal de información, personal de
lucha contra incendios y personal administrativo. El
trabajo se divide en distintas áreas y materias, todas
ellas relacionadas con la conservación. 

Conservación de los recursos naturales
y culturales

En el Parque Nacional se considera prioritaria la conser-
vación de sus valores naturales y de los procesos que los
sustentan. Los objetivos son mantener los ecosistemas
marinos y terrestres en un estado lo más parecido posi-
ble al resultante de la evolución natural y causar una mí-
nima interferencia hacia los procesos naturales, además
de  conservar los recursos culturales existentes en el te-
rritorio del Parque.  

Para ello, se lleva a cabo un estudio continuo de los ele-
mentos naturales y culturales del Parque y se establecen
medidas para minimizar el impacto humano, para conser-
var las zonas más valiosas y con especies más singulares
y para erradicar las especies alóctonas, que han sido in-
troducidas por el hombre y no corresponden a los eco-
sistemas que de manera natural debería haber en las
islas, llegando incluso a desplazar a las especies autóc-
tonas. Algunos ejemplos de estas medidas son el vallado
de los singulares y frágiles ecosistemas dunares, la pro-
hibición de acceder a determinadas zonas de reserva, la
erradicación de la invasora acacia negra y la repoblación
con el autóctono roble melojo. 
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En relación a la conservación y el uso público, uno de los
instrumentos fundamentales de gestión de los Parques
Nacionales es la zonificación de su territorio. En función
de los usos permitidos según su fragilidad, valor natural
y peligrosidad para el visitante, las áreas del Parque se
dividen en los siguientes tipos de zonas: de reserva, de
uso restringido, de uso moderado, de uso especial y de
asentamientos tradicionales.  

Un aspecto fundamental en la conservación es la preven-
ción, y en este sentido, cualquier plan, proyecto o actividad
que pueda tener efectos ambientales negativos en el Par-
que se somete a un análisis de su incidencia ambiental.

Explotaciones, aprovechamientos 
y usos tradicionales

El objetivo es mantener los aprovechamientos y usos tra-
dicionales que sean compatibles con el medio ambiente,
y evitar las actividades extractivas que amenacen la con-
servación.  En este contexto, está prohibida la caza y la
pesca submarina y deportiva, mientras que está permi-
tida la agricultura tradicional y la pesca artesanal de ca-
rácter tradicional, siempre que se lleve a cabo de una
manera sostenible y sin poner en riesgo la conservación. 
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La pesca y el marisqueo, que se realizan en todos los ar-
chipiélagos del Parque, están regulados por planes au-
tonómicos  previo informe del Parque Nacional, que
realiza estudios para mejorar el conocimiento de los re-
cursos explotables, en colaboración con investigadores
y científicos. Para asegurar que estas actividades se re-
alicen de manera sostenible, existen distintos límites,
cupos y vedas.

La gestión pesquera

La gran riqueza que albergan los fondos marinos de las
Islas Atlánticas ha contribuido a sostener a las poblacio-
nes cercanas a ellas a través de la pesca y el marisqueo.
Ha sido ésta, en la mayoría de los casos, una pesca arte-
sanal, a pequeña escala y más respetuosa con el medio
ambiente que la industrial, ya que las capturas son más
reducidas y selectivas. La regulación de la pesca en el
Parque Nacional puede hacer posible la conservación y
el uso sostenible y a la vez redundar en beneficios eco-
nómicos y sociales para toda la comunidad del entorno,
convirtiéndose en un factor de cohesión social y en uno
de los instrumentos de gestión más poderosos.

A las aguas del Parque accede una gran parte de la flota
artesanal de bajura de las Rías Bajas. Tienen especial im-
portancia la pesquería del pulpo, el marisqueo a flote que
captura fundamentalmente bivalvos, el aprovecha-
miento del percebe y el marisqueo en buceo de navajas
y erizos. Existe también una importante flota multies-
pecífica que faena con nasas y artes de enmalle.

El hecho de que esta actividad tenga lugar en el interior
de un espacio protegido hace necesaria una cuidadosa
gestión para evitar conflictos, como podrían ser la exce-
siva explotación de los recursos, el impacto sobre los
fondos marinos de determinadas artes que trabajan en
ellos, o la captura y ahogamiento de aves marinas o ce-
táceos en las redes de enmalle o cerco.
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El Parque Nacional trabaja en colaboración con la Conse-
jería del Medio Rural y del Mar, que tiene atribuidas las
competencias en pesca, para poder compatibilizar acti-
vidad pesquera y conservación. Los planes de explota-
ción pesquera, que son elaborados por las cofradías de
pescadores y aprobados por la Administración, son siem-
pre informados desde el Parque para asegurar la incor-
poración de criterios medioambientales. Además, los
agentes del Parque colaboran en la vigilancia con los
agentes de inspección pesquera para asegurar el cum-
plimiento de la normativa.

El control de las especies invasoras

Las especies invasoras, trasladadas fuera de su área ori-
ginal por la acción del hombre y que proliferan a costa de
otras especies en otras zonas, son uno de los principales
problemas que amenazan la conservación de la biodiver-
sidad. Las islas son especialmente sensibles a este pro-
blema, debido a sus ecosistemas habitualmente más
pobres en especies y con mayor fragilidad, y donde las
especies invasoras, libres de enemigos naturales, se de-
senvuelven con mayor facilidad.
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Control de especies invasoras



El Parque Nacional de las Islas Atlánticas no es una ex-
cepción a esta norma. A lo largo de su historia, los distin-
tos pobladores fueron introduciendo plantas y animales
que constituyen un problema en la actualidad.  Las espe-
cies invasoras son fuertes competidores que reducen la
supervivencia, el crecimiento y el tamaño de las especies
nativas. Con el objetivo de conservar la biodiversidad na-
tiva del PN se están realizando diversas labores de con-
trol y erradicación de determinadas especies invasoras,
así como el control de aparición de nuevos focos de aque-
llas que ya han sido eliminadas como es el caso de la uña
de gato, Carpobrotus edulis. Arctotheca calendula, o Zan-
tedeschia aethiopica afectan a diversas zonas del Parque,
especialmente a las zonas de duna.

Las especies que se controlan son: 

• La margarita africana (Arctotheca calendula), invasora
procedente de la región del Cabo (Sudáfrica) introdu-
cida como especie ornamental. Se está llevando a cabo
una labor de control manual tratando de eliminar tanto
la parte visible como las raíces subterráneas.

• La acacia negra (Acacia melanoxylon), especie nativa
de Australia y Tasmania y la falsa acacia (Robinia pseu-
doacacia) procedente de EEUU, introducidas como es-
pecies forestales ornamentales. En el archipiélago de
Cíes se están talando y tratando (aplicación de Glifo-
sato con pincel). Es necesario seguir manteniendo la-
bores de control para evitar rebrotes.

• El eucalipto (Eucaliptus sp), procedente de Australia que
ha sido introducida en numerosas partes del mundo.
Tiene un elevado consumo de agua y efectos alelopác-
ticos, de forma que las zonas invadidas muestran un ele-
vado empobrecimiento tanto de la flora como de la fauna
local. En el archipiélago de Cíes se está talando esta es-
pecie y también se tratan con fitocidas de manera pun-
tual con pincel en casos muy rebeldes.

• La cala (Zantedeschia aethiopica), procedente de 
Sudáfrica introducida como planta ornamental. Tiene
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un elevado poder de dispersión y presenta cierta toxi-
cidad para la fauna local. Se están llevando a cabo labo-
res de extracción de esta especie en la Isla de Sálvora.

• Crassula multicava, de origen sudafricano e introducida
como ornamental. También se han realizado labores de
extracción en Sálvora.

Entre la fauna invasora hay que destacar a los gatos
domésticos asilvestrados (Felis silvestris catus), intro-
ducidos como animal de compañía, y el visón ameri-
cano (Neovison vison), que ha llegado nadando al
Parque después de fugas de granjas peleteras. Ambas
especies tienen un importante impacto por su depre-
dación sobre aves marinas (especialmente el cormorán
moñudo) y otros pequeños vertebrados. En Sálvora
existen ciervos (Cervus elaphus), introducidos hace
muchos años con fines de caza, que tienen un efecto
perjudicial sobre la flora dunar, motivo por el cual se ha
realizado un estudio para su traslado de la isla al con-
tinente. La rata negra (Rattus rattus), muy extendida
en todo el Parque afecta a gran número de especies
de flora y a las aves marinas.

El control de las especies invasoras es una de las tareas
que mayor esfuerzo requieren al Parque. Existen planes
de control de las diferentes especies (por ejemplo,
Blanco 2007), que definen las actuaciones a seguir. En
el caso de la flora, consisten en medidas de corta o arran-
que, seguidas de actuaciones para el control del rebrote
y de restauración de la cubierta vegetal. En el caso de la

fauna existen programas de captura selectiva
en vivo de visón y gato, y controles exhausti-
vos de rata negra. Además, para prevenir po-
sibles daños de estas especies, se han
construido cercados de exclusión para prote-
ger algunas zonas de nidificación de aves ma-
rinas. Se trata en todo caso de actuaciones a
largo plazo, con un hincapié especial en el se-
guimiento para evitar la reocupación de zonas
ya controladas.
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La gestión de las especies relevantes 
para la conservación

El carácter insular del Parque ha dado lugar a que en el
existan diversas especies de gran singularidad. Esto se
debe en parte al aislamiento biogeográfico, de unos
15.000 años sin contacto con el continente, que ha dado
lugar a una diferenciación genética en especies como la
retama Cytisus insularis, la salamandra (Salamandra sa-
lamandra) o el lagarto ocelado (Timon lepidus oteroi).
Pero también ha influido la menor influencia humana por
la dificultad de acceso, que ha dado lugar a que especies
ausentes en la costa atlántica permanezcan en el Par-
que. Tal es el caso de la camarina (Corema album), o de
especies de flora en delicado estado de conservación
como Linaria arenaria, Erodium maritimum o Rumex ru-
pestris.Dentro de las especies asociadas a la insularidad
se encuentran también las aves marinas, uno de los prin-
cipales valores del Parque, que alberga colonias de gran
relevancia de gaviota patiamarilla y cormorán moñudo,
así como otras especies de importante protección, como
la pardela cenicienta (Calonectris diomedea) o el paíño
europeo (Hydrobates pelagicus).
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Para estas especies el Parque ha elabo-
rado planes de actuación (Galán 2007,
Navarro y Sánchez 2010) que contem-
plan el estudio, seguimiento de su abun-
dancia y medidas específicas de
conservación, como la protección frente
al pisoteo en las zonas de duna, el ma-
nejo de charcas y puntos de agua para
los anfibios, el control de depredadores
invasores, o en casos concretos como la
camarina o Cytisus insularis, la reproduc-
ción ex-situ.

La protección de los hábitats 
de interés para la conservación

El Parque Nacional de las Islas Atlánticas
alberga diversos hábitats considerados
de interés o prioritarios por la Directiva
Hábitats (IBADER 2011). En el caso del
medio terrestre existe un completo in-
ventario que los cataloga y georreferen-
cia, determinando sus amenazas y
necesidades de conservación. Para su
protección se llevan a cabo medidas de
regulación del acceso de los visitantes,
control de las actividades tradicionales y
regulación estricta de infraestructuras y
edificaciones, existiendo además actua-
ciones de prevención y lucha contra in-
cendios forestales. En el medio marino el
inventario se halla en fase de ejecución y
las medidas de protección se engloban
fundamentalmente en el ámbito de la
gestión pesquera y la lucha contra la con-
taminación marina. 
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LA GESTIÓN DEL PARQUE NACIONAL (II):
TURISMO Y USO PÚBLICO

La regulación del acceso al Parque

El gran atractivo de los paisajes del Parque Nacional de
las Islas Atlánticas ha hecho de éste uno de los principa-
les objetivos turísticos de Galicia. La popularidad se ha
incrementado desde la declaración de Parque, especial-
mente fuera de la Comunidad Autónoma. Esta gran
afluencia de visitantes proporciona oportunidades para
la difusión de los valores del Parque y sus necesidades
de protección, y para el desarrollo socioeconómico del
Parque y su área de influencia. Pero esta actividad debe
ser regulada para que resulte compatible con la conser-
vación de su patrimonio natural y cultural, así como para
evitar masificaciones que redunden negativamente en
la calidad de la visita.

El principal pilar en que se basa esta regulación es un es-
tudio realizado sobre la capacidad de carga de visitantes
en el Parque (IBADER 2010), que establece unos límites
máximos admisibles en cada archipiélago. Estos límites
se implementan regulando los desembarques de las em-
presas navieras (el medio mayoritario de acceso al Par-
que) y la navegación, fondeo y desembarque de
embarcaciones de recreo. La mayor parte de las visitas
de las navieras tiene lugar durante la temporada alta de
verano y Semana Santa, en la que existe un servicio de
transporte regular a las islas. Adicionalmente, durante
todo el año y con un cupo inferior, las navieras realizan
también transporte de grupos que realizan visitas guia-
das a todas las islas. Este sistema se regula con autori-
zaciones de desembarco emitidas por el Parque. En el
caso de Cíes, el archipiélago que recibe la mayor parte de
las visitas, existe además un sistema de central de re-
servas informatizado, al que las navieras se tienen que
conectar para emitir cada billete, de forma que se garan-
tiza el cumplimiento estricto de los cupos.
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En el caso de la navegación de recreo, existe un sistema
de regulación independiente del anterior. Todo propieta-
rio de embarcación privada debe tener una autorización
del Parque para navegar por sus aguas. Esta autorización
tiene carácter anual y se renueva periódicamente. Para
fondear y desembarcar en fechas concretas, el titular de
esta autorización debe además obtener un permiso de
fondeo, que se obtiene vía internet, y que está sujeto a
un cupo máximo diario por isla.

Uno de los motivos de visita al Parque que también se
halla sujeto a un sistema de regulación mediante permi-
sos es el buceo. Esta actividad requiere una autorización
especial, que también puede ser obtenida mediante un
sistema informático accesible por internet.

Conjuntamente, este sistema de regulación mediante au-
torizaciones proporciona un mecanismo ágil de ordenación
del flujo de visitantes, que simplifica los trámites para éstos
a la vez que permite un control eficaz de la afluencia.

El uso público en el Parque Nacional

La gestión del uso público, entendida como el conjunto
de actividades destinadas a acercar al visitante a los va-
lores naturales y culturales del Parque, es una de las prin-
cipales líneas de actuación. Se estructura en las líneas
de acción que aparecen descritas en el capítulo de “El
Uso Público y la visita al Parque Nacional.
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ESTRATEGIA PARA LA CONSERVACIÓN
Y EL DESARROLLO SOCIOECONÓMICO
DEL PARQUE NACIONAL

La gestión del Parque Nacional de las Islas Atlánticas de
Galicia, en los términos planteados en el presente trabajo,
requiere compatibilizar la conservación de sus valores con
una adecuada calidad de vida y desarrollo socioeconómico
de la población local, así como el disfrute de sus visitantes.
Para ello debe basarse en una adecuada planificación es-
tratégica, basada en los siguientes principios:

Conocer para conservar

De acuerdo con el plan director de la Red de Parques Na-
cionales, uno de los principales objetivos de estos espa-
cios es proporcionar un marco para la investigación
científica. Los Parques Nacionales son espacios donde
los procesos naturales se hallan excepcionalmente bien
conservados, representando auténticos laboratorios al
servicio del avance de la ciencia, siempre que ésta se
lleve a cabo de forma respetuosa con su conservación.
A su vez, esta investigación tiene la capacidad de con-
tribuir a la protección de los Parques, toda vez que los
retos que se presentan y sus posibles soluciones son
poco conocidos y se hallan en cambio constante.

Con esta finalidad, el Parque apoya la actividad investi-
gadora que tiene lugar en él, facilitando transporte, alo-
jamiento y apoyo logístico a los investigadores. Existe
además una convocatoria anual de proyectos de inves-
tigación del Organismo Autónomo Parques Nacionales,
que financia todos los años investigaciones que aportan
conocimientos útiles para la gestión y conservación. A
cambio de este apoyo y financiación, los investigadores
aportan los resultados de sus trabajos y asesoran al Par-
que a la hora de planificar y ejecutar distintas actuacio-
nes. Por otra parte, los trabajos de investigación se hallan
sujetos a un régimen de autorizaciones que garantiza
que su impacto no resulte perjudicial para el medio.
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El Parque Nacional de las Islas Atlán-
ticas dispone también de un pro-
grama de seguimiento de los valores
naturales que tiene por objeto moni-
torizar un amplio número de variables
ambientales con el objeto de conocer
la tendencia del estado de conserva-
ción del Parque y servir de apoyo a las
decisiones de gestión. El seguimiento

comprende registros automáticos en continuo recogidos
mediante equipos instalados en el campo y muestreos
de campo llevadas a cabo por personal especializado. Ac-
tualmente se halla en fase de implementación, conside-
rando aspectos como parámetros oceanográficos con
sensores en boyas y parámetros físico-químicos del
medio marino medidos desde la costa, una red de esta-
ciones meteorológicas y de hidrófonos para el segui-
miento de los cetáceos, seguimiento de flora y fauna
invasora, registradores de ultrasonidos para el segui-
miento de murciélagos, censos de aves marinas nidifi-
cantes e invernantes, seguimiento de especies de flora
amenazada, conteos de visitantes y seguimiento de la
actividad extractiva pesquera y marisquera, entre otros.

Trabajando en red

La colaboración con otras instituciones y espacios pro-
tegidos es un aspecto importante para una gestión efi-
caz. El trabajo en red permite el intercambio de
conocimiento y la creación de sinergias, por lo que cons-
tituye una herramienta habitual para mejorar la eficien-
cia del trabajo en la conservación de espacios naturales.
En este sentido, el Parque Nacional de las Islas Atlánticas
está incorporado, entre otras, a las siguientes redes

• Red de Parques Nacionales, gestionada por el Ministe-
rio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, e
integrada por los 15 Parques Nacionales españoles.

• Red OSPAR de áreas marinas protegidas, regulada por
el Convenio sobre la protección del medio marítimo del
Nordeste Atlántico.
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• Red EUROPARC- España, una or-
ganización en la que participan las
instituciones implicadas en la pla-
nificación y gestión de todos los
espacios protegidos en España.

• Red LTER – España, de investiga-
ción ecológica a largo plazo, inte-
grada a su vez en la red interna-
cional ILTER.

Establecimiento de prioridades para la conservación.

En una época de recursos escasos y grandes desafíos
para la conservación de los valores naturales, es preciso
hacer un esfuerzo para optimizar todos los efectivos dis-
ponibles. En este sentido, el Parque se esfuerza por llevar
a cabo una planificación rigurosa que obtenga el máximo
rendimiento de las actividades realizadas, basada en:

• Identificación de los principales valores: hábitats mari-
nos y terrestres según la normativa europea, biodiver-
sidad marina, colonias de aves marinas, especies de
fauna y flora de importancia para la conservación,…

• Caracterización de sus amenazas y problemas de 
conservación

• Intervención de forma priorizada

• Evaluación de resultados y redefinición de las 
actuaciones

Impulsando el turismo sostenible

En base a lo expuesto sobre turismo y uso público en
este espacio, y a la necesidad de compatibilizarlo con el
desarrollo socioeconómico del entorno, el Parque pre-
tende avanzar en este sentido, trabajando en las si-
guientes líneas para lograr un turismo sostenible: 

• Avanzar en la calidad de la visita más que en su canti-
dad, proporcionando una buena información al visi-
tante, junto con la posibilidad de disfrutar de los valores
naturales del Parque.
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• Desestacionalizar la afluencia, actual-
mente muy centrada en la época estival,
abriendo el Parque a visitas todo el año.

• Ofertar nuevas actividades que permitan
al visitante disfrutar de una manera dis-
tinta del Parque, acercándolo más estre-
chamente a sus valores naturales y
culturales.

• Obtener la certificación de Carta Europea de Turismo
Sostenible, un reconocimiento de la red EUROPARC que
se basa en un compromiso voluntario entre todos los
implicados en el desarrollo turístico para llevar a la prác-
tica una estrategia local de turismo sostenible.

• Sensibilizar en la necesidad de reducir la producción de
residuos.

Compatibilizar aprovechamientos tradicionales y
conservación: el caso de la pesca.

El objetivo actual del Parque es regular la actividad pes-
quera para compatibilizar la conservación y mejora de sus
ecosistemas marinos con el mantenimiento de la pesca
artesanal y sostenible dentro de sus límites. Las bases
para ello son:

• La determinación de las artes de pesca y del número
de capturas que se consideran compatibles con la con-
servación.

• La zonificación marina, que regularía los
distintos usos (navegación, fondeo, subma-
rinismo y pesca) e incluiría zonas de reserva
integral en las que no se permitiría ningún
uso y que actuarían como vivero natural
que ayude incluso a la regeneración de los
ecosistemas marinos externos al Parque.

• La pesca es un valor social, económico , cul-
tural intrínseco a este espacio protegido
que tiene que ir de la mano con la sosteni-
bilidad del recurso natural, ambiental, eco-
nómica social.

274

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia



275

Gestión y Estrategias 

VIII. ANEXOS



276

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Oficina del Parque Nacional.

Edificio Cambón. C/ Oliva 3, 2
36202 Vigo (Pontevedra) 
Teléfono: 886 218 090 
Fax: 886 218 094 
e-mail: iatlanticas@xunta.es
web: www.parquenacionalillasatlanticas.com
www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/islas-atlanticas/
facebook: https://es-es.facebook.com/ParqueNacionalIslasAtlanticasDeGalicia

Centro de Visitantes del Parque Nacional

Edificio Cambón. C/Palma 4.
36203 Vigo (Pontevedra)
Teléfono: 886 218 082

Punto de Información de la Isla de Ons. 

Teléfono 986 687 696

Navieras - Líneas de barcos

La información de este apartado recoge las navieras autorizadas para realizar
transporte al Parque Nacional en el año 2014. Para información actualizada con-
sulte la web www.parquenacionalillasatlanticas.com

Entre paréntesis se incluyen los archipiélagos del Parque Nacional para los que
tiene autorización cada naviera. 

Cuando el archipiélago aparece señalado con un asterisco (*), significa que la na-
viera realiza también un servicio de transporte regular a ese archipiélago durante
una época del año (es decir, que en esa época ofrece viajes a diario y con varios
horarios a lo largo del día). La temporada de transporte regular autorizada com-
prende: Semana Santa, fines de semana de mayo, principios de junio-mediados de
octubre. Para conocer los horarios y la época exacta en que realiza el servicio de
transporte regular cada compañía, contacte directamente con la naviera.

Contactos, direcciones 
y enlaces de interés 
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Compañía: ALVAMAR (Cíes, Ons, Sálvora, Cortegada)
Teléfono: 653 516 969 
Web: www.alvamararousa.com
e-mail: info@alvamararousa.com

Compañía: AMARE TURISMO NAUTICO
(Ons, Sálvora, Cortegada)
Teléfono: 650 410 323 - 322 
Web: www.amareturismonautico.com
e-mail: info@amareturismonautico.com

Compañía: BAHIA-SUB (Cíes*)
Teléfono: 607 911 523
Web: http://www.ciesub.com/nuevaweb/
e-mail: centro@bahia-sub.com; bahia-sub@hotmail.com

Compañía: CAMINANDO POR EL MAR (Sálvora)
Teléfono: 626 425 554
Web: www.caminandoporelmar.com
e-mail: jmfalcon@caminandoporelmar.com

Compañía: COMPROMISO CON LA NATURALEZA
(Cíes, Ons, Sálvora, Cortegada)
Teléfono: 661 550 392
e-mail: info@naturalezaatlantica.com

Compañía: CORTICATA (Cíes, Ons, Sálvora, Cortegada)
Teléfono/fax: 986 565 604 
Web: www.corticata.com
e-mail: info@corticata.com

Compañía: CRUCEROS ÁNGEL (Sálvora)
Teléfono: 986 732 539 // 607 473 228
Fax: 986 732 539
Web: www.crucerosangel.com
e-mail: info@crucerosangel.com



Compañía: CRUCEROS DE AROSA (Sálvora)
Teléfono: 609 562 913// 616 830 236
Fax: 986 731 817
Web: www.crucerosdearosa.com
e-mail: reservas@crucerosdearosa.com

Compañía: CRUCEROS ISLAS DE ONS (Ons*)
Teléfono: 627 900 017 
Fax: 986 320 953
Web: www.islasdeons.com
e-mail: info@islasdeons.com

Compañía: CRUCEROS RÍAS BAIXAS
(Cíes*, Ons*, Sálvora)
Teléfono: 986 731 343 
Fax: 986 731 343
Web: www.crucerosriasbaixas.com
e-mail: info@crucerosriasbaixas.com

Compañía: INTRAMAR INICIATIVAS TRADICIONALES MARÍTIMAS (Cíes, Ons,
Sálvora, Cortegada)
Teléfono: 690 843 488 – 487 / 986 742 072
Web: www.intramar.org
e-mail: intramar@intramar.org / chasula@intramar.org

Compañía: MAR DE AGUIÑO
(Cíes, Ons, Sálvora, Cortegada)
Teléfono: 981 841 454 
Web: www.mardeaguiño.es
e-mail: mardeaguino@hotmail.com

Compañía: MAR DE ONS (Cíes*, Ons*)
Teléfono: 986 225 272
Fax: 986 226 969
Web: www.mardeons.es
e-mail: info@mardeons.com
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Compañía: MERAK NAUTICA (Cíes, Ons)
Teléfono: 986 283 803 
Web: www.meraknautica.com
e-mail: info@meraknautica.com

Compañía: MINICRUCEROS PROBA (Sálvora)
Teléfono: 986 731 630 // 608 984 650
Fax: 986 731 630
Web: www.barcolatoja.es
e-mail: infobarcolatoja@gmail.com

Compañía: NABIA (Cíes*, Ons*, Sálvora)
Teléfono: 986 320 048 
Fax: 986 430 416
Web: www.piratasdenabia.com ; www.isladeons.net
e-mail: info@piratasdenabia.com

Compañía: PIRAGÜILLA (Cortegada)
Teléfono: 625 336 324 
Web: www.piraguilla.es
e-mail: piraguilla22@gmail.com

Compañía: RÍAS GALLEGAS (Cíes*, Ons*)
Teléfono: 986 433 706 
e-mail: riasgallegas@rgnaviera.com

Compañía: TOURS RÍAS BAIXAS (Cíes*, Ons*, Sálvora)
Teléfono: 609 411 668 Reservas: 619 534 087
Web:  www.toursriasbaixas.com
e-mail: reservas@toursriasbaixas.com;
toursriasbaixas@gmail.com

Compañía: TURIMARES-CRUCEROS DO ULLA
(Cíes, Ons, Sálvora)
Teléfono: 986 731 818 // 608 089 458
Fax: 986 733 543
Web: www.crucerosdoulla.com
e-mail: info@crucerosdoulla.com
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Compañía: VELERO HISTORICO JOAQUIN VIETA (Cíes)
Teléfono: 619 099 528 
Web: www.joaquinvieta.com
e-mail: imerchan@joaquinvieta.com

Camping Illas Cíes.
Estación Marítima de Ría, s/n. 36201 Vigo (Pontevedra).
Teléfonos: 986 438 358 - 986 687 630 - 986 687 050 
web: http://www.campingislascies.com/

Entidades de la administración

Organismo autónomo Parques Nacionales.
C/ José Abascal, 41 28003 Madrid 
Teléfono: 91 546 81 11
web: www.magrama.gob.es/es/parques-nacionales-oapn/

Secretaría de Estado de Medio Ambiente. Ministerio de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente.
Plaza de San Juan de la Cruz, s/n. 28071. Madrid.
Teléfono: 91 597 60 20
Fax: 91 597 63 49
Web: www.magrama.gob.es

Consellería de Medio Ambiente, Territorio e Infraestruturas. 
Xunta de Galicia.
Edificios Administrativos - San Caetano, s/n - 15704 Santiago de Compostela 
Teléfono: 981 545 400 
Fax: 981 544 529 
http://www.cmati.xunta.es/
Web de la red gallega de espacios naturales protegidos
http://www.cmati.xunta.es/seccion-organizacion/c/DX_Conservacion_Natu
reza?content=Direccion_Xeral_Conservacion_Natureza/Espazos_prote
xidos/seccion.html&std=presentacion.html

Consellería de Medio Ambiente, Territorio e Infraestruturas. 
Jefatura Territorial de Pontevedra
Avda. Fernández Ladreda, 43 1ª Pl. - 36003 Pontevedra
Teléfono: 986 805 640
Fax: 986 805 662
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Consellería de Medio Ambiente, Territorio e Infraestruturas.
Jefatura Territorial de A Coruña

Vicente Ferrer, 2 8ª Pl. (Edif. Monelos) - 15008 A Coruña
Teléfono: 981 184 838
Fax: 981 184 836

Servicio de protección de la naturaleza (SEPRONA)
Teléfono: 062
http://www.guardiacivil.es/es/institucional/especialidades/Medio_ambiente/
e-mail: seprona@guardiacivil.org

Servicio meteorológico de Galicia
Consellería de Medio Ambiente, Territorio e Infraestruturas
Web: www.meteogalicia.es

Ayuntamientos del área de influencia socioeconómica

Ayuntamiento de Vigo:
Plaza do Rei, nº1. 362002. Vigo (Pontevedra).
Teléfono: 986 810 100.
Web: www.vigoc.es.

Ayuntamiento de Bueu:
C/ Eduardo Vincenti, 9. 36930. Bueu (Pontevedra).
Teléfono: 986 390 029.
Web: www.bueu.org

Ayuntamiento de Vilagarcía de Arousa:
Praza da Ravella, 1, 2ª planta. 36600. Vilagarcía de Arousa (Pontevedra).
Teléfono: 986 099 200.
Web: www.ivilagarcia.com

Ayuntamiento de Ribeira:
Plaza do Concello s/n, Santa Uxía de Riveira (A Coruña)
Teléfono: 981 835 417.
Web: www.riveira.com



Otros ayuntamientos de interés

Ayuntamiento de Sanxenxo
C/ Consistorio 1, 36960. Sanxenxo (Pontevedra).
Teléfono: 986 720 075.
Web: www.sanxenxo.com

Ayuntamiento de Marín
Avenida de Ourense s/n, 36900. Marín (Pontevedra).
Teléfono: 986 881 000.
Web: www.delmorrazo.com

Ayuntamiento de Cangas de Morrazo
Avda. Castelao, s/n. 36940 Cangas (Pontevedra).
Teléfono: 986 300 050.
Web: www.cangas.org

Ayuntamiento de Baiona
C/ Lorenzo de la Carrera, 17. 36300 Baiona (Pontevedra).
Teléfono: 986 385 050.
Web: www.baiona.org

Ayuntamiento de Pontevedra
Praza de España, 1. 36071 Pontevedra.
Teléfono: 986 804 300.
Web: www.concellopontevedra.es

Emergencias
Teléfono: 112

SOS Galicia
Teléfono: 900444222

Incendios forestales
Teléfono: 085

282

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia



283

ANEXOS: Direcciones de interés

Turismo
Turismo de Galicia TURGALICIA
Estrada Santiago-Noia, km 3 (A Barcia) 15896 Santiago de Compostela 
Teléfono: 981 542 500
Fax: 981 542 659
Web: http://www.turgalicia.es/
e-mail: cir.turgalicia@xunta.es

Patronato de turismo Rías Baixas
Plaza de Santa María s/n, 36071 Pontevedra.
Teléfono: 886 211 700
Fax: 886 211 701
Web: http://www.riasbaixas.depo.es/web2009/
e-mail: info.riasbaixas@depo.es

Oficina de Turismo de Vigo
Estación Marítima de Ría (local 4) C/ Cánovas del Castillo, 3
Teléfono: 986 224 757
Web: http://www.turismodevigo.org
e-mail: turismodevigo@vigo.org

Oficina de Turismo de Vigo de la Xunta de Galicia
C/ Cánovas del Castillo, 22
Teléfono: 986 430 577
Web: http://www.turgalicia.es

Oficina de Turismo de Bueu
C/ Eduardo Vincenti, 2
Teléfono: 986 324 457.
e-mail: turismo@concellodebueu.org

Oficina de Turismo de Vilagarcía de Arousa
Avda. Da Mariña, (Antigo Edificio da Peixería) s/n. 36600 Vilagarcía de Arousa 
Teléfono: 986 501 227 / 647 783 469
Web: www.ivilagarcia.com/turismo
e-mail: oficinaturismo@vilagarcia.es

Oficina de Turismo de Riveira
Avda. do Malecón 3 15960 Ribeira - A Coruña
Teléfono: 981 873 007
e-mail: turismo@riveira.com
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Asociaciones

Coordinadora para o Estudio dos Mamíferos Mariños (C.E.M.M.A)
C/ Tomás Mirambell nº90, Panxón 36340 Nigrán (Pontevedra).
Teléfono: 986 366149/ 686989008
Web: cemma@arrakis.es

Federación de actividades subacuáticas
Calle Escultor Gregorio Fernández 3. 36204 Vigo
Teléfono: 986 414 815 -  639 958 676
Web: www.fegas.net

Sociedad ornitológica española (SEO/BirdLife)
C/ Melquíades Biencinto, 34. 28053 Madrid.
Teléfono: 91 4340910
Web: www.seo.org



Museos

Museo Municipal de Vigo “Quiñones de León”
Parque de Castrelos s/n. 36213 Vigo.
Teléfono: 986 295 070
Web: http://www.museodevigo.org/

Museo Provincial de Pontevedra
C/ Pasantería, 10-12, 36002 Pontevedra.
Teléfono: 986 851 455
Web: http://www.museo.depo.es/

Museo del Mar de Galicia
Avenida Atlántida 160. 36208 Vigo
Teléfono: 986 247 750
Web: museodomar.xunta.es

Museo Massó
C/ Montero Ríos, s/n. 36930 Bueu (Pontevedra).
Teléfono: 986 321 838
Web: http://museomasso.blogspot.com.es/
e-mail: museo.masso@xunta.es

Acquarium Galicia
Punta Moreiras. Península de O Grove (Pontevedra).
Teléfono: 986 731 515
Web: www.acquariumgalicia.com
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• A.C. “Alexandre Bóveda” (1986).O meio natural ga-
lego. Homenaxe a D. Isidro Parga Pondal. Cadernos do
seminario de Sargadelos (47). Ed. O Castro. Sada.

• Alegre, P. (1999). Estudio de la calidad de las aguas
en las islas Cíes. E.U. de Enxeñería Técnica Forestal.
Universidade de Vigo. (Estudio no publicado).

• Alonso Romero, F. (1980). Los orígenes del mito de
la Santa Compaña de las islas Ons y Sálvora. San-
tiago.

• Angulo Ardoy, I.,  Rodríguez de Rivera, O., Cobos, P. 
Lepidópteros diurnos ( Rophalocera ) del Parque
Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas
de Galicia. Serie Técnica. OAPN.

• ARCEA (2001). Plan de seguemento anual da colo-
nia de cría de gaivota común das Illas Cíes. Inves-
tigación da dinámica da poboación e parcelas de
estudio da vexetación. Informe para o S.M.A.N. de
Pontevedra.

• ARCEA: Arcos Fernández, F., Salvadores Ramos, R.,
Mouriño Lourido, J. (2001). Plan de Ordenación dos
Recursos Naturais da Illa de Cortegada. Consellería
de Medio Ambiente-Xunta de Galicia.

• ARCEA (2004). Estudio de la población de aves in-
vernantes y nidificantes en el Parque Nacional
marítimo terrestre de las Islas Atlánticas de Gali-
cia.Parque Nacional Islas Atlánticas de Galicia. MMA. 

• ARCEA Xestión de Recursos Naturais S.L.
(2006):Guía de la fauna terrestre del Parque Na-
cional Islas Atlánticas de Galicia. Vertebrados. Par-
que Nacional Islas Atlánticas.

• ARCEA Xestión de Recursos Naturais S.L. (2011) 
Seguimento do estado de conservación das pobo-
acións de morcegos do Parque Nacional marítimo-
terrestre das Illas Atlánticas de Galicia.
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Acacia melanoxylon: 104,105
Agaricus devoniensis: 109
Agrostis stolonifera subsp. pseudo-
pungens: 102
Alnus glutinosa: 99
Amanita muscaria var. inzegae: 109
Ammophila arenaria subsp. australis:
82, 89
Angelica pachycarpa: 86, 87
Arbutus unedo: 97
Arctotheca calendula: 105
Arisarum vulgare: 99
Armeria pubigera: 81, 85, 91
Armeria pungens: 91, 93 
Armillaria mellea: 108
Artemisia crithmifolia: 93
Arundo donax: 105
Aspicilia esculenta: 112
Asplenium maritimum: 85
Atriplex postrata: 104
Bactrospora carneopallida: 112
Baeomyces rufus: 112, 113
Betula celtiberica: 97
Buellia fimbriata: 112
Cakile maritima: 82, 88
Calendula suffruticosa subsp.
algarbiensis: 86
Calocybe gambosa: 109
Caloplaca aurantia: 113
Caloplaca littorea: 113
Caloplaca marina: 113
Calystegia soldanella: 89
Campanela caesia: 109
Carpobrotus edulis: 105
Castanea sativa: 98
Cirsium filipendulum: 94
Cistus salvifolius: 86, 109

Cladonia spp.: 113
Clavulina amethystina: 110
Cochlearia danica: 85
Cordyceps militaris: 107f, 109
Corema album subsp. album: 92, 93
Corynephorus canescens: 93 
Crambe hispánica: 102
Crataegus monogyna: 95, 98, 99
Crithmum maritimum: 85
Crucianella maritima: 82, 93
Cupresus spp: 104
Cymbalaria muralis subsp.muralis: 104
Cytisus insularis: 95, 96
Cytisus scoparius: 95
Cytisus striatus: 95, 96, 97
Dactylis glomerata subsp.maritima:
85, 86
Daphne gnidium: 86, 97
Daucus carota subsp. gummifer: 85
Davallia canariensis: 99, 101
Dendrocollybia racemosa: 110
Descolea maculata: 109
Diploicia canescens: 113
Dirina massiliensis: 113
Elytrigia atherica: 102
Elytrigia juncea 
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subsp. boreali-atlantica: 89
Erica ciliaris: 94
Erica cinerea: 94
Erica umbellata: 94
Eryngium maritimun: 89
Eucaliptus globulus: 104, 105
Euphorbia paralias: 89
Favolaschia calocera: 109
Festuca rubra subsp. pruinosa: 85
Foeniculum vulgare: 104
Gyroporus ammophilus: 109
Halimione portulacoides: 102
Hedera helix: 98
Helichrysum italicum 
subsp. serotinum: 82, 93
Heterodermia leucomelos: 112
Holcus lanatus: 86, 87
Holcus lanatus: 87
Honkenya peploides: 88
Hygrocybe calyptriformis: 109
Hygrocybe flavescens: 109
Iberis procumbens 
subsp. procumbens: 93
Ilex aquifolium: 97
Iris foetidisima: 99
Juncus maritimus: 102
Lactarius deliciosus: 108
Laurus nobilis: 98, 99
Lavatera arborea: 104
Lavatera cretica: 102
Lecanographa dialeuca: 112
Lecanora campestris: 113
Lepraria spp. : 113
Leucanthemum merinoi: 86
Lichina pygmaea: 113
Linaria arenaria: 90, 93
Linaria polygalifolia: 82, 93
Lonicera periclymenum: 80, 99
Macrolepiota procera: 110

Malva sylvestris: 80
Matricaria maritima 
subsp.maritima: 85
Myriostoma coliforme: 109
Opuntia maxima: 105
Osyris alba: 86
Otanthus maritimus: 82, 89
Oxalis pes-caprae: 105
Pancratium maritimum: 82
Parietaria judaica: 86, 104
Parmelia hypoleucina: 112
Parmelia spp.: 111f, 113
Pertusaria gallica: 113
Peziza proteana f. sparassoides: 109
Phaeophyscia orbicularis: 112
Physcia scopulorum: 112
Physcia spp.: 113
Pinus pinaster: 104
Pinus pinea: 104
Pinus radiata: 104
Platanus hispanica: 104
Polygonum maritimum: 88
Polypodium interjectum: 101
Populus spp.: 104
Porpidia tuberculosa: 112
Potamogeton polygonifolius: 103
Potamogeton spp.: 83
Prunus spinosa: 86, 95
Pteridium aquilinum: 94
Quercus pyrenaica: 97, 98, 99, 100
Quercus robur: 97, 98
Ramalina cuspidata: 113
Ramalina siliquosa: 112, 113
Ramalina spp. : 113
Rhodocybe gemina: 109
Robinia pseudoacacia: 104, 105
Robinia pseudoacacia: 105
Roccella spp: 112, 113
Rubus ulmifolius: 94
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Rumex rupestris: 101
Ruscus aculeatus: 97
Salicornia ramosissima: 83, 102
Salix atrocinerea: 98, 99
Sambucus nigra: 80, 95, 98
Sarcocornia perennis 
subsp. perennis: 83, 102
Sclerophyton circumscrIptum: 112
Scrophularia frutescens: 93
Sedum arenarium: 101
Senecio jacobaea: 80
Silene littorea subsp. littorea: 93
Silene uniflora: 85, 86
Smyrnium olusatrum: 104
Spergularia marina: 102
Sticta fuliginosa: 112
Suaeda marítima: 102
Tamus comunis: 97
Teloschistes flavicans: 112
Teucrium scorodonia: 98
Torrendia pulchella: 109
Tradescantia fluminensis: 105
Trametes versicolor: 108
Trentepohlia sp. : 113 
Triglochin marítima: 102
Tropaeolum majus: 105
Tulostoma brumale var. brumale: 109
Ulex europaeus 
subsp. latebracteatus: 86, 93, 94
Umbilicaria esculenta: 112
Umbilicus rupestris: 101
Urtica membranacea: 85, 87
Usnea rubicunda: 112
Usnea spp. : 111f, 113
Verrucaria gr. maura: 113
Viola kitaibeliana: 93
Xanthoria parietina: 113
Xolantha guttata: 101
Zostera marina: 102
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ESPECIES DE FLORA DE  INTERÉS ESPECIAL

Catalogo Gallego Catálogo Español Lista Roja
ESPECIE de Especies de Especies Flora Vascular CITES

Amenazadas Amenazadas Española Anexo II**

Alyssum
loiseleurii Vulnerable VULNERABLE

Chaetopogon
fasciculatus subsp En Peligro. EN PELIGRO
prostratus de Extinción CRITICO

Cytisus En Peligro i
nsularis de Extinción EN PELIGRO

Erodium En Peligro. EN PELIGRO
maritimum de Extinción CRITICO

Linaria En Peligro. EN PELIGRO
arenaria de Extinción CRITICO

Narcissus
pseudonarcissus
subsp. nobilis Vulnerable X

Narcissus
triandrus X

Omphalodes
littoralis subsp. En Peligro
gallaecica de Extinción EN PELIGRO

Rumex En Peligro. EN PELIGRO
rupestris de Extinción X CRITICO

Suaeda albescens VULNERABLE

Zostera marina X VULNERABLE

Zostera noltii VULNERABLE

Cephalantera
longifolia X

Dactylorhiza elata X

Dactylorhiza maculata X

Serapias cordigera X

Serapias lingua X

Serapias parviflora X

* Anexo II Convenio CITES: “Especies que sin estar en peligro de extinción podrían llegar a esta
situación sino se regula su comercio”
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HÁBITATS NATURALES DE INTERÉS COMUNITARIO
DEL ANEXO I DE LA DC 92/43/CEE
CÓDIGO HÁBITATS A PROTEGER CÍES ONS SÁLVORA CORTEGADA

1110 Bancos de arena cubiertos 
permanentemente por agua marina, 
poco profunda X X X

1140 Llanos fangosos o arenosos 
que no están cubiertos de agua 
cuando hay marea baja X X X

1150 Lagunas costeras* X
1160 Grandes calas 

y bahías poco profundas X X
1210 Vegetación anual pionera 

sobre desechos marinos acumulados * X X X X
1220 Vegetación perenne 

de bancos de guijarros X X X
1230 Acantilados con vegetación 

de las costas atlánticas y bálticas X X X
1310 Vegetación anual pionera 

con Salicornia y otras especies 
de zonas fangosas o arenosas * X X

1330 Pastizales salinos atlánticos
(Glauco-Puccinelletalia maritimae) X X

1420 Matorrales halófilos mediterráneos 
y termoatlánticos 
(Sarcocornetea fructicosae) X X

2110 Dunas móviles 
con vegetación embrionaria X X X

2120 Dunas móviles de litoral con Ammophila
arenaria (dunas blancas) X X X

2130 Dunas fijas con vegetación 
herbácea (dunas grises)* X X X

2150 Dunas fijas descalcificadas 
atlánticas (Calluno-Ulicetea)* X X

2190 Depresiones intradunares húmedas X X
2230 Dunas con céspedes de Malcomietalia X X X
2260 Dunas con vegetación esclerófila 

de Cisto-Lavenduletalia X
3130 Aguas estancadas, oligotróficas 

o mesotróficas con vegetación de 
Littorelletea y/o Isoeto-Nanojuncetea X

4020 Brezales húmedos atlánticos de zonas 
templadas de Erica ciliaris y Erica tetralix X X

4030 Brezales secos europeos X X X X
5230 Matorrales arborescentes 

con Laurus nobilis* X
6410 Prados con Molinias sobre sustratos 

calcáreos, turbosos o 
arcilloso-limónicos (Molinium caeruleae) X

6420 Prados húmedos mediterráneos de 
hierbas altas del Molinion-Holoschoemion X

7210 Turberas calcáreas de Cladium mariscus
y con especies de Caricion davallianae* X

8230 Roquedos silíceos con vegetación 
pionera del Sedo-Scleranthion
o del Sedo albi- Veronicion dillenii X X X

91EO Bosques aluviales de Alnus glutinosa
y Fraxinus excelsior (Alno-Padion, 
Alnion incanae, Salicion albae)* X X

9230 Robledales galaico-portugueses 
con Quercus robur y Quercus pyrenaica X
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Nombre común Nombre científico Cíes Ons Sálvora Cortegada

Cormorán moñudo Phalacrocorax aristotelis   * * *

Gaviota Patiamarilla Larus michahellis                * * * *

Gaviota sombría Larus fuscus                        * * *

Pardela cenicienta Calonectris diomedea *

Paíño Hydrobates pelagicus           *

Chorlitejo patinegro Charadius alexandrinus * (*)

Ostrero Haematopus ostralegus * (*)

Azor Accipiter gentilis                * * * (*)

Busardo ratonero Buteo buteo                         * * * *

Halcón peregrino Falco peregrinus                * *

Aguilucho lagunero Circus aeruginosus

Cernícalo vulgar Falco tinnunculus               * *

Paloma bravía Columba livia                     D D

Vencejo común Apus apus D C

Vencejo real Tachimarptis melva            * *

Grajilla Corvus monedula                D *

Cuervo Corvus corax                       *

Chova piquirroja  Pyrrhocorax pyrrhocorax D D

Ánade azulón Anas platyrhynchos * (*) * (*)

Paloma torcaz Columba palumbus * * * *

Tórtola turca Streptopelia decaocto C

Tórtola europea Streptotelia turtur

Lechuza común Tyto alba (*) C C

Chotacabras europeo Caprimulgus europaeus * * (*)

Abubilla Upupa epops (*) (*) (*)

Pito real Picus viridis (*) *

Pico picapinos Dendrocopos major * *

Totovía Lullula arborea (*)

Alondra común Alauda arvensis * C

Golondrina común Hirundo rustica (*) (*) (*)

Bisbita arbóreo Anthus trivialis (*)

Lavandera boyera Motacilla flava (*) * (*) (*)

Lavandera blanca Motacilla alba

Listado abierto de aves nidificantes del Parque Nacional  
de las Islas Atlánticas

Aves 
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Nombre común Nombre científico Cíes Ons Sálvora Cortegada

Chochín Troglodites troglodites * * * *

Acentor común Prunella modularis * * * C

Petirrojo Erithacus rubecula * * * *

Colirrojo tizón Phoenicurus ochuros * * *

Tarabilla común Saxicola torquata * * * *

Mirlo común Turdus merula * * * *

Zorzal común Turdus philomelos * *

Buitrón Cisticola juncidis (*) (*)

Zarcero común Hippolais polyglotta (*) (*) (*)

Curruca rabilarga Sylvia undata * * *

Curruca cabecinegra Sylvia melanocephala * * * (*)

Curruca capirotada Sylvia atricapilla * * (*) *

Mosquitero ibérico Phylloscopus ibericus * (*)

Reyezuelo listado Regulus ignicapillus * *

Mito Aegithalos caudatus * *

Carbonero garrapinos Parus ater * * *

Herrerillo común Parus caeruleus (*) *

Herrerillo capuchino Parus cristatus *

Carbonero común Parus major * * *

Agateador común Certhia brachydactyla * *

Urraca Pica pica

Arrendajo Garrulus glandarius

Gorrión comun Paser domesticus * C

Pinzón vulgar Fringilla coelebs * * *

Verdecillo Serinus serinus * * * C

Verderón común Carduelis chloris * * * *

Jilguero Carduelis carduelis (*) * *

Pardillo común Carduelis cannabina * * (*)

Camachuelo común Pyrrhula pyrrhula * * *

Escribano soteño Emberiza cirlus *

Nota: Sálvora y  Cortegada están pendientes de estudios mas detallados en lo que a aves no
marinas se refiere.
* Nidificación confirmada   (*) Nidificación probable   C: Citada sin confirmar   C: Desaparecida

Abundante

Frecuente

Escasa o rara



306

Guía de visita · Parque Nacional M-T Islas Atlánticas de Galicia

Listado abierto de aves marinas 
y acuáticas no nidificantes (de paso) 

en el Parque Nacional de las Islas Atlánticas

Nombre común Nombre científico 

Pardela balear Puffinus mauretanicus

Garza real Ardea cinerea

Garceta común Egretta garcetta

Cormorán Grande Phalacrocorax carbo

Negrón común Melanitta nigra

Alcatraz europeo Morus bassanus

Chorlito dorado Pluvialis apricaria

Gaviota reidora Larus ridibundus

Chorlitejo grande Charadius hiaticula

Gaviota cabecinegra Larus melanocephalus

Vuelvepiedras Arenaria interpres

Gavión Larus marinus 

Zarapito trinador Numenius phaeopus

Págalo grande Stercorarius skua

Zarapito real Numenius arquata

Charrán patinegro Sterna sandvicensis

Aguja colipinta Limosa laponica

Charrán común Sterna hirundo

Andarrios chico Actitis hypoleucos

Alca común Alca torda

Correlimos común Calidris alpina

Arao común Uria aalge

Correlimos tridáctilo Calidris alba

Aves 



307

ANEXOS: Anfibios y reptiles

CORTEGADA Cortegada * * * * * * 6

Malveira G. * 1

SÁLVORA Sálvora (**) * * * * * * * 7

Sagres * 1

Vionta * 1

Herbosa * 1

Noro * 1

ONS Ons * * * * * * * * * * (**) 10

Onza * * 2

CIES Monteagudo (*) (*) * * * (*) * * * 6

Faro (*) (*) * * * (*) * * * 6

San Martiño * (*) * * * * * 6

Status de

Conservación V V V V V V V E 12

Fuente original: Anfibios Y Reptiles Del Parque Nacional De Las Islas Atlánticas De Galicia. Faunís-
tica, biología y conservación. (Pedro Galán Regalado)
* = Presencia comprobada   

(*) = Presencia comprobada hasta las décadas de 1980-1990 pero ausente en la actualidad.
(**) = Existen referencias antiguas publicadas sobre su presencia pero esta no ha sido comprobada.

Status de Conservación Catalogo Galego de Especies Ameazadas (Poblaciones insulares)

E: En Peligro de Extinción: Taxones o poblaciones cuya supervivencia es poco probable si los facto-
res causantes de su actual situación siguen actuando.

V: Vulnerable: taxones o poblaciones que corren el riesgo de pasar a la categoría anterior en un fu-
turo inmediato si los factores adversos que actúan sobre ellos no son corregidos.
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Anfibios y reptiles del Parque Nacional marítimo-terrestre 
de las Islas Atlánticas de Galicia

ANFIBIOS REPTILES

Anfibios y reptiles



Créditos

TEXTOS
Ana Vilas paz (Medio marino)
Beatriz Gamallo Liste (Vegetación)
Jesús Framil Barreiro (Fauna)
José Antonio Fernández Bouzas (Gestión)
Katya Sanz Ochoa (UP y Visita al PN; El entorno del PN)
Marta Lois Silva (Aproximación al PN, Medio Físico)
Mónica Toubes Porto (Historia y etnografía)
Vicente Piorno González (Gestión)

FOTOGRAFÍAS
Nomenclatura:

Las fotografías de cada autor, excepto aquellas pertenecientes
al archivo del Parque Nacional, se especifican mediante 
el número de página y si en la página hubiera más de una ima-
gen, con la posiciónque ocupan en ella, contando de izquierda a
derecha y de arriba abajo. De esta forma, la fotografía 142/2,
sería la segunda foto que aparece en la página 142.

ARCHIVO PARQUE 
– Fototeca
– Beatriz Gamallo Liste
– Katya Sanz Ochoa
– Ana Vilas Paz
– Marta Lois Silva
– Mónica Toubes Porto
– Jesús Framil Barreiro
– Personal de guardería y vigilancia del Parque Nacional.

Cap I. Aproximación al Parque: 
Todas las fotografías pertenecen al Archivo del Parque Nacio-
nal; los autores de los gráficos y mapas cedidos se adjuntan a
los mismos en cada página.
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Cap II. Medio Natural
Medio Físico:
• ARCHIVO CENEAM – O.A. PARQUES NACIONALES: 21 
• Ana Abad: 33
Las restantes fotografías del capítulo son del Archivo fotográfico
del Parque Nacional. los autores de los gráficos y mapas cedidos se
reflejan junto a los mismos en cada página.

Medio Marino:
• ARCHIVO CENEAM – O.A. PARQUES NACIONALES
- Jose Luis González: 50, 51, 53, 54, 57/2, 58/1, 59, 63/2, 65,
67/1, 67/2, 71
- Zoea: 58/3, 62, 68/2
- CD Parque Nacional Islas Atlánticas: 58/2, 63/1, 69

Las restantes fotografías del capítulo son del Archivo fotográfico
del Parque Nacional.

Flora y Vegetación Terrestre:
• Gaspar Bernárdez Villegas: 74, 84/1,85/1
• CD Parque Nacional Islas Atlánticas: 97
• Jesús Framil Barreiro: 90
• Santiago Corral Estévez: 107, 108,110
• Mª José Sánchez-Biezma Serrano: 111/1,111/2, 113/1, 113/1,
113/2, 113/3, 113/4

Fauna Terrestre:
• Balsega y Novoa: Dibujo Ernovius vinolasi  115/1
• ARCHIVO CENEAM – O.A. PARQUES NACIONALES 
José Luis Perea: 116/2

• Pedro Galán Regalado: 117/1, 119/2
• Fernando Rey da Luz: 119/1
• Roberto Castiñeira Lavadores: 120/1, 120/1, 118/1
• Jesús Framil Barreiro: 116/1, 118/1, 120/3, 120/4, 122/1, 122/2,
122/3, 123/1, 124/1, 124/2, 125/1, 125/2, 126/1, 129/1,
130/1, 130/2, 131/2

• Marta Miñambres: 127/1 dibujo de paíño
• Vicente Piorno: 128/1
• Emilio Solla: 130/3, 131/1 
• Beatriz Gamallo 130/4
• Roberto Hermida (Drosera): 132/1
• Rafael Romero: 133/2 (fototrampeo)
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Cap III. La historia y el patrimonio cultural:
• Museo de Pontevedra: 145/1, 146/2, 155/1, 169/1, 171/1
• Museo Quiñones de León (Vigo): 145/2, 145/3
• Museo Etnográfico y del vino de Cambados: 169/2
• Ficción producciones: 162/2
• Toscano, C. y Luaces, J. : 146/1
Las restantes fotografías del capítulo son del Archivo fotográ-
fico del Parque Nacional.

Cap IV. La visita al Parque Nacional
Todas las fotografías pertenecen al Archivo del Parque Nacional.

Cap. V. El entorno del Parque Nacional
Todas las fotografías pertenecen al Archivo del Parque Nacional.

Cap.VI. Gestión y estrategias
• ARCHIVO CENEAM – O.A. PARQUES NACIONALES 
José Luis González: 255/1, 258/1

• J. F Bouzas 260/1, 262/1, 264/1
• Archivo Voz de Galicia 274/1

Cap.VII. Anexos
Todas las fotografías pertenecen al Archivo del Parque Nacional.

GRÁFICOS
• Fernando Rey Daluz: pág: 22, 23, 86, 88, 138, 139.
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Los archipiélagos de Cies, Ons, Sálvora, Cor-

tegada y el entorno marino que los rodean

forman el contrastado paisaje verde azulado

que caracteriza al Parque Nacional Marítimo

Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia. Su-

mergidos entre sus aguas se conservan algu-

nos de los más representativos  ejemplos de

ecosistemas marinos atlánticos, los cuales

atesoran una gran riqueza biológica.

Su localización, frente a las Rías Baixas, crea

una barrera natural ante el océano que acen-

túa el ambiente estuárico de las rías. En el

medio terrestre destacan los sistemas duna-

res, los acantilados y los matorrales de tojo y

brezo. En el medio marino con fondos rocosos

son importantes las comunidades de los bos-

ques de algas pardas que dan cobijo a una

gran variedad de seres vivos. 

Esta riqueza marina del parque también está

amparada por el convenio OSPAR, sobre la

protección del medio marino del Atlántico

Nordeste.

Parque Nacional Marítimo-Terrestre 
de las Islas Atlánticas de Galicia




